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ARGUMENTO. 


Los cristianos imploran el favor «Íel ciclo con el sacrificio santo y con piado-» 
sas devociones, y inarcliaii después al asalto de Jerusaleni. La ciudad está 
ya para sucumbir á sus esfuerzr^, cuando Clorinda, hiriendo á Gcnlofredo, 
le impide proseguir su victoria. Curado por un ángel, vuelve el héroe al 
combate; pero las sombras de b noche le obligan á retirar su gente. 



Digitized by Google 




Digitized by Googíe 




ICanrii M.) 


DIgitteed byXk>ogIe 


CANTO UNDÉCIMO. 


í. 

Tiene cI glorioso Capitón la mente 
Toda ocupada en el asalto fiero 

Y es ya á mover las máquinas presente , 
Cuando á él se llega el ermitaño austero, 

Y sacándolo aparte , así ferviente 

Con majestad le dice: «.Alto guerrero, 

Tú las armas terrestres amontonas, 

Y el comienzo que delies abandonas. 

II. 

» I*or el ciclo principia : á medios tantos 
Junta el ganar con súplica humíldosa 
La milicia de arcángeles y santos 
Que te alcancen la palma victoriosa. 

Con .sacra veste, con divinos cantos 
ltoni|>a el levita en procesión piadosa , 

Y precedido cu la devota ofrenda , 

De sus jefes piedad el vulgo aprenda. » 




El consejo del rígido eremita. 


«Alma, le dice, de virtudes foco, <; 

Será lo que tu celo solicita. S 

Hora, mientra á los jefes yo convoco, í 

Tú á los pastores de mi hueste invita, j 

¥ piadoso esplendor, de pompa raro, > 

Con Guillelmo concierta y Ademaro.» < 

IV. \ 

De la siguiente aurora á los celajes, s 

Pedro á entrambos ministros superiores j 

Al valle de los pins liomenages < 

Guia, donde le aguardan los menores. I 

Visten esos allí cándidos trajes > 

¥ llevan sus tiaras los pastores, < 

¥ sujetas con broche peregrino í 

Estolas de oro sobre blanco lino. ! 

V. ] 



Pedro delante y solo, agita ai viento 
El signo venerado en Paraíso; 

Le sigue el coro majestuoso y lento 
En dos lilas larguísimas diviso. 

Él su cántico alterna en grave acento 
¥ en aspecto de súplica remiso; 

Ademaro y Guillelmo juntamente 
Van de aquellos en pus, baja la frente. 
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ClXTO l’XDÍailO. 

VI. 

Viene (ic.<;pucs Itullnn, cual pide el uxo 
De Capitán, sin compañero al lado; 

Los jefes dos á dos, y no confuso 
Dclra.s el campo á prevención armado. 

•Vsí de las trincheras el recluso 
Puchio .sale en silencio y ordenado, 

Sin que trompas ni estrépitos feroces 
Turben sus pias suplicantes voces. 



VII. 

Y la turba contrita invoca al Padre 

Y al Hijo igual al Padre, en son votivo; 

Y á ti, del Hombre Dios oh Virgen madre; 

Y al que es de ambos amor eterno y vivo; 

Y á vosotros, oh jefes, á quien cuadre 
Las legiones regir del campo divo; 

Y a ti , que al mundo la manchada frente 
Lavar supiste en redentora fuente. 


VIII. 


A ti imploran, oh piedra y fundamento 
De la casa de Dios sublime y fuerte , 

Donde hoy el beato que heredó tu asiento 
De gracias y perdón raudales vierte ; 

Y á ti, fiel nunuiador del venimicnto 
Del que triunfó del Orco y de la muerte; 

Y á aquellos cuya sangre á mostrar vino 
De la verdad el áspero camino. 
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IX. 

Y á los do lengua ó pluma portentosas, 
Que del cielo enseñaron la subida; 

Y á la que ungió las plantas aniorosa.s 
De Josas, pecadora arrepentida; 

Y á las que del Señor dignas esposas 
Santas vivieron celda reducida; 

Y á las que al Herró vil dieron sus manos 
Burladoras de esbirros v tiranos. 


k 


X. 

Asi cantando, en giros mil se extiende 
La desplegada gente rogativa, 

Y hacia el monte Oliveto el paso tiende, 
Llamado asi de su abundante oliva; 

Monte que de Solima al Sur asciende, 

Cuya memoria santa siempre es viva, 

Y al cual de la ciudad ai cielo cara 
Sólo el adusto Josafat separa. 

XI. 

.Allá marcha el ejército canoro, 

Y el valle asorda y la caverna oscura. 
Mientra el eco respóndele sonoro 

De la honda sima y la soberbia altura: 
Hasta parece que campestre coro 
De esos sitios se esconde en la espesura; 
Tan suave y claro replicar se oia 
Ya el nombre de Jesús, ya el de María. 
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Desde los muros la morisma en tanlo 
Admira sin moverse embebecida 
Los tardos ^iros y el humilde canto, 

La extraña pompa y fiesta no sabida. 

Mas el asombro por el rito santo 
No bien pierde la turba descrecida, 
tirito blasfemo alzó, con que rugiente 
Retumbó el valle, el monte y el torrente. 

XIII. 

Mas del coro la casta melodia 
No apagan de Mahotna los secuaces ; 

Ni él se mueve á sus voces más que baria 
Al garrular de pájaros locuaces. 

Por más que flechas lanzan á porfia , 

No turban , no , las penitentes haces ; 

Que lejos son y proseguir es dado 
Tranquilo al franco el cántico sagrado. 

XIV. 

Sobre el alto después ornan el ara 
Al saerifleio puro del Cordero, 

Y de. ambos lados refulgente y clara 
Lumbre despide luminar mechero. 

.\qui con veste nueva se prepara 
tiuillelmo, y meditando está primero; 
firave después la voz al aire entrega. 

Sus culpas dice, y á los iK'atos ruega. 
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XV. 

La adelantada turba asiste oyente, 

Y la postrera ve, menos felice; 

Y al terminar con la oblación ferviente 
Los divinas misterios. Id, les dice, 

Y sobre el vulgo de la armada gente 
La anular mano eleva y los bendice. 
Yuélvense entonces las escuadras pias 
Por las ya holladas memorables vias. 

XVI. 

Ya en los reales el orden es disuelto, 

Y el Capitán á sus estancias viene, 
.Ycompañado de escuadrón , que suelto 
El cargo noble de escoltarle tiene; 

Y al umbral se despide , á todos vuelto , 

Y á los jefes con td sólo detiene, 

Les dá su mesa, y de Tolosa al conde 
Sitio al frente, que al suyo corresponde. 

XVII. 

Guando el deseo cu ellos se cxlinguia 
Que el licor y manjares saborea, 

El Capitán les dice: ".\l nuevo dia 
Todos prontos estad á la pelea. 

Luz aquella de lucha y de porfía; 

Esta de prevención y calma sea. 

Id pues á reposar, y alistad luego 
Vuestra falange al belicoso juego. • 



C(\TU IXDECniO. 




XVlll. 


Disuélvese el concurso, 5 publicado 
Por los heraldos es á son de trompa 
(.ble debe al nuevo sol hallarse armado 
Todo adalid, porque la marclia rompa. 
Asi el dia en reposo fue gastado, 

Si parle en aprestar la férrea pompa , 
Hasta que tregua pone á tal fatiga 
La blanda noche del silencio amiga. 


XIX. 

La aurora apenas tímida anunciaba 
Entre celajes el nacer del dia; 

No el duro arado el suelo desmontaba. 

Ni aún á sus prados el pastor volvia; 

El pájaro en los ramos descansaba 

Y ni cuerno ó ladrido el bosque oia , 
Cuando la trompa matutina zumba 

Y ¡alarma, alarma 1 por doquier retumba. 


XX. 

¡ Alarma, alarma! súbito el bramido 
Responde universal de cien banderas. 
Apréstase Bullón , y no vestido 
Con el arnés de las batallas fieras ; 

Otro ha lomado y cual peón salido 
En expeditas armas y ligeras. 

Asi escueto mostrábase y facundo. 
Cuando al paso le sale el gran Raimundo. 

toxfl II. 




> 
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XXI. 

El cual viendo al caudillo en armas (ales 
V que con ellas .>‘11 inlencion denota, 

«¿Do están, Señor, le dice, los caudales 
Yelmo y duro pavés, coraza y cota? 

¿Do vas inerme? ¿Por motivos cuáles 
Hoy de ti la prudencia tan remota? 

¡Ah! ya me dice el ínclito ornamento 
Á qué laya de gloria estás atento. 


» ¡Vas privado á ejercer la común ulira 
De asaltador del muro! De otra diestra 
Es tal deber : el riesgo y la zozobra 
Toca al simple soldado en la palestra; 

Tú la armadura sólita recobra, 

Y guarda en tu persona el alma nuestra. 
Del campo todo tu existencia es vida; 

¡Por nos al menos la defiende v cuida!» 


Calla, y dice liiillon; « De ti no es noto 
Oue cuando en Claramonte el gran Urbano 
Esta espada ciñónic, y por devoto 
Me armó campeón su omnipotente mano. 
Tácitamente á Dios ofrecí en voto 
No sólo aquí mostrarme soberano, 

■Mas las armas blandir parcial guerrero 
Con todo el brio de mi esfuerzo entero. 
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XXIV. 

» Por eso cuando deje en órden puestas 

Y del foso mis tropas en la raya, 

Y que las leyes por el uso impuestas 
Cumplido el Jefe de las huestes haya, 
Razón será (ni aguardo tus protestas) 

Que á combatir sobre lo.s muros vaya. 

I Cumpla yo el voto de mi ardiente celo. 

Tí de mi humilde vida cuide el cielo!» 

XXV. 



Dice, y siguen los principes franceses 
Su ejemplo á imitación de ambos Bullones, 

Y visten ligerísimos arneses 
Mostrándose cual ágiles peones. 

Alza el pagano en tanto sus paveses 
Donde á los siete gélidos Triones 

Se vuelve y dobla de occidente el muro. 
Por su acceso y nivel menos seguro. 

XXVI. 

Y porque de otra parte no rastrea 
Del enemigo asalto ofensa alguna. 

No sólo allí el tirano de Judea 
La brava gente y mercenaria aduna ; 

Mas al infante y al anciano emplea. 
Recurso extremo en la postrer fortuna, 

Y estos dan á los fuertes y gallardos 
Peñascos y betún, azufre y dardos. 
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XXVII. 

Copia de armas y máquinas delaiili! 
Tiene ese nuiio que domina al llano. 

Es allí do cual hórrido gigante 
Luce el Soldán su porte sobrehumano, 

Y entre almenas, á un lado, amenazante 
De bien lejos se mira al Circasiano. 
Clorinda ocupa, excelsa sobre todos. 

La angular alta torre de cien codos. 


XXVIII. 

La aljaba, de mil flechas prevenida, 
(¡rave del hombro de la virgen pende; 

Ya el arco entre las manos la convida; 

Ya ajusta el volador, la cuerda extiende, 

Y de herir anhelante, á la venida 
La hermosa arquera del contrario atiende. 
.\si se pinta á la deidad de Délo 
Entre nubes flechando desde el cielo. 


XXIX. 

El viejo Rey , á pie , la torre y puerta 

Y el vasto cerco de correr se cura. 

Cuanto previno á revistar acierta 

Y al defensor anima y asegura. 

.Yqui dobla la gente, allá concierta 
.Medios mayores con que el arte apura. 

En tanto á sus mezquitas maldecidas 
Van á implorar las madres desvalidas. 






I 
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XXX. 

>¡Oli Alá!, del franco robador la laii/.a 
Rompe con mano justiciera y fuerte, 

Y del blasfemo audaz toma venganza , 

Y bajo el muro cu ¡wlvo le convierte.» 
Claman así, mas ni á bajar alcanza 
Su voz á la mansión de luto y muerte. 
Hora mientras Solima se arma ó ruega. 

El gran Huilón su ejército de.splega. 

XXXI. 

Los infantes primero en órden pone 
Con previsor ingenio y en buen arte , 

Y por el lado que a.saltar dispone 
En dos alas oblicuas los comparte. 

I)e frente, al medio, contra el muro opone 
Las espantosas máquinas de Marte, 

De donde piedra y lanza, dando grima, 
Cual ravo.s van A la almenada cima. 


XXXII. 


La gente de á caballo atras dispuesta 
Tiene, y manda á e.vplorar los corredores. 
Da el signo luego de la lid funesta, 

Y de bonderos la turba y flechadores, 

Y la bombarda es tanta y la ballesta , 

Que diezman del Ltrreon los defensores: 
Uno muere, su puesto otro abandona, 

Y es ya rala del muro la corona. 
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XXXIII. 

El franco en esto con esfuerzo raro 
Cuanto puede veloz mueve la planta ; 

Hora del gran pavés bajo el amparo, 

Prestísimo hacia el muro se adelanta ; 

Hura busca en las máquinas reparo 
Al duro granizar de piedra tanta ; 

Y llegados al foso, de cien modos 

Su hondo seno allanar pretenden todos. 

XXXIV. 

No cieno rauesira aquel, ni fango inmundo. 
Que el árido lugar agua no encierra , 

Y ciéganle por eso, aunque profundo. 

Con sacos, piedras, árboles y tierra. 

Luego, el primero, Adrasto el iracundo 
Se descubre y la escala al muro aferra, 

Y no (le azufre y mistos le retrae 

La lluvia que sobre el hirviendo cae. 

XXXV. 

Al Suizo en alto viase al suceso 
Lanzarse por el ámbito atrevido, 

Y blanco de mil flechas, áun ileso, 

Del curso aéreo en la mitad subido. 

Cuando ingente peñasco de gran peso. 

Veloz cual de bombarda despedido. 

Cogiéndole en el yelmo le derriba. 

.Argantc fué quien de ascender le priva. 


1 
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CIHTO IMICCIIia. 


XXXVI. 

No es el golpe mortal, ma.s grave el sallo 
Sin sentido y exánime le tiene. 

Grita enlónccs Argante desde el alto; 

«El primero cayó; ¿quién ahora viene? 

Bien guardados guerreros, al asalto 
Subid ; yo no me escondo. ¿Qué os detiene? 
No han de serviros vuestras conchas nuevas; 
Morid como alimañas en sus cuevas.» 



XXXVII. 

Dice, mas no en su afan la gente cesa, 

Y en los reparos donde oculta cal», 

Ó bajo el alto escudo unida, espesa, 

Sufre toda saeta y peso grave. 

Por lin arrima á la muralla ile.sa 
Ya máquina caudal, ya inmensa trabe, 

Y al golpe del ariete férreo y duro 

La alta puerta vacila y tiembla el muro. 



XXXVIII. 

Por cien brazos rodada [allí desnudos) 
Cae, en esto, gran mole de la plaza. 

Que deshacer las fúlgidas testudos 
Cual un monte fíerísimn amenaza. 

Ella rompe la unión de los escudos, 

Y más de un yelmo y cráneo despedaza, 
Por la tierra esparciendo sangre y sesos , 

Y rolas armas y quebrados huesos. 
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XXXIX. 

Yii el síliadur cnlónces al cubierto 
De sus máquinas fieras no combate; 
Mas fuera sale y con valor más cierto 
Afronta de las armas el embate, 
l'iiú va por la escala á cielo abierto; 
Otro de planta los cimientos bale. 
Rájase el muro y su ruinoso flanco 
Portillo ofrece al Ímpetu del franco. 


Y si á los fieros ¡rolpes no se hiende 
Oue el destructor ariete en él reparte, 
Es que de adentro el pueblo le defiende 
Con los usos de guerra y con el arte ; 
Pues do la trabe atroz su fierro tiende, 
Suspende haces de lana de esa parte, 
One en muelle resistencia debilitan 
El rudo empuje y su furor le quitan. 


Mientras las huestes su constancia fiera 
En el mural combate así mostraron , 

.Siete vecra el arco la guerrera 
Plegó, y sus flechas rápidas volaron: 

Siete veces en sangre no pechera 
Fierro y plumas á un tiempo se empaparon; 
Que ella de su altivez no juzga digno 
De victoria plebeya humilde signo. 


-Digttized by Google 






CANTO CNOEaiO. 



XLll. 

El primero á quien hiere de los siete 
Es el hijo menor del rey hritano; 

Que á descubierto apenas acomete, 

Le alcanza silbador el lierro insano; 

No impide el escamoso guantelete 
Que le horade mortal la diestra mano, 

Y así á la lid inhábil, se retira, 

Y' más que de dolor brama de ira. 

XLllI. 

El de Embolsa sucumbe cabe el foso, 

Y de la escala al pié Clotario el franco; 

Del pecho traspasado aquél famoso. 

Éste desde el izquierdo al diestro flanco. 

Al alzar del ariete ponderoso. 

El buen conde de Flándcs queda manco, 

Y por más que al furor las fuerzas junta, 
Tira, y no arranca la acerada punta. 

XLIV. 

A .Ademare, que observa atentamente 
I(e lejos el combate encrudecido , 

Llega ligero arpón y da en la frente; 

La diestra tiende al sitio en que fué herido. 
Cuando nueva saeta de repente 
La mano con el rostro le ba cosido; 

Cae, y las armas femeniles moja 
La sacra sangre que abundante arroja. 
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XLV. 

Á Palaniédes, cuando el muro impío 
Casi tocaba y con soberbio arrojo 
Menospreciaba el bárbaro gentío, 

Hiere la flecha séptima el un ojo; 

Y traspasando el cóncavo vacío 

¥ los nervios rompiendo, sale rojo 
Por la nuca el astil; con que le toca 
Morir al pié de la asaltada roca. 

XLVI. 

La arquera ofende así. (lofredo en tanto 
Con nuevo daño al defensor lastima. 

.\lta leñosa mole que da espanto 
Cabe una puerta á la muralla arrima. 

La mayor torre es esta, y se alza tanto, 

Que del muro empareja con la cima : 

Torre de armas y armígeros cargada, 

Y á favor de cien ruedas arrastrada. 

XLVIl. 

La andante mole dardo j piedra y trabe, 
Cuanto puede avanzando, no escasea; 

Y como en aborilajc nave á nave , 

F,1 muro adverso por asir pelea; 

.Mas el contrario combatirla sal>e , 

Y su frente y costados apedrea, 

Y con lanzas la aparta, y guerra dura 
Hace a las ruedas y almenada altura. 
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XLVIII. 

Ya la lluvia de dardos tan deshecha 
Es de ambas partes, que oscurece el dia; 
Ya en el aire se chocan flecha á flecha, 

Y torna alguna al arco que la envía; 

En tanto, cual de arbusto á quien estrecha 
Batiente el agua ó la ventisca fria 
Caen los verdes frutos inmaturos. 

Así llueven paganos de los muros. 

XI.1X. 

Que su pérdida es más, su ruina tanta. 
Por no lidiar de fierro tan guardados. 

Huye la gente aún viva, á quien espanta 
La torre con sus golpes esforzados ; 

Mas el rey de Xicea allí se planta 
Conteniendo á los pocos denodados , 

Y el crudo Argaule ú resistir acorre. 

De inmensa trabe armado, la alta torre. 



L. 

Y la empuja , y de sí tiene lejana 
Cuanto es largo el puntal y el brazo es fuerte 
También desciende allí la gran Pagana 
Con ellos á afrontar riesgos de muerte. 
Cortan en tanto á la pendiente lana 
Los cristianos las cuerdas de tal suerte 
Con largas hoces, que viniendo a tierra 
No hay ya defensa á la cristiana guerra. 



5 
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JERUSALRJI LTBERTADA. 


LI. 

La torre lo alto, y el ariete duro 
Lo bajo, con estrépito golpea, 

Tál que por ancha boca el roto muro 
Ya el interior de la ciudad franquea. 
Marcha entonce hasta alli con pie seguro 
El Capitán que próximo pelea, 

Y en su escudo mayor va resguardado, 
Por él contadas veces embrazado. 



LII. 

Y observa atento, y cauteloso espia, 

Y ve que baja con refuerzo escaso 
Solimán á oponerse do se abría 
Entre las ruinas arriesgado el paso, 

Y que guardando la superna via 
Quedan Clorinda y el feroz Circaso. 

Esto mira Bullón, y ya impaciente 
Llena de noble ardor el alma siente. 



LUI. 

Con que dícele vuelto á su escudero 
[Que el arco le llevaba y otro escudo) : 

« Hora pronto me da , mi liel Sigiero , 

El pavés á mi brazo menos rudo; 

Que por piedras y escombros yo el ]irimero 
Esc paso fatal vencer no dudo , 

Y es ya tiempo de dar noticia y muestra 
Del noble ardor y la pujanza nuestra.» 


I 


' ixib. 




Dice, y cuando el broquel muda animoüu, 
Volando viene á él rápida azcona. 

Que da cabe la tibia en lo nervioso, 

Do más vivo el dolor nunca perdona. 

Que el golpe es luyo y el honor glorioso, 
Bien, Clorinda, la fama lo pregona; 

Y si esta luz de libertad aun gana, 
ti lo debe tu nación pagana. 

LV. 

Que aquel varón forlisimo no sienta 
Casi el dolor parece de la herida: 

Sigue, y el pié sobre la ruina asienta, 

¥ á los demas provoca á la subida. 

Mas al ver que ya al lin no le sustenta 
La débil caña por demás sentida, 

Y ántcs más floja con la acción se vuelve , 

El muro y campo abandonar resuelve. 



LVI. 

Y allí á Güclfo llamando con su mano. 
Le dice: «.\migo, con dolor me ausento. 
El deber de caudillo soberano, 
k falta de Bullón, cumple un momento. 
Espacio breve me verás lejano : 

Parto y torno veloz.» Dijo su acento; 

Mas aunque á raudo corredor se entrega. 
Sin ser del campo visto al val no llega. 
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LVII. 

Al iniscnlarsc el Capitán, se ausenta 
Cun él á un tiempo la fortuna franca. 

En los contrarios la esperanza aumenta 

Y nuevos bríos de su pedio arranca, 

Y de Cristo en la hueste macilenta 
Baja el ardor, el ímpetu so estanca, 

El golpe de los fierros es más blando , 

Y basta el son de las trompas va menguando. 

LVIII. 

Ya á las almenas en volver no tarda 
La turba que ausentó cobarde anhelo, 

Y el noble ejemplo de la infiel gallarda 
En las fembras enciende patrio celo. 

¡ Ir las vieras del muro á ser la guarda 
Cinta la veste , desceñido el pelo ; 

Lanzar venablos, y exponer la vida 
Sin miedo allí por la ciudad querida! 

LIX. 

Y lo que al pueblo infiel quita el espanto, 

Y de la pugna al sitiador retrae. 

Es que á la vista de los dos, en tanto. 

El poderoso (¡üclfo herido cae. 

Contra el noble, entre mil, inmenso canto 
Fortuna adversa desde lejos trae. 

Mientras otro derriba furibundo 
Á un tiempo casi al vencedor Raimundo. 
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LX. 

Tamhicn de flecha herido Eustaquio fuerte 
Del foso el borde con su sangre moja; 

Y en ese instante de enemiga suerte 
Piedra y saeta el bárbaro no arroja 

(Y lanza mil y rail) que no dé muerte, 

Ó caiga al menos empapada y roja. 

En tal prosperidad , aun más sangriento 
Tornándose el Circaso, alza su acento; 

LXI. 

«If.sta no es Antíoquía, ni es presente 
La noche al franco dolo provechosa. 

Hoy luce el S(d , despierta está la gente , 

Y otra suerte de lid es ya forzosa. 

¿Qué hicisteis del honor? ¿No os queda ardiente 
Siquiera del hotin la sed rabiosa? 

¿Conque el acero á vuestras manos blancas 
Les pesa ya, no francos, sino francas?» 

LXII. 

Esto pronuncia y de furor se enciende 
Tan ciego y tanto el hórrido Circaso, 

Que la ciudad inmensa que defiende 
Campo á sus brios le parece escaso. 
k. saltas se encamina á do se hiende 
La ruinosa pared y ofrece un paso; 

Con escombros le ciega, y luégo grita 
,\sí al Soldán que junto de él milita: 






Digilized by Google 





24 


iEAllülLEll LIIEBTADA. 


LXIII. 

« Es(c es el sitio, Solimán, y el dia 
En que juzgado nuestro aliento sea. 
¿Dudas? ¿Temes? Pujar mi valentia 
Ó la tuya esta vez el mundo vea.» 
Diee, y precipitados á porfía, 

Salen los dos á la campal pelea; 

Este impelido del furor, picado 
Aquél del reto y del honor llevado. 


LXIV. 

De improviso y al par enardecidos 
Sobre el cristiano rápidos cayeron, 

Y tantos á sus pies mueren vencidos. 
Entre escalas y arietes que rompieron , 
Que juntos con los yelmos abatidos 
Un monte casi del destrozo hicieron. 

Asi al franco se opone excelsa valla 
En vez de la caida inOel muralla. 



LXV. 

La gente que no bu mucho se arrojaba 
Al noble premio de mural corona. 

No ya sólo al asalto renunciaba; 

Mas ni siquiera la defensa abona. 

Cede, y de entrambos á la furia brava 
Catapultas y arietes abandona. 

Golpeados tanto del terrible embate 
Que servir no podrán en más combate. 
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LXVI. 

Y (lueiius de las múi[u¡Das crislianas, 
Hacen los dos, á quien la ruina es poca, 
Con dos pinos antorchas inhumanas, 

Y ú la alta torre van con furia loca. 

Los nuncios de Pluton, ímpias herniana.s, 
Rompen asi por la tartárea boca, 

Y sobre el mundo arrójansc bramando 
Sus serpientes y teas agitando. 



LXVII. 


Mas Tancredo el invicto, que distante 
Animaba al asalto á sus latinos. 

En cuanto ve de Solimán y Argante 
Los hechos y el furor de los dos pinos, 

Corta el decir, y vuela en el instante 
Á oponerse á los héroes sarracinos; 

Y tal de su poder da signo Oero, 

Que huye vencido el que ahuyentó primero. 

LXVIII. 

Mientras de la batalla asi el estado 
Cambia con el vaivén de la fortuna , 

Su tienda pisa el Capitán llagado 
Con prisa asaz, con inquietud ninguna. 

Tiene á Sigiero y Baldovino al lado, 

Y en torno amigos que el afecto aduna, 

Y activo alli , del dardo que le daña 
Tira, y se rompe la flexible cafia. 

TODO II. i 


< 
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LXIX. 

Ordena entúoces expedita cura, 

Breve, eficaz. «Que mi dolor no importe; 
Descúbrase la interna tejedura, 

Y largamente se atarace y corle. 
Devolvedme ú la lid antes que oscura 

La noche llegue y nuestra gloria acorte.» 
Dice, y de pie se afirma en fuerte lanza, 

Y al fierro cortador la herida avanza. 





LXX. 

Y ya el antiguo Erótimo, nacido 
k la margen del Po , sus pruebas hace : 
Él que la ciencia médica ha aprendido 

Y la virtud de cuanta yerba nace. 

Caro á las musas gárrulas ha sido; 

Hoy en las mudas artes se complace , 

Y es su gloria mayor sanar los hombres 
De quien sabria eternizar los nombres. 

LXXI. 

Del tronco asido el Capitán severo, 
Inmoto está al dolor, con faz siniestra. 
Desnudo el brazo, en hábito ligero 
De su saber Erótimo da muestra; 

Y ya con yerbas el hincado acero 

Se propone arrancar, ya con la diestra; 
Mas su fierro tenaz oprime en vano, 

Y no acierta mejor la docta mano. 
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LX.X.II. 

Cuntraria es la fortuna, el arle ocioso 
Y la esperanza misma ya perdida; 

Crece el fiero dolor tan riguroso , 

Que es del fuerte varón casi homicida. 
Aqui su guarda angélico, piadoso 
Por dietaino sagrado parte al Ida , 

Planta crinita, fúlgida en colores , 

De verdes hojas y purpúreas (lores. 

LXXIII. 



Á la cabra sclvaje la natura j 

Maestra enseña su virtud secreta, ; 

Cuando fugaz se lanza en la espesura, ; 

Fija en el flaneo la mortal saeta. ; 

Esa el ángel conduce con presura, j 

Aunque la busca en la apartada Creta, . 

Y á lodos invisible, la disuelve í 

Y en el médico jugo la revuelve. í 


LXXIV. 

Y el licor sacro de la lidia fuente 

Y la odorosa panacea dale. 

Daña el sabio la herida blandamente, 

Y por sí voluntario el dardo sale , 

l.a sangre se restaña, y el vehemente 
Dolor se ahuyenta, y la salud prevale. 
Grita entónccs el viejo; «No te sana 
Hoy mi diestra. Señor, ni el arte humana. 
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LXXV. 

• Virtud mayor te salva, l'n ángel creo 
Médico para ti bajó á la tierra, 

Pues de mano celeste el rastro veo ; 

Toma las armas ya; parle á la guerra.» 

El héroe, de la lid con el deseo. 

La planbi viste y en la malla encierra. 
Coge el depuesto escudo, el yelmo alcanza, 
¥ de su tienda rápido se lanza. 

LXXVI. 

Con mil detras, al asaltado muro, 
Itcjamlo el hondo valle, se encamina. 

Sobre él cerróse el cielo en polvo oscuro, 
I.a tierra bajo de él tembló mezquina, 

¥ á lo lejos le vió venir seguro 
Desde el alto la gente sarracina. 

La sangre en todos convirtióse en hielo, 

Y él tres veces alzó su grito al cielo. 

LXXVIl. 

Conoce el pueblo suyo el claro acento 

Y el grito excitador de la batalla, 

Y recobrando el bélico ardimiento. 

No hay á su ardor ni á su pujanza valla. 
Mas la pareja infiel ya á salvamento 
Por la hendidura entró de la muralla. 
Defendiendo ese paso su cuchilla 
De Tancredo y la gente que acaudilla. 
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LXXVIII. 

De sus armas cubierto, amenazante, 
En esto llega el Capitán de Francia; 

Y en el punto su azcona al Cero Argante 
Le tira con intrépida arrogancia. 

No tenga mural máquina tronante 
De fulminar tan fiera la jactancia. 

Ya silbando en el aire el fresno rudo, 

Y alza el Circaso impávido su escudo. 

LXXIX. 

Pasa sus cueros el lanzon pungente, 

Y ni el ferrado arnés el golpe embota; 
Que todo lo ataraza y fieramente 
Entra en las venas , y la sangre brota ; 
Quitase Argante (y el dolor no siente) 

El enclavado fierro de la cola , 

Y «tus armas te vuelvo» , en eco ronco 
Grita, y al Capitán arroja el tronco. 

LXXX. 

El portador de ofensa ó de venganza 
Otra vez por do fué se precipita ; 

Mas al que va directo no le alcanza. 
Pues bajando la frente el golpe evita; 

En la gola á Sigiero la inipia lanza 
Coge de lleno, y el vivir le quita. 
Muere, y bendice el fallo del destino 
Que en vez de su Señor á herirle vino. 
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LXXXI. 

Casi en tal punto acierta el de Turquía 
Con ruda peña al jefe del Normando, 

Que vacila y la luz pierde del dia 

Y cual disco a la arena va rodando. 

Ver tranquilo Gofredo mal podia 
Ofensa tal , y el Cerro desnudando , 

Sube contra el pagano á la alia brecha, 

Y con guerra más próxima le estrecha. 

LXXXII. 

¡Oh cuánto brilla su virtud gloriosa! 
¡Que de muertes reparte furibundo! 

Mas ya viene la noche vaporosa 
Con su misterio lóbrego y profundo, 

Y su paz interpone silenciosa 
Entre tanto rencor del triste mundo. 

Cede el caudillo pues y se retira, 

Y aquel dia de horrores asi espira. 

LXXXIII. 

Mas Gofredo del campo no se aleja 
Sin recoger al débil y al doliente. 
k su vista el arrastre se apareja 
De las máquinas breve y diligente, 

Y hasta la excelsa torre á salvo deja. 
Primer terror de la enemiga gente; 

Si bien de la borrasca ya pasada 
Queda en parles abierta y destrozada. 
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LXXXIV. 

Y ya á sitio seguro, y no sin pena, 
Libre llegaba de la inflel cuchilla, 
Cuando, como bajel que á vela llena 
Busca en mar proceloso extraña orilla, 

Y ya á vista del puerto hunde en la arena 
0 entre las sirles la robusta quilla ; 

O cual bridón que salva estorbos ciento, 

Y ante el establo cae sin aliento; 




LXXXV. I 

Tal se arruina la torre, y por el ala ^ 

Que más de los contrarios ha sufrido, i 

Ya su caida con vaivén señala, 5 

Y dos débiles ruedas ha perdido. ? 

Párase, y con maderos la apuntala I 

La escuadra misma que su escolta ha sido, > 

Mientras manda Bullón jefes y obreros < 

Que á reparar los daños van ligeros. ^ 

LXXXVI. í 


El trabajo acabar les ordenaba 
-\nles que despuntase el nuevo dia, 

Y la torre con guardas circundaba 
Cubriendo con cautela bosque y via; 
Mas claro el eco en la ciudad sonaba 
Del fabril instrumento y jiarlcria, 

Y del franco el hacer la están diciendo 
Mil antorchas que abajo ve luciendo. 
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ARGUMENTO. 


Escucha Ciorínda de un ticl serridor silero la hisloria de su nacimiento j 
marcha después al campamento enemigo á la nocturna empresa de incen* 
diar la gran torro de madera con que los cristianos halen las torres de 
Jcrusalem. Encuéntrase con Tancredo, y este la hiere morlalmente; mas 
ántes de espirar, recibe de su mano el bautisn>o. Üesesperaciuo de Tan- 
credo. Ai^inte jura vengar la muerte de Clorinda. 
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1 . 


£ra la noche ya, y aun no se daba 
La [aligada gente al sueño blando ; 

Alas de una parte el franco trabajaba, 

Sus máquinas á un tiempo custodiando; 

De la opuesta el pagano reparaba 
El muro cuya ruina está amagando; 

\ á entrambos pueblos, de lidiar rendidos. 
Común era el cuidar de los heridos. 

II. 

.Mas terminada la piadosa brega 

Y no apurado de atención alguna. 

Un campo y otro á la quietud se entrega 
De la alta noche silenciosa y bruna. 

Á Clorinda no más desasosiega 
Su alma de honor famélica y ayuna, 

Y á si pro|)ia impaciente se decia. 
Caminando de Arganle en compañía; 
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III. 

«Bien de Nicea el rey y el bravo Arganic 
Hicieron hoy proezas sobrehumanas, 

•A cien huestes saliéndoles delante 
Por destrozar las máquinas cristianas. 

Yo traté solo (¡ocupación brillante 1) 

De alto y fuerte lugar lides lejanas, 

Cual flechero, es verdad, afortunado; 

Que esto y no más ó la mujer le es dado. 

IV. 

» Mejor me fuera cu plácida floresta 
Lanzar al ciervo fugitivo arpones, 

Que á do el ¡toder viril se manifiesta 
Mostrarme así doncella entre varones. 

¡ Volvamos pues á la feminea vesta 

Y <lo aromosa estancia á las prisiones!» 

Esto dice entre si; piensa, resuelve, 

Y así exclamando al adalid se vuelve: 



k 


V. 

«Tiempo ha, Señor, que por mis venas gira 
Un no sé qué de insólito que saca 
Mi mente de razón. Ü Dios me inspira, 
t) su antojo el mortal á Dios le achaca. 

Aquellos fuegos del contrario mira : 

Allá he de andar entre la sombra opaca; 

La gran torre he de arder. Esto mi celo 
Cumplir sabrá: del resto cuide el cielo. 
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VI. 

"Mas si tornar me niega mi ventura, 

V para siempre de Salem me alejo , 

Del que en amor me es padre á ti la cura 

Y de mis siervas bitrn amadas dejo. 

Tú al patrio Nilo devolver procura 
Las fembras tristes v el doliente viejo. 
Hazlo por Dios, Señor; de piedad bella 
Es digno el sexo aquel, la edad aquella.» 

VII. 

Pásmase .Yrgaute y palpitar de puro 
Estímulo de honor el pecho siente. 

«¿Tú irás al campo, dice, y aquí oscuro 
Yo i|uedaréme entre la humilde gente? 

¿Yo veré alegre de lugar seguro 
Suhir el humo entre la llama urdiente? 

Xo ; si en las armas fui tu compañero , 
Serlo en la gloria y en la muerte quiero. 



VIII. 


• También yo tengo corazón que sube 
(juc es de trocar por el honor la vida.* — 
«Con tus hechos de ayer (([ue el mundo alabe) 
Prueba hiciste, responde, muy cumplida; 
Pero mujer yo soy, y mal no cabe 
Por muerte mia á la ciudad querida; 
Mientras, si tú pereces, defendidos 
¿Por quién serán los muros combatidos?» 




í 
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IX. 

Replicó el caballero: «Kn vano aduces 
Á mi firme querer vanas razones ; 

Tus huellas seguiré, si me conduces; 

Mas sabré adelanlarmc, si te opones.» 
Concordes van al Rey, que entre los duccs 
Les da puesto y los ínclitos varones. 

Clorinda empieza: «Tu atención benigna 
Á nuestro plan, Señor, prestar te digna. 

X. 

»Te ofrece ,\rgante entre el nocturno manto 
Del enemigo arder la excelsa torre , 

Y ambos saldremos á la empresa en cuanto 
Más grave el sueño las memorias borre. » 

Las manos alza el Rey y alegre llanto 

Por sus mejillas arrugadas corre; 

Y »¡ob tú bendito, dice, que áiin atiendes 
Al siervo luyo y su poder defiendes! 

XI. 

» ¡ No, no tan pronto acabará, pues tales 
Pechos el cielo á sostenerle deja! 

Mas ¿cómo á vuestros méritos iguales 
Premios y elogio dar, noble, pareja? 

La gloria á vuestras sienes inmortales 
Corona eterna de laureles teja. 

Premio la hazaña os sea, hijos de Marte, 

Y á un tiempo de mi reino extensa parle.» 
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XII. 


Exclama así, y á entrambos tiernamente 
El canecido Rey estrecha al seno; 

Y «no ciño esta espada inútilmente : 

Con vosotros iré » , grita el Xiceno , 

One dominar no puede (alli presente) 

La noble emulación de que arde lleno.— 
«¿Todos iremos pues, y así inseguros 
Sin alto jefe quedarán los muros?» 


XIII. 



Dijo Clorinda, y ya con rostro fiero 
Á la repulsa se aprontaba Argante; 

Mas prevínole el Rey , y así el primero 
Habió al Soldán con plácido semblante: 
•De sobra tú, magnánimo guerrero. 
Siempre á ti te mostraste semejante; 

Sé que no el riesgo tu vigor mitiga, 

Ni de guerra te cansa la fatiga. 

XIV. 

» Sé que sí al campo tu valor saliera 
Le asombraras con hechos portentosos; 
Mas bajar todos imprudente fuera 
Los que sois en las lides más famosos; 

¥ ni partir á aquellos consintiera, 

(Que son sus dias á Salem preciosos) 

Si ménos útil el intento fuese; 

Si otros capaces de acabarle hubiese. 
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Y (le muchos la turha no conviene, 

Y de pocos no alcanza á ser vencida , 

La alta pareja , que á ofrecerse viene 

Y en el riesgo cien veces se halhj unida, 

Parla feliz ; que vale el ardiniíenlo 

De sólo entrambos por escuadras ciento. 

XVI. 

»Y tú, cual cumple á rey, al muro acorre, 

Y con tropas, le ruego, los aguarda; 

Y cuando vuelvan , y la franca torre 

(Dios me lo anuncia) entre las sombras arda, 
Si enemigo tropel Iras ellos corre. 

Deban la vida á tu virtud gallarda.» 

Esto el un rey dccia: silencioso 
Le escucha el otro, adusto y pesaroso. 



< 


XVII. 



Y añade Ismeno : • Perdonad si os pido 
Que á la noche aguardéis aun más profunda, 
Hasta que horrendo misto haya encendido 
Que por la mole hostil más fácil cunda: 

Con ella entonces dejareis tendido 
El escuadrón tal vez que la circunda.» 
Acordes quedan, y el fatal momento 
Cada cual en su estancia aguarda atento. 
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XVIII. 

Clorinda lu argentada veste arrima 

Y el yelmo rico y armas primorosas , 

Y otras se viste , sin ornato encima , 

Negras (infausto anuncio) y ruginosas; 

Que asi más fácil ocultarse estima 

Por entre adversas huestes numerosas. 

Aquí el eunuco Arses, que la fortuna 
Dio á su orfandad desde la blanda cuna; 

XIX. 

Que su infancia educó, y hora ya anciano, 
Do quiera vacilante la segiiia. 

Ve las mudadas anuas, y el cercano 
Riesgo presume ; y triste le (>edia , 

Por el cabello que en su frente cano 
Sirviéndola tornóse y por la pia 

Patria memoria, abandonar la empresa 

Mas no Clorinda en sus aprestos cesa. 

XX. 

Con que la dice al fin: «Pues rigorosa 
Al propio mal tu mente se apresura, 

Sin que te ablande mi vejez llorosa 
Ni este clamor de paternal ternura, 

Fuerza es que sepas de tu origen cosa 
Hasta el presente envuelta en noche oscura; 
Oye después tu gusto ó mi consejo.» 

Ella los ojos alza , y sigue el viejo : 
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XXI. 

«Rigió, y áun rige acaso la Etiopía 
Senapo rey con venturoso auspicio, 

¥ éste le rimlc al hijo de María 
Con su atezado pueblo sacrificio. 

Yo pagano y esclavo alli ejercía 
Entre las siervas mujeril oficio. 

Ministro caro de la regia es|Hisa, 

De negra faz; mas, aunque negra, hermosa. 

XXII. 

»Ea adora el Rey, y á su amorosa hoguera 
Del temor sobrepujan los desvelos; 

Creciendo la zozobra en él tan fiera 
Con el volcan de los urdientes celos , 

()uc la esconde á los hombres, y quisiera 
Hasta á la luz robarla de los ciclos. 

Ella humilde en su paz, sus gustos hace 
De cuanto siempre á su Señor le place. 

XXIII. 

«Entre historias piadosas adornaba 
Devoto asunto su retiro austero. 

Virgen de blanco rostro allí brillaba 
Encadenada al pié de dragón fiero. 

Que en su sangre al morir se revolcaba, 
k los golpes de armado caballero. 

Arrodillada ante él, la reina á veces 
Llora sus culpas entre humildes preces. 
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XXIV. 

«Son fecundos en tanto sus amores, 

Y alba infanla da á luz: tú fuiste aquella. 
Tiembla, y á los insólitos colores 

De aquel jiarlo monstruoso se atropella, 

Y del Rey conociendo los furores , 

Le oculta el caso al fin y el labio sella; 
Pues él de tu alba frente seña impía 
De no cándida fe sacado habría. 

XXV. 

» .Mostrarle piensa en tu lugar criatura 
También de pocos dias y atezada; 

Y como es la prisión que te asegura 
De mí solo y las fembras habitada, 
k mi, que siempre con leal ternura 
La ame y serví, te dió no bautizada. 

Ni cnlónCcs fácil bautizarte fuera; 

Que no el uso del reino lo tolera. 

XXVI. 

> Llorando á mi te da, y allí me ordena 
Lejos llevarle de los sitios esos. 

¿Quién retraUir podrá tanta honda pena, 

Y sus caricias y doblados besos, 

Y aquel decir que desgarrando suena, 

Y los singultos con el llanto opresos? 

|Oh Dios!, exclama al fin la vista alzando. 
Tú que mi fe sin tacha estás mirando; 


✓ 
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XXVII. 

»Quc sabes bien si á esta infelice plugo 
Con torpezas manchar de esjwsa el lecho ; 

No le ruego por mi , ((ue arrastro el yugo 
De la culpa que al hombre agobia estrecho; 
Salva al parlo inocente á quien el jugo 
Niega la madre del materno pecho; 

Viva , y mi honestidad en ella asome ; 

Mas ejemplos de dicha de otros lome. 



XXVIII. I 

«Tú, guerrero inmortal, que al impio diente ; 

Del dragón arrancaste la doncella, \ 

Por las antorchas que en tu altar luciente | 

Entre el oro encendí con pompa bella, ! 

Se guarda suya , y con piedad ferviente ! 

De ti se ampare en sus desdichas ella. í 

Dijo, y ciérrala el pecho tanta angustia, < 

Que sin fuerzas cayé pálida y mustia. í 


XXIX. 5 

• Yo llorando le puse en breve cesta, ! 

Y le saqué entre ramos escondida , 5 

.Mi marcha siendo tan cuidosa y presta, \ 

Que de nadie la historia fué sabida. ^ 

I.uégo cruzando ignoto por floresta * 

Con la sombra de plantas muy vestida, ¿ 

Cierto dia una tigre vi espantosa ^ 

k mi venir con ímpetu, rabiosa. 
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» Sallo á uu árbol , y a li sobre la yerba | 

(¡Tanta fué mi pavura I) te abandono. | 

Llega la fiera indómita, y la acerba ^ 

Vista en li pone de las furias trono: ^ 

Se para entónces , plácida te observa , ? 

Y el ira aplaca y el nativo encono. í 

Con su lengua después dulce te halaga, ^ 

¥ con caricias tu candor le paga. ; 

XXXI. I 

»Con ella juegas, y al mojado muso i 

Tiendes risucua la menuda mano: $ 

Ella se acuesta, y de nutriz al uso \ 

Te da su pecho con licor temprano. i 

Yo en tanto quedo atónito, confuso S 

(¿Quién no cual yo?) del milagroso arcano. ; 

Cuando sacia te ve la madre tosca, ^ 

Parte y del monte en lo interior se embosca. ¡ 

XXXII. i 



» ¥ yo desciendo, te levanto y torno 
Al lugar que en mi mente siempre estuvo, 

Y tarde llego al pastoril contorno 
Do sosiego y nutriz tu infancia tuvo. 

Alli viviste hasta que el sol en torno 
Diez veces con seis más del cerco anduvo; 

Y ya tu láctea boca inciertas voces 
Ensayaba, y tu pié giros precoces; 
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XXXIII. 

» Cuando yo, entrado en la estación penosa 
En que dobla el mortal la frente al suelo , 

Rico del largo don que generosa 
La agradecida Reina dio á mi celo, 

Harto de errante vida y trabajosa. 

Abrasar me sentí de ¡vatrio anhelo, 

Y verme quise ante mi hogar querido 
De mis viejos amigos circuido, 

XXXIV. 

• Parto, y mi esfuerzo anima fatigado 
Hacia el Egipto patrio amor natío. 

Llego á un cauce, y me miro allí cerrado 
Entre rapaces árabes y el rio. 

¿Qué hacer en trance tal? Tu peso amado 
Soltar no quiero, mas salvarme ansio. 

Sallo, y á tí en un brazo sosteniendo. 

Con el otro las ondas voy rompiendo. 

XXXV. 

» Rápida es la corriente , y en el centro 
Ya tan veloz remolinando gira. 

Que no bien de ella á la mitad me encuentro. 
Me tuerce en derredor y al fondo tira. 
Piérdotc allí; mas te alza y lleva adentro 
La fácil onda que Favonio inspira. 

Ella amorosa te dejó en la arena: 

Yo á pisarla después llegué con pena. 


1 
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XXXVI. 

» Te abrazu y sigo , y á la noche , cuando 
Todo recuerdo aléjase confu.so, 

Vi cu sueño un adalid, (|ue amenazando 
Desnudo el (ierro ante la faz me puso, 
Cumple, diciendo altivo, yo lo mando. 

Lo que una madre triste ya te impuso. 

Iteciha el agua de salud; que cara 
Es ella al cielo y mi favor la ampara. 


XXXVII. 

» Yo amansé de los tigres la arrogancia. 
Yo di afectos de amor á la corriente: 

¡Ay si el sueño rechaza tu ignorancia 
Con que te avisa el cielo úmuipotcnte! 

Él dijo, y despertóme, y de la estancia 
Con los rayos salí del sol naciente. 

También entonces deseché mi empeño , 

-Mi ley juzgando cierta, incierto el sueño. 



XXXVIII. 

oLuégo esa historia te guardé escondida, 
Y tú en la fe pagana te criaste; 

Creciste, y en las armas distinguida, 

Al sexo y á la edad te adelantaste; 

Fama y tierra has ganado De tu vida 

Sabes el resto Hora á mi amor le baste 

Añadirte que, padre y siervo junto, 

Ni en las guerras de ti me alejo un punto; 
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XXXIX. 

«Que ayer sumid» al despuntar la aurura 
En hondo sueño imagen de la muerte , 

Vide otra vez la sombra inquietadora, 

Que con vista más fiera, en son más fuerte, 
Traidor, me dijo, he aquí cerca la hora 
En que mude Clorinda vida y suerte. 

Su alma mia va á ser; ¡de ti el lamento! 
Calló, y volando se perdió en el viento. 

XL. 

> Ya viendo estás que te amenaza el cielo, 
Uija del corazón, con furia extraña. 

Yo que le ofende el olvidar recelo 
La ley paterna; que mi fe me engaña; 

Que es aquella la cierta ¡.Yy! ve mi duelo. 

¡Desnúdate el arnés; depon la saña!» 

Él queda en llanto y ella pensativa; 

Pues turbó sueño igual su mente altiva. 





XLI. 

üicele al fin: «La ley guardar intento 
Que estima cierta mi razón severa , 

Que en la cuna aprendí, y hora tu acento 
Hacer dudosa en mi interior quisiera. 

Ni el arnés depondré por sentimiento 
Que de un pecho esforzado indigno fuera; 
N'o, por más que la muerte con semblante 
Cual nunca aterrador viera delante.» 
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XLIJ. 

Después le aplaca dulce, y como sea 
Del hecho insigne la ocasión prescrita, 
Parle, y se junta al que en la audaz pelea 
Compartir los peligros solicita. 

Isroeno allí también punza, espolea 
Virtud que de aguijón no necesita, 

Y dos teas sulfúreas les da luego, 

Y en cóncavo metal oculto fuego. 

XLIII. 

Salen, y juntos van con rauda planta 
Silenciosos doblando la colina, 

Y tanto la pareja se adelanta. 

Que ya de la gran torre está vecina. 

Bulle entónces su sangre, y se levanta 
Su palpitante pecho, que á la ruina. 
Fuego y sangre parece les convide. 

El franco grita y la señal les pide. 

XLIV. 

Ellos siguen callados, y del campo 
Redobla el grito avisador la guarda. 
Rompe aqui el noble par en vivo escampo 
Con que el secreto en descubrir no tarda. 
Cual á un tiempo fulminan trueno y lampo 
Rayo celeste ó bélica bombarda , 

Correr, llegar, herir al tropel junto. 
Romperlo y penetrar, fiié solo un punto. 
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XLV. 

De cien huestes en medio, ya imprevisto 
Ser el golpe no puede; asi aparece 
De pronto el fuego, que inflamundo el misto 
En las dobles antorchas resplandece. 

Prende en la torre ; con furor no visto 
Por los maderos serpentea y crece, 

Y á eclipsar con sus ondas negra nube 
La faz brillante de los astros sube. 

XLVl. 

Se ven de fuego remolinos rojos 

Y del humo los globos inflamarse; 

Sopla el aire cenizas y despojos 

Y el volcan basta el cielo llega á alzarse; 
Hiere su lumbre con terror los ojos 

De los francos, que prestos van á armarse. 
Cruje la mole atroz, c instante leve 
Largos dias de afan destruye en breve. 


XLV 11. 

Dos escuadras en tanto á la palestra 
Llegan veloces do el estrago ardiente, 

Y .Yrgante grita: «0,00 la sangre vuestra 
Yo apagaré ese fuegoi» , y les da frente; 
Mas luego al monte de cejar da muestra 
Cerrándose á Clorinda estrccbamcnle, 

Y del tropel que aumenta es perseguido , 
Cual torrente de lluvias acrecido. 
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xLvm. 

Abrese el áurea puerta , y se presenta 
Allí Aladino á quien su grey circunda, 

Y que á los héroes libertar intenta 
De quien fortuna la virtud secunda. 

El quicio saltan ambos y violenta 
Detrás la franca hueste el sitio inunda. 
Recházala el Soldán: las puertas gimen: 
Queda solo Cloriiida allá del limen. 

XLIX. 

Fuera quedó, porque en el raudo instante 
En que el muro cerróse, dirigía 
Contra .\rimon su espada fulminante. 

Por vengar de su brazo la osadía. 

Vengóla en fin; mas de Cloriuda Argante 
Aun no la falta conocido habia; 

Que ocupada es su mente en la refriega , 

Y el polvo y confusión su vista ciega. 

L. 

Ella, cuando aplacó la mente airada 
Con la enemiga sangre, en si tornando, 

Por muerta dióse al contemplarse aislada, 
Clnso el dintel , y entre el adverso bando. 
.Mas luego que se estima aun no observada , 
De salud nueva traza está pensando; 

De los francos se finge, y quieta y muda 
Ciuarda el secreto que la noche ayuda. 
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Y cual lobo que sacio de matanza 
Fuera el pié blanda del aprisco guia, 

Glorinda asi de la engañosa andanza 
Á favor de la sombra se desvia. 

Solo Tancredo á conocerla alcanza; 

Que no ha mucho al tropel llegado habla. 

Llegó cuando á .Vrimon postraba aquella ; 

Viola, y no visto persiguió su huella. 

LII. 

Probar quiere sus brios; que la estima 
De medirse con el digno guerrero. 

La infiel rodeando va la alpestre cima 
Otra puerta a buscar con pié ligero. 

Él impetuoso en pos la espuela arrima; 

Con que ella oyendo el son de bronco acero, 
Vuélvese y grita; "Oh tú, que de esa suerte 
Corres tras mi, ¿qué traes?» — «Guerra y muerte. 

LUÍ. 

«Guerra y muerte tendrás: yo no rehusó 
Lo que demandas darte.» — ¥ firme espera. 

.\si los dos. De su caballo el uso 
Dejó Tancredo, que peón la viera, 
lino y otro en la mano el berro puso. 

De antes la faz sepulta en la visera , 

Y enfurecidos van al choque horrendo, 

Cual dos toros celosos de ira ardiendo. 
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LIV. 

Digno de gran teatro y de un sol puro 
Es el valor que sus espadas blande. 

Noche, que hundiste en tu misterio oscuro 

Y en silencio fatal virtud tan grande, 

Deja que saque á luz y á lo futuro 
Tan altos hechos patentice y mande: 

La fama los pregone, y de la gloria 
Viva eterna en el templo su memoria. 

LV. 

No esquivar, no ceder, no prevenirse 
Los ves, ni aquí destreza tiene parte; 

No sus fuerzas reservan para herirse: 

Con la sombra y furor se pierde el arte. 

I.os fierros hasta el puño van á unirse 

Y su choque feroz chispas reparte. 

Inmoto el pié, prestísima la mano, 

Tajo, punta ó reves no amaga en vano. 

LVI. 

.V venganza el rubor allí convida, 

La venganza el rubor aquí renueva; 

Con que al asalto siempre y la embestida 
Los lleva nuevo ardor y ofensa nueva. 

Cada vez es más próxima y unida 
La lucha do la espada inútil prueba. 

Con los pomos se dan , y en golpe rudo 
Se chocan yelmo á yelmo, escudo ú escudo. 
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LYII. 

Tros voces ciñe con sus fórreos brazos 
El guerrero á la dama, que jiujanle 
Ilum|ie oirás tantas los robustos lazos , 
bazos de íinpio enemigo y no de amante. 
Tornan al lierro, y vuelan en pedazos 
Malla y arnés; y herida y anhelante 
La pareja se aparta y se retira, 

V tras de afan durisimo respira. 


LYIII. 

Míranse el uno al otro, y de la espada 
Descansan en el pomo el cuerpo inerte. 

La estrella postrimera es ya apagada, 

Y del dia una ráfaga se advierte. 

Ye Tancredo á Clorinda más llagada, 

Y que él no tanto de su sangre vierte; 

Y se envanece y goza. ¡Oh mente ciega 
Oue á todo viento de favor navega! 


LIX. 

¿De qué le gozas, infeliz? ¡Cuán triste 
Será tu triunfo, tu martirio cuánto! 

¡,\y, pagarán tus ojos, si áun viviste. 

Por gotas de su sangre un mar de llanto! 
Tales ¡ oh noche ! reposar los viste 
Y en el silencio contemplarse un tanto. 
Tancredo le rompió, y asi le obliga 
A su rival, porque su nombre diga: 





I 
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LX. 

« Pues cubrir del valor el noble fuego 
Quieren la noche v nuestro mal crueles, 

Y que su ini|ierio tenebroso y ciego 
Robe al (lia tan ínclitos laureles, 

Ruégote (si entre espadas cabe el ruego) 
Que tu nombre y tu estirpe me reveles. 
Con que vencido ó vencedor yo sepa 
Qué gloría ó luto á mi virtud le que|ia.» 

LXI. 





Clorinda le responde; «En vano pides 5 

Que mis usos por ti lance al olvido: | 

Saber te baste que tus fuerzas mides í 

Con uno de los dos que al fuego han sido.» ^ 

Brama Tancredo, y dicele:- «Que olvides ^ 

Pronto haré yo la voz que has proferido ; í 

Pues mas que tu silencio ella me lanza, j 

Bárbaro descortes, á la venganza.» ^ 


LXII. 

La saña torna al pecho, aunque ya incierta 
Gira débil la planta. ¡Oh pugna loca. 

Do el arle huyé», do la energía es muerta, 

Y en vez de entrambos al furor se invoca! 

¡Oh que sanguínea y espaciosa puerta 
.\bre un acoro y otro en donde loca I 
Si por allí no fúga.se la vida , 

Es (¡ue al cuerpo el rencor la tiene asida. 





Digitized by Google 



jerl.sauii iibertaba. 






Como el Egeo mar, á quien no asalta 
la del torvo Aquilón la furia impía; 

Mas que aun se agita y rebramando salta 
Antes que torne á su quietud tardía; 

Tal, aunque en ellos con la sangre falta 
Aquel vigor que el brazo les movía, 

Aun presta fuerzas al mellado acero 
El largo impulso del furor primero. 


Mas be aqui que fatal suena la bora 
En que el fin de Clorinda llegar debe. 

En el seno la punta cortadora 
El hunde que la sangre ávida bebe; 

Y la veste, que al cuello un cerco dora 
y las pomas ciñó de rosa y nieve, 

Hinche de tibio humor: ella yaciente 
Doblarse, vacilar, morir se siente. 

LXV. 

El en tanto á la virgen traspasada 
Estrecha más y más, alcanza, oprime; 

Y ella, al caer, con triste y apagada 
Voz postrimera asi murmura, gime; 

Voz por divino espíritu dictada 

De esperanza y de fe, de paz sublime; 

Favor del cielo con que ser la advierte 
Ya que en la vida infiel, santa en la muerte: 
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LXYI. 

“Venciste: te perdono: tú perdona 
También, no al cuerpo á quien piedad no cabe; 
Sí al alma: ruega por mi dieba, y dona 
Á mi el bautismo que mis culpas lave.» 

Dice, y en su eco lánguido se entona 
Un no se iiué de flébil y de suave. 

Que de Tancredo el ímpetu mitiga. 

Le ablanda el pecho y á llorar le obliga. 

LXVII. 

Corre de allí no lejos mansamente 
En el seno del monte breve rio; 

El yelmo va á llenar en su corriente , 

Y triste vuelve al acto grande y pió. 

Su mano al descubrir la ignota frente 
Tiembla, soltando el bélico atavio. 

¡Ay vista de dolor! ¡Fatal momento! 

La vió, la conoció, perdió el aliento. 

LXVIII. 

Xo muere, no, porque del cuerpo inerte 
La virtud como guarda atenta cuida; 

Y ahogando su dolor, á quien la muerte 
Con fierro dió, con agua da la vida. 

Cuando él la lluvia entre palabras vierte 
Luce de ella la faz pura y florida : 

Rie, y en acto de morir, que exclama 
Parece: «Parto ya: mi Dios me llama.» 

TOItO II. 8 
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Fijo en el cielo su mirar, se via 
F,n sus ojos también el cielo entero. 

Ya de violeta y lirios se cubria 
Su faz bermosa con albor ligero; 

Y alzando la desnuda mano fria, 

Pe palabras en vez al caballero 
Dala en signo de paz. ,\si fallece, 

Y dormida la virgen aparece. 

IXX. 

Cuando de aliento aquél la ve privada. 
Pierde el vigor que de antes retuviera. 

1.a pena entonce , en frenesí trocada , 

En su pecbo y su mente sola im¡icra; 

Ya del rostro y del ánima turbada 
El frió de la tumba se apodera; 

Ya en la faz, el silencio, el acto esquivo, 
Semejante á la muerta yaco el vivo. 


Y á romper iba en su porfiada brega 
Del barro humilde los estrechos lazos, 

Y ú seguir aquella alma que desplega 
El vuelo á Dios, al infeliz los brazos. 
Cuando franco tropel por dicha llega, 

Oue agua en monte buscaba y en ribazos, 
Y’ al paladín encuentra casi muerto, 

Y de la dama bella el tronco yerto. 
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Desde lejos el jefe conociera 
£q las armas al principe cristiano. 

Corre, y halla también la alta guerrera, 

Y del suceso se lamenta insano. 

Siente pasto dejar de inmunda fiera 

El cuerpo hermoso que estimó pagano, 

Y á brazos de su gente á entrambos fia 

Y de Tancredo al pabellón los guia. 

LXXIII. 

Al lento andar por el mullido solo 
Nada se duele el caballero beridu; 

Mas débil eco exhala , y de el es noto 
Que áun su aliento vital no es extinguido. 
Tácito el otro cuerpo, frió, inmoto. 

Bien revela que su ánima ba salido. 

Asi los dos con arle son llevados; 

Mas en diversa estancia colocados. 

LXXIV. 

Piadosos escuderos el contorno 
Del lecho guardan do el señor yaciente: 
Hiere la luz sus ojos, y ya en torno 
Medicas manos y palabras siente; 

.Mas aún dudosa del vital retorno. 

Vaga oscura y atónita su mente. 

Gira la vista incierta, y conociendo 
Do se encuentra por fin, dice gimiendo: 
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LXXV. 

«¿Vivo , respiro aún...., y á la.s odiosas 

Luces del trisle sol renazco impías , 

Que viene á recordarme las gloriosas 
No sabidas aún hazañas mia.s? 

Mano tímida y lenta, y ¡qué! ¿no osas. 

Tú que sabes de herir todas las vias, 

Tú á quien la muerte su ministro llama. 

De esta vida fatal cortar la trama? 


LXXVI. 

• Rompe mis venas y sangriento paso 
Abran en este pecho tus furores. 

¿Ó es que avezada á la fiereza, acaso 
Juzgas piedad dar muerte á mis dolores? 
¿Conque habré de vivir ejemplo laso, 
•Monstruo infeliz de míseros amores, 

X quien, barro de crímenes abrigo. 

Es la vida y no más digno castigo? 

LXXVII. 



• Sumido entre tormentos y amargura, 
Yo viviré frenético y errante. 

Temblaré todo de la sombra oscura. 

Que me tendrá mi error siempre delante; 
Del sol que reveló mi desventura 
Con espanto y terror huiré el semblante; 
Iré por evitarme hasta el abismo; 

¡Ay, y do quiera me hallaré á mi mismo! 


I 

< 
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LXXVIII. 

«Mas ¿dónde ¡ay triste! yacen las humanas 
Reliquias de su cuerpo bello y casto? 

Las que quedaron de mi furia sanas 
¡Son de fieras tal vez juego nefasto! 

¡Oh de intacta beldad llores tempranas! 

¡Ay, de sobra precioso y noble pastal 
¡Pasto primero de mi orgullo ciego, 

Y de las crudas alimañas luego 1 

LXXIX. 

» Yo os buscaré do estáis, y sereis mios 
Si existis ¡caros miembros! en la tierra, 

Y ¡ah! si en los montes solos y sombríos 
La avidez de los brutos os dió guerra, 

¡Trague y guarde también mis restos frios 
El claustro mismo que los suyos cierra! 
Sepulcro para mi será adorado 

Do alcance de ella reposar al lado.» 

LXXX. 



Dice, y le narran que so el mismo techo 
El tronco está por quien se duele amante. 
Aquí su rostro en lágrimas deshecho. 

Lampo de dicha rellejó un instante ¡ 

Del reposo elevó del blando lecho 
De sus miembros la mole trepidante, 

Y con pena arrastrando el cuerpo lacio 
Cruza el que los aparta breve espacio. 
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LXXXI. 

Llegó, y del seno al ver el puro hielo, 
Con la, obra suya, sanguinosa herida, 

Y la alma faz , cual honandblo cielo 
De quieta noche, pálida, extinguida, 

Tembló tan recio, que midiera el suelo, 

Si tan cerca no hallara apoyo y cuida. 

Dijo después ; « jOh faz que hacer la muerte 
Puedes bella; mas no templar mi suerte! 

LXXXII. 

« i Mano, por quien mC fueran signos caros 
De amistad y de gracia manifiestosl, 

¿Cómo ahora ¡ay de mi! torno á encontraros, 

Y cuál también yo vengo? ¿No son estos 
De los furores de mi diestra raros 

Los lúgubres vestigios y funestos? 

Si, mi vista; y tú vences á sus iras; 

Que ella abrió la ancha boca, ¡y tú la miras! 

LXXXIII. 

»¿La miras, y no lloras? Corra breve 
Mi sangre, pues no brota el llanto mío.» 

Corta en esto la voz, y tal le mueve 
De darse muerte el arrebato ÍBiiplo, 

Que carne y vendas se destroza, y llueve 
De las rotas heridas largo rio ; 

Y aquí acabara; mas la pena amarga 
Con pararle el vivir, su vida alarga. 
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LXXXIV. 

Vuelto al lecho, y el alma fugitiva 
Vuelta al dolor de la terrible prueba, 

La fama empieza á divulgar activa 
Por todo el campo la doliente nueva, 

Y alli á Cofredo y turba compasiva 
De los amigos verdaderos lleva ; 

Mas no la grave reprensión ni el ruego 
Su ardor mitigan despechado y ciego ; 

LXXXV. 

Que cual órgano tierno, á quien el daño 
Se acrece con locar y pena acerba. 

De esa forma el consuelo en mal tamaño 
Sus tenaces dolores exacerba. 

Mas cual pastor cuidoso, el ermitaño 
La res doliente á su atención reserva; 

Y asi con voces y consejos , grave 
Tan largo duelo reprenderle sabe: 

LXXXVI. 

«¡Oh Tancredo, Tancredo! ¡En qué hondo abismo 
Te encuentro de aflicción , y cuál se aleja 
Hoy tu antigua virtud I ¿Qué parasismo 
Te embarga, que ni oir ni ver te deja? 

Esta prueba te manda el cielo mismo: 

Oye cómo tus culpas le moteja, 

Y te advierte su cólera benigna , 

Y la olvidada senda te designa. 
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LXXXYII. 

• El al primero cargo noble y digno 
De paiadin de Crislo le reclama, 

Que dejaste por serlo (¡ob cambio indigno!) 
De ioGel rapaza que su ley desama! 

Y cuando, de su gracia dulce signo, 

Males lan leves sobre ti derrama. 

Porque tus propias manos sean dueñas 
De tu alivio y salud, ¿tú lo desdeñas? 

LXXXYIll. 

• ¿No temes que á tu lloro el cielo asorde? 
|Oh ingrato á la clemencia que le inspiras! 
¿Dó llevas, infeliz, el desacorde 

Impulso ciego de tus torpes iras? 

Corres; te acercas ya; ya estás al borde 
Del precipicio eterno; ¿y no le miras? 

Miralo ¡ay triste! por piedad: refrena 
Pasión que á doble muerte te condena.» 

LXXXIX. 

Dice , y del un morir la horrible grima 
Del otro apaga el criminal intento, 

Y hace que el triste su dolor reprima 

Y oiga de Pedro el religioso acento ; 

No asi, que á veces lánguido no gima, 

Y no exhale tristísimo lamento , 

llora consigo, ó con el alma hablando, 

Que en el cielo quizá le está escuchando. 
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xc. 


Él cuando apunta y cuando muere el día 
Llora, y la llama en eco dolorido; 

Cual ruiseñor á (|uien villana impía 
La no plumada grey robó del nido, 

Que triste y solo la floresta iimbria. 

Llena de sol á sol con su (|ucjido. 

A la aurora por iin el sueño un tanto 
Uesbaló por sus ojos entre el llanto. 


XCI. 

Cuando ve aquí que en estrellada veste 
Muéstrase á él la suspirada amiga: 

Más bella, sí; pero el fulgor celeste 
.\l'¿a y no borra la belleza antiga, 

Y parece que dulce le amoneste 

Y enjugándole el lloro así le díga; 

«Mira cuán pura estoy, cuánto serena! 
Templa ¡oh mi dulce amigo! en nil tu pena. 

XCII. 


«Tal me encuentro por ti. Tú de los vivo.s 
Ya me apartaste con tu error primero: 

Por tu piedad y celo compasivos 
Vino al Señor mi espíritu ligero. 

.Yquí me gozo amando entre los divos, 

Y aqiii un lugar te tocará, yo espero, 
te goces al sol de eterno dia 
Dios en la hermosura y en la mia. 

TOVO II. $ 
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XCIII. 

» Mas rasga de tu mente el fosco velo ; 

No por tu culpa el alma se condene. 

Vive, y sabe que te amo acá en el cielo 
Cuanto á humana criatura amar conviene.» 
Dice, y los ojos de divino celo 
En coruscante luz radiando tiene. 

Luego cu sus rayos piérdese y confunde, 

Y á Tancredo, al partir, vigor le infunde. 

XCIV. 

Despiértase, y más blando en sus afectos. 
De su cuerpo á los suyos da la cuida ; 
Sepultar luégo manda los dilectos 
Despojos que animó tan dulce vida; 

Y si la tumba en mármoles selectos 
Por dédalo cincel no es esculpida. 

Quiere que al arte de Itizancio imite 
Cuanto el espacio y la ocasión permite. 

xcv. 

Y allá ordena la lleve un largo coro 
Entre filas de antorchas funerales, 

Y que encima sus armas por decoro 
De desnudo ciprés pendan marciales; 

Y él, no bien orna con rubíes y oro 
La nueva luz las puertas orientales. 

El lecho deja, y al sepulcro frió 
Camina triste, reverente y pió. 
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XCVI. 

Llc{;ailo al máriuol que ‘>e|tuUa crudo 
La que alma áun es de su vivir prolijo, 

Pálido ante él se para, helado, mudo. 

La vista inmota, el peiisamienlo lijo; 

Y cuando al lin soltar el llanto pudo. 

En uii lánguido ¡aymcl rompiendo, dijo: 
a |Oh piedra amada y venerada tanto 
Que allí tienes mi amor, y acá mi llanto! 

XCVII. 

»Xo despojos de muerte cu ti son presos, 
Sino reliquia férvida y viviente; 

Que el fuego de este amor arde en mis huesos 
Hoy más grande y voraz, si más doliente. 

Mis suspiros recibe, y estos besos 
Toma bañados con mi lloro ardiente ; 

Y tú dalos piadosa á la adorada 
Ceniza oculta á mi dolor vedada. 

XCVIII. 

■ Dalos tú; i|ue si el alma hermosa mira 
La cnbierla murtal que se despoja, 

Mi audacia y tu piedad no tendrá en ira; 

Que no el desden ni el odio allá se aloja. 

No : por su gracia y su perdón respira 
Mi pecho en medio de la atroz congoja. 

Ella sabe mi error, y ella tolera 

Que quien la amó viviendo, amando muera. 
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X€IX. 

B Y amando lie de morir. ¡Oh hermoso día. 
Termino á tanlo mal! Yo te hendigo, 

Si cual en torno tuyo hoy mi agouia, 

Dentro ¡oh mármol! después hallo mi abrigo. 
Juntn.s los cuerpos en la tumba Tria, 

Juntas las almas en el cielo amigo, 

Dicha que en vida me negó la suerte 
.Y mi amor inmortal dará la muerte.» 

C. 

Confusamente se susurra en tanto 
lil caso triste en la lindante tierra; 

.Más y más crece luego y el quebranto 
Lleva á Salem: la multitud se aterra, 

Y álzase el grito y el femineu llanto 
Cual si en sus calles la cristiana guerra 
Ya ruina y fuego y mortandad sembrara, 

Y palacios y templos arrasara. 




Cl. 


.Mas cual ninguno en vista miseranda 
El triste Arses arrastra su despecho. 

Cual los otros con lágrimas no ablanda 
El dolor que le ahoga más estrecho. 

La frente hunde en el polvo, al aire manda 
Rompidas canas y se tunde el pecho. 
Mientras asi la plebe circunstante 
Junta en redor, se acerca y dice Argante: 
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• llien, t'iiaiiilu en luiru apurcibi coniraria 
Que era ausente la ioiiúinita guerrera, 

Seguir quise su planta temeraria, 

Porque una misma nuestra suerte fuera. 

¿Qué no dijo mi voz, y cuál plegaria 
Al Iley no alcé porque el dintel me abriera? 
Él á mi ruego y mi porliar extremo 
Impuso grave .su poder supremo. 


»¡.\bl que si yo partiera, ó bien segura 
Aquí á Clorinda conducido bubría , 

Ó el suelo que tiñó su sangre pura 
Empapara también la sangre mia. 

Mas ¿que, si de otra suerte á la cordura 
De los hombres y al ciclo parecía? 

¡Murió!, y su muerte mi virtud jtrovoca 
Y recuerda á mi bonor lo qm; le toca. 


• ¡Oye, Jcrusalem! (que al ciclo alcanza 
La voz de .Yrgante, y de sus iras blanco 
Su perjurio ha de ser): feroz venganza 
Juro tomar del homicida franco.- 



^ Juro ni un punto abandonar la lanza, 

^ Ni arnés, ni acero deponer del flanco, 

\ Hasta que el alma de Tancredo aliq'e , 


Y el vil cadáver á los cuervos deje.» 
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cv. 

I)icp \rganlp, y las auras populares 
Á su voz con aplauso respondieron, 

Y de vengarse ciertos , sus pesares 
Los (|ue tristes gemian depusieron. 

¡Oh juramento locol Los azares 
De la lid los sucesos invirtieron, 

Y á los piés del que juzga ya oprimido 
Cavó el solierbio retador vencido. 
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Ismcno obUg;a á lo» espíritu» infernales á custodiar la selva que suministra 
á los cristianos las maderas de que construyen las máquinas de guerra. 
Convertidos aquellos en extraños monstru<<s. ponen en temerosa fuga á 
los que van á la corta de árboles. Taneredo se encarga de la empresa; 
pero aunque su valor no es contenido por nada, un profundo sentimiento 
de piedad le hace desistir de su intento. — El ejército postrado y abati<l<> 
por el calor y la sH{uia, recubra su brío después de una abundante lluvia 
con que le ravorece el ciclo. 
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CANTO DECIMOTERCIO. 


Noi 


bieu ca ¡wlvo el iiii|)¡o Sarraceno 
Convicrle de la torre la armadura, 
Cuando nuevo arliliciú (rata Ismeno 
Con ([ue respire la ciudad segura. 

El luonlc i|ue á los francos de .su seno 
Materia da, vedársele procura, 

1‘orqne ya nueva mole de Solima 
Ratir no pueda la almenada cima. 

II. 

Selva entre oscuros valles interpuesta 
Caite las tiendas de Huilón se encumbra, 
Que el sitio con la sombra, ya molesta. 

De su estirpe fragosa apesadumbra. 

Luz se ve apenas pálida y funesta 
.Vqui cuando más claro el sol alumbra. 
Cual la que ciclo nebuloso envia 
Al despuntar y al espirar del dia. 
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III. 


.Mas cuando parle el sol, presto se inunda 
De tinieblas el I)os(|uc y noche (anta, 

Ouc la infernal calígine profunda 
La vista ciega, el corazón c.spanta. 

No busca pasto allí res vagabunda; 

No á su sombra el pastor lleva la planta. 

Ni viajero entra en él sino extraviado, 

Y es de lejos por todos señalado. 

IV. 

De hechiceras aquí la hueste impura 
Viene y con cada cual su vil mancebo: 

Lsa de un liirco horrendo en la figura; 

Esta sobre el arzón de un monstruo nuevo. 
¡Senado infame, á quien de atroz ventura 
Suele incitar el repugnante cebo 
Con ansia á celebrar torpe y beoda 
El profano convite y la impía boda! 

V. 

Es fama asi, y habitador ninguno 
De aquel bosque fatal los ramos coge. 

Los francos le violaron , otro alguno 
No hallando ¡i quien de troncos se despoje. 
Hora Ismeno entra en él, y el oportuno 
Alto silencio de la noche e.scoge 
Que al incendio siguió, y un cerco traza, 
y dentro signos mágicos enlaza. 
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VI. 

Descinto, nudo el pié, con voz potente 
En medio horrendas cláusulas murmura: 

Tres veces mueve el cetro que al yaciente 
Sabe arrancar de helada sepultura: 

Alza la faz tres veces ú Occidente, 

Y tres adonde nace el alba pura : 

Tres veces con el pié llama en la tierra, 

Y asi grita después en son que aterra: 

VII. 

• Oid , oid , vosotros que del ciclo 
Lanzados fuisteis con tronido tanto ; 

Los que forjáis la tempestad y al suelo 
Mandáis desde los aires el espanto; 

Vosotros , los que al alma sin consuelo 
En el Orco abreváis de eterno llanto: 

A todos os invoco, hijos de Piulo, 

Y á ti. Señor de la mansiou del luto. 

VIH. 

» Porque el franco se aleje, ó pare al menos 
Del hacha cortadora el primer brio. 

Custodiad esta selva y los amenos 
.Árboles que contados os confio. 

Venid, y á cada cual sirvan sus senos, 

Cual sirve al alma el cuerpo, de atavio.» 

Dice , y las voces hórridas que añade , 

Sólo es bien que ímiiia Imca las traslade. 



V 
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IX. 

Á sus ecos, la luz con que se adorna 
La región de los asiros palidece; 

Anúblase la luna y la conlorna 
Ilenso vapor que el ámbito ennegrece. 

Su grito airado á redoblar él torna: 

«¡Que! la precita gente ¿aun no obedece? 

¿\ qué el tardar? ¿Queréis que asorde el viento 
Con más secreto y poderoso acento? 

X. 

» Xo por largo silencio desacorda 
Hoy mi mente; no el arte di al olvido; 

Y aun con la lengua sé de sangre gorda 
Aquel nombre decir grande y temido: 

El que á Hite jamas encuentra sorda; 

Al que minea Pintón rebelde lia sido. 

¿Digo ¿Le digo » Iba á seguir; en tanto, 

Conoció que cumplido era el encanto. 

XI. 

Innúmeros acuden los precitos 
En tnrlias, ya de los que el aire encierra. 

Ya de los que se alojan inliiiitos 
En el lóbrego fin de la honda tierra; 

Lentos por el decreto, y áun marchitos, 

Con que Dios les vedó la franca guerra; 

Si bien no vedan sus eternos fallos 

Que alli en las ramas moren v en los tallos. 
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Consumado el designio, diligente 
Al Rey medroso se encamina el mago. 

« No más dudes , Señor ; alza la frente : 
Libre es ya tu ciudad de golpe aciago; 
Ouc nuevas no pwirá la franca gente 
Torres labrar, y renovar su estrago.» 
Dicele asi , y en su memoria lija 
Cnanto »>1 obró, con relación prolija. 


Prosiguiendo: «Y es bien le maniGeste 
Lo que áun dobla. Señor, el gozo mió. 

Sabe (|ue pronto en el León celeste 
Va á unirse Marte con el sol de estio, 

Sin que sus fuegos á templar se preste 
Aura leve, ni lluvia, ni rocío; 

Que el cielo al observar, tiempo ¡nfelice 
De seco ardor y de aridez me dice: 


«.Ardor que hiciera respirar con pena 
Al Nasamoii adusto y (iaramanlc: 

A nosotros sufrible en ciudad llena 
De .sombras, de frescor, y agua abundante; 
Mas que el franco en región dura, inamena. 
No será nunca á tolerar bastante. 

Así oprimido del calor primero , 

Caerá después ante el egipcio acero. 
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No en los trances difíciles te eni|)efia; 

Y si el Circasu audaz, que tregua alguna 
No da á su briu y la i|uietnd desdeña, 

Como suele te estrecha y te importuna, 

Tú sus fogosos ímpetus domeña; 

Que bien pronto va á dar el ciclo amigo 
k ti la paz, la guerra á tu enemigo.» 

XVI. 

Ksto escuchando el Key, el pecho anima, 
De los cristianos ímpetus seguro; 

Y aunque compuesto ya lo flaco estima 

Y mas balido del ariete duro. 

Su cuidado redobla, y de Solima 

Ya por do quiera reparando el muro, 

Y alli esclavos y dueños ciento y ciento 
k las obras dan vida y movimiento. 



j XVII. 

De la otra parte el Capitón severo 
' Quiere que asalto inútil se rehuya 

^ Hasta que la alta máquina primeio 

^ Y otras bélicas obras reconstruya. 

\ .VI monte que servicio le da entero 

^ De obreros manda la calerva suya. 

.; .Vllá caminan con el alba clara; 

, ya vecinos, el terror los pára. 
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XVIII. 

Cual simple infanle que mirar no osa 
Do soñaila visión se le presenta, 

Y del prodigio tiembla y larva odiosa 
Que la tiniebla de la noche aumenta; 
Tiemblan a.si, sin percibir cuál cosa 
Sus ánimos conturba y amedrenta; 

Y es que el espanto á sus sentidos finge 
Monstruos mayores que dragón y Esfinge. 

XIX. 

Vuelve la turba triste y abatida , 

Con relatos tan varios y atrevidos , 

Que es de to<los al punto escarnecida 

Y sus prodigios altos descreídos. 

Entonce el Capitán manda aguerrida 
Escua<lra de campeones escogidos, 

Que escolta sea á los que el miedo oprime 

Y á la usada fatiga los anime. 

XX. 

Estos llegando al sitio do pusieron 
Su mansión los precitos vegetante , 
i\o bien las negras sombras descubrieron, 
Tornáronse de hielo; mas delante 
Prosiguiendo turbados, escondieron 
El vil temor bajo de audaz semblante, 

Y tan adentro avanzan, que ya toca 
Su pie del bosque la encantada boca. 
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XXI. 

Sale entüuees un eco de re|ieulc 
Cual de onda flébil que entre escollos muge, 

Y el rugido del Abrego se siente 

Y el de sima que se abre á horrendo empuje. 
Cual brama el oso y silba la serpiente, 

Como aúlla el cerval y el león ruge 

Suena, y cual trueno y trompas á millones, 
Haciendo sólo un son todos los sones. 



XXII. 

La faz aquí de todos palidece 

Y en mil formas el miedo al rostro sale: 

■No avanza ya la escuadra ni obedece; 

No hay disciplina que á su espanto iguale; 
(jiie al motor que sus almas estremece 
Débil esfuerzo de virtud no vale. 

Huyen al fin y de ellos uno advierte 
.A tiofredu el suceso de esta suerte: 

XXlli. 

«Con nuestros brazos hoy poco adelantas 
Contra el bosque. Señor, tanto guardado, 
(Jue creo (y lo Jurara) que á esas plantas 
Sus mansiones Pintón ha trasladado. 

Quien frente á fronte ve visiones tantas 
Bien tiene el pecho en bronce tresdoblado, 

Y el alma no sintió, que oyó serena 
Cómo ruge en su centro y silba y truena.» 
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XXIV. 

Dice, y Aleaste, que entre muchos fuera 
Allí las nuevas á escuchar fatales. 

Varen de audacia despechada y fiera. 
Burlador de la muerte y los mortales, 
yue ni tigre ó león temido hubiera, 

Xi del Orco los monstruos infernales, 

Xi nube ó viento, 6 terremoto ó rayo. 

Ni cuanto al orlrn áun más causa desmayo; 


XXV. 

La testa mueve, y con de.sdén riendo, 
«Yo iré, dice, do aquel no se ha atrevido: 
Yo solo el bosque despojar pretendo 
(juc de vanas quimeras es hoy nido. 

No ha de estorbarlo, no, fantasma horrendo. 
Ni aullar funesto, ni feroz bramido. 

Aunque abierto á mis pies el suelo duro 
Me enseñe del averno el fondo oscuro.» 


XXVI. 

Así se jacta, y préstase á su ruego 
Bullón, y él parte bácia la selva umbría. 
Llega y la mira atento, y oye luego 
El rimbombo tremante que salía; 

Mas no de su valor pierde el sosiego, 

Y sigue audaz y altivo cual solia, 

Y el límite vedado ya pisara. 

Cuando una hoguera espléndida le para. 
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XXVII. 

Remedando murmullo, á inmensa allura 
Suben los rojos fuegos humeantes , 

Y en su abrasado cerco so asegura 
El vivir de los árboles gigantes. 

Muestran las altas llamas la figura 
De castillos soberbios y torreantes, 

Y con Solima en máquinas compite 
De guerra y destrucción la nueva Dite. 

XXVIII. 

¡Oh qué de armados monstruos son en guarda 
Del recinto infernal ardiendo en ira! 

Turba de ellos con fierros le acobarda; 

Otra con ojos tórridos le mira. 

Huye el audaz, y aun(|ue su fuga es tarda. 

Cual de leoii que en lucha se retira. 

Fuga es al fin, y el pecho le ha oprimido 
Miedo hasta aquel instante no sabido. 

XXIX. 

Miedo que entonces conocer no pudo; 

Mas que apercibe al retirarse laso. 

Aquí el remordimiento diente agudo 
Clava en su pecho con dolor no escaso, 

Y el de triste vergüenza opreso y mudo. 

Aparte y abatido arrastrad paso, 

Y la frente hasta allí tanto orgullosa. 

Ante los hombres levantar no osa. 
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Bullón le llama, y á esquivar comienza ^ 

Él con excusas lenlo su persona. | 

Tardio acude al fin , y sin que venza 5 

Su rubor, cual en sueños le razona; í 

Con que aquel de la insólita vergüenza í 

Deduce que su fuga la ocasiona, t 

Y sorprendido exclama: «¿Son prestigios, ^ 

Ó quizá de natura altos prodigios? í 

XXXI. ; 


» .Mas si hay guerrero á quien anhelo encienda < 

De pisar las selváticas mansiones, j 

Láncese pues y la aventura emprenda, < 

Y lo cierto nos traigan sus razones.» ; 

Dice, y tres dias fue la selva horrenda < 

embestida por Ínclitos varones; f 

Mas ninguno hay tan bravo que no huya ■. 

Ante la forma amenazante suya. t 


XXXIl. 

El principe Tancredo érase en tanto 
k sepultar á la dilecta amiga; 

Y aunque opreso áun está de su quebranto 

Y no bien apto al yelmo y la loriga; 

Viendo zozobra tal y apuro tanto, 

Xo el peligro rechaza ó la fatiga, 

Y hace que el débil cuerpo en fuerza abunde 
El vigor que su espíritu difunde. 







Digitized by Google 





84 


JCRISILEM LIBCRTAOi. 


XXXIII. 

Recogido dirígese el valiente 
Con silencio y reserva al riesgo ignoto , 

Y’ sostiene el horror del bosque ingente 

Y el rebramar del trueno y terremoto : 

Nada le asusta, y sólo el pecho siente 
Latir más raudo, y lo resiste inmolo; 

Y sigue, y queda de repente ciego 
Al esplendor de la ciudad del fuego. 

XXXIV. 

Detiene el pa.sn entonce, y se amonesta 
En tal guisa entre sí : «¿Qué aprovecharme 
Hora puede la espada? Al medio de esta 
Hoguera devorante ¿he de arrojarme? 

N'o de la muerte iría por honesta 
Causa del pro común á libertarme; 

■Mas mi vida aquí dar fuera locura; 

Que morir sin provecho no es bravura. 

XXXV. 

».\Ias mi grey ¿qué dirá si torno en vano? 
¿De cuál otra floresta hay esperanza? 

¿Dejará así Bullón tan de temprano 
La necesaria empresa? ¿Y si otro avanza? 
Quizá el fuego que viendo estoy insano 
No á la apariencia en el efecto alcanza: 

Lo que quiera pues sea.» Asi diciendo, 

Salló dentro. ¡Oh valor! jHecbo estupendo! 
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XXXYI. 

No sentir so las armas le parece 
Cual debiera calor de fuego intenso. 

Ni del encanto que la selva ofrece 
Da á los sentidos la razón asenso; 

Pues no bien se le toca, desparece 
Trocado el simulacro en vapor denso 
Oue esparce noche y bruma, y noche y bruma 
Se disipa también cual leve espuma. 

XXXVll. 

Tancredo, aunque asombrado, esfuerzo gana, 

Y ya el espacio contemplando escueto, 

.Mueve la planta en la mansión profana 

Y apura del lugar todo secreto; 

Más no halla sombra ni apariencia vana. 

Ni á su camino embarazante objeto, 

.Mas que cuanto en sus giros la floresta 
Quila alcance al mirar, ó el pié molesta. 

XXXVIll. 

De auliteairo al cabo en la figura 
Ancho cerco sin árboles divisa. 

Salvo solo un ciprés de inmensa altura. 

Que pirámide recta el centro pisa. 

Á él camina, y ya cerca, una escritura 
En el tronco feral descubre incisa. 

Con raras letras, cual en vez de escrito, 

L’só el antiguo misterioso Egito. 
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XXXIX. 

Entre signos que ignora, otros advierte 
Del sirio idi(ima que comprende entero. 
«¡Oh tú, que en la morada de la muerte 
Con pié profano penelra.stc fiero! 

¡.\h, si no eres tan crudo como fuerte, 

Xo turbes este asilo, audaz guerrero! 

Tú á los manes perdona aqui cautivos; 
jPaz á los muertos dar toca á los vivos!» 

XL. 

Asi lo escrito dice. Él busca yerto 
Los misterios sublimes alli ocultos, 

Y oye en tanto girar el aire incierto 
Entre los ramos de la selva incultos, 

Y del fondo salir flébil concierto 
De suspiros humanos y singultos, 

Y un triste no sé qué, que el pecho llena 
De amargura y piedad, de susto y pena. 

XLI. 

Desnuda al fin la espada, y acongoja 
Con alto esfuerzo el tronco; y ¡oh portento! 
Rojo humor la corteza herida arroja, 

Y el suelo en derredor torna sangriento. 
Tiembla de horror; mas la acerada hoja 
.Alza otra vez, á su designio atento. 

Cuando escucha salir cual de la tumba 
lin gemido que fúnebre retumba. 
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XLII. 

Y claro dice asi: «¿No me ofendiste 
¡Ay! tú, Tanciedo, con rigor sobrado? 

¿No es asaz que del cuerpo en que me viste 
Vivir leda y feliz me hayas privado, 

Sino que ultrajas hasta el árbol triste 
A que mi dura suerte me ha ligado? 

¿Aun después de la muerte ¡impío que eres! 
Atormentar á tus contrarios quieres? 



XLIK. j 

• Ciorinda fui: no yo espíritu humano < 

Sola aquí albergo en tosca planta y dura; ^ 

Mas todo otro mortal, franco ó pagano, 5 

Que del muro espiró bajo la altura, j 

Aquí opreso de encanto está tirano, i 

No se si en cuerpo diga ó sepultura. í 

Estos ramos y troncos sienten vida, l 

Y serás, si los truncas, bomicida.» 5 

XI.IY. \ 


Cual lacio enfermo que percibe cu sueño 
Hidra torva ó flamígera Chimera, 

Si bien sospecha que con falso ceño 
Le acobarda visión no verdadera , 

Siente con todo por la fuga empeño, 

¡Tanto le da temor la larva fiera! ; 

■Asi el amante, aunque verdad no puede 
Los encantos juzgar, vacila y cede. 




i 

i 

< 

¡ 
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Y en tan varia emoción, al pecho siente 
Que el frió de la muerte horror imprime; 

Y en su congoja súbita y potente 
Suelta el acero; que el dolor le oprime, 

Si el miedo no. Paréccle presente 

Su amada, que ofendida llora y gime; 

Y de esa sangre por librarse lucha, 

Y de esa triste voz que lenta escucha. 


Así aquel hrio que ú vencer llevólo 
Toda laya de asombro y de portento, 
Aquel, que flaco en el amor es sólo. 
Cedió al engaño de falaz lamento.— 

En tanto allá de la mansión del dolo 
La espada arroja el impetuoso viento; 

Con que vencido al lin sale el mezquino, 
Y halla v recobra el Herró en su camino. 


XLVII. 

Ni con esto tornar pretende luego 
Á inquirir las falacias portentosas; 

Y al Capitán llegando, y ya en sosiego 
La mente y la razón más vigorosas, 
Comienza asi: «Señor, yo nuncio llego 
De no creihles, ni asentidas cosas. 
Cuanto esparcieron del aspecto y modo 
Del incendio v bramido, cierto es todo. 
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XLVIII. 

» Fuego uiaraviliuso, que se inflama 
Sin pábulo y al punió, vi primero, 

El que cual muro crece y se derrama 
¥ al que hueste infernal corona entero. 
A él me lancé; mas ni quemar la llama 
Senti, ni golpe de contrario acero. 
Noche aquí mu envolvió; luégo del dia 
Tornó al bosque sereno la alegría. 



XLIX. i 

» Y entiende que a esas plantas les da vida | 

Humano ser, ([ue siente y que razona. ^ 

Por mí lo sé, que oi la voz querida '< 

Que aun eco flébil cu mi pecho entuna. I 

Saugre arranca del árbol cada herida, í 

Como de cuerpo de mortal persona. 5 

No, no podré (vencido yo me llamo) í 

Ni herir un tronco ni corlar un ramo.» ^ 

L. I 


Dicele asi , y el Capitán ondea 
Entre mil dudas reflexivo en lauto. 
Piensa si él mismo con sus ojos vea 
Y asalte y venza el que imagina encanto; 
ü si de nuevo monte se provea, 

Si bien lejano, sin peligro tanto ; 

Mas del profundo meditar le quila 
.V él llegando y diciendo el eremita: 
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LI. 

« Deja audaces designios. Dios ordena 
Que otro á la selva de su horror despoje. 

Ya toca el nauta á la desnuda arena; 

Ya el áurea vela esplendida descoge, 

Y rota la indignísima cadena, 

.4.1 divo esquife el paladín se acoge. 

La hora está cerca al mundo prometida, 
Postrera al hijo de Sion vencida.» 

LII. 

En llama inspiradora el rostro ardiendo. 
Con eco no mortal , asi pronuncia ; 

Y Bullón nuevos planes revolviendo, 

.41 ocio muelle y la quietud renuncia. 

En e.sto unido con el Cancro horrendo. 

El sol calor inusitada anuncia. 

Que al franco y sus designios enemiga. 

Le hará inepto al trabajo y la fatiga. 

LUI. 

Toda estrella benigna desparece, 

Y el signo feo en la celeste casa 
Maléfica virtud tener parece 

Que el aire infesta y que la tierra abrasa. 
Cada vez más dañino el fuego crece 

Y este suelo y aquel talando pasa : 

Noche horrenda sucede á horrendo dia , 

Y á lierisima luz, luz más impía. 
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LIV. 

No nace el sol sino nubloso y cinto 
De ígneo vapor el férvido contorno: 
jPresagio de infortunio asaz distinto 
Que amargo desaliento es|mrcc en torno ! ; 
Ni muere sino en rojas manchas tinto, 

Que aun amagan más daño á su retorno, 

Y á la presente añaden pesadumbre 
De la que viene en pos la certidumbre. 


I.V. 

¥ él desque empieza ardiente á remontarse. 
Por todo el suelo que de lo alto mira 
Las hojas hace y (lores marchitarse. 

Caer la yerba que sedienta espira. 

La tierra abrirse, el rio de.secarse, 

Y esparciendo do quier celeste ira. 

Cual rojas llamas recorrer des|>acio 
Enjutas nubes el etéreo espacio. 



LVI. 

Horno oscuro parece el fusco cielo: 
-Nada las fuerzas ni el vigor restaura. 
Céfiro silencioso para el vuelo, 

¥ no ya ruge el aletear del aura. 

Sólo sopla nocivo, sin consuelo, 

.Yire que arranca de la playa maura, 

Y gravísimo viene y sofocante 

Con su aliento á quemar seno y semblante. 
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LVII. 

.\iin más torva dcspuos la noche cierra , 
Que el fuego diurnal no desampara: 

Manga ó cometa nunciador de guerra 
No más á trechos su liniebla aclara; 

Ni .siiiiiiera á tu sed, misera tierra, 

Sus rocíos hoy da la luna avara, 

V en vano sus vivíficos humores 
Ansiando están las vertías y las flores. 

LVIII. 

Sorda inquietud con afanoso empeño 
•Acongoja á los lánguidos mortales ; 

De sus ardientes ojos huye el sueño, 

Y el mayor es la sed de tantos males. 

¡I.a sed!; que de Judea el torpe dueño 
Con ponzoñas y tósigos letales 
Tornó Indo caudal implo y aciago 

Más que Aqucronle y que el estigio lago. 


LIX. 

Y el Siloé, que plácido y jocundo 
Sus rápidos cristales ofrecia. 

Hora con tihias aguas infecundo 
Culire apenas su lecho en agonía; 

Cuando en congoja tal ni el Po profundo 
Al ansia de los francos bastarla, 

Ni el Gánges, ni áun el Nilo, cuando baña 
Lleno de Egipto la feraz campaña. 



CANTO OÉcmilTEOao. 

LX. 

Rficuertlaii ellos la risueña orilla 
Por do vieron correr liquido argento, 
Veloz moviendo límpida arenilla, 

O el frondoso vergel pisando lento; 

Mas ¡ayl la imagen que á su mente brilla 
Más pábulo ministra á su tormento, 

Y el mentido frescor que les ofrece 
Después su ardor y su despccbo acrece. 

LXI. 

¡El cuerpo vieras del varón robiisb» 
Que de horrendos combates salió ileso. 

Que la muerte afrontó de Cerro onusto, 

Y jamas de fatiga se vió opreso, 

Hora aflojarse, y cabe seco arbusto 
Yacer inerte del calor al peso. 

Mientras oculto fuego arde en sus venas 
Que penoso alentar le deja apenas! 



LXII. 

El corcel languidece, y no á la yerba 
Tan cara alguna vez el belfo tiende ; 

Su enfermo pie vacila, y la superba 
Cerviz, antes erguida, larga pende; 

Ni orgullo de sus palmas hoy conserva. 

Ni el amor de la gloria ya le enciende; 

Y cual de tosco fardo hace desprecio 
Del jaez primoroso de alto precio. 
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LXIII. 

Languidece el fiel can , y no en la cura 
Del caro albergue y del señor se empica. 
Tendido está: la interna calentura 
Lanza en férvido anhélito y jadea; 

Mas aunque largo respirar natura 
Dióle con que su ardor templado sea, 
Refrigerio brevisimo le cabe 
En el aire que aspira denso y grave. 

LXIV. 

La tierra toda en lio languidecia; 
Languidecian tristes los murtales; 

Ya la esperanza de triunfar perdia 
Temblando el pueblo fiel de extremos males, 
Y por do quiera resonar se oía 
Universal lamento en voces tales: 

•¿Qué pretende Huilón? ¿Qué más espera? 
¿Quiere que nuestra grey sucumba entera? 


LXV. 


» ¿Con cuál apresto á superar aspira 
Los reparos potentes enemigos? 

¿De dé aguarda las máquinas? ¿No mira 
Del Señor en mil signos los castigos? 

De su enojo con nos y de su ira. 

Los prodigios sin fin ¿no son testigos? 
¿No ve que el cielo con ardor sin tasa 
.Más que al indio y etiope nos abrasa? 
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LXVI. 

» [Tal vez Gofrcdo á figurarse acierte 
Que debemos, vil turba aventurera, 

Ir cual reses nosotros á la muerte 
Porque él su autoridad conserve entera! 
¿Conque tanta es la dicha y tal la suerte 
Del venturoso que en el mundo impera, 
Que ese imperio a guardar se determina 
Aun de la grey sujeta con la ruina? 

LXVII. 

» iVed el que ostenta titulo de pió, 
(¡Generosa piedad! ¡virtud subida!) 

Que por guardar su infausto poderío , 

De! pueblo suyo y su salud se olvida ! 

Él, secos para nos laguna y rio, 

Bebe corriente del Jordán venida, 

Y en mesa alegre y de compaña escueta 
Tiñe sus linfas con licor de Creta.» 

LXVIll. 

Decia el franco así, y el duce griego. 
Va de seguir cansado esos pendones, 

« ¿Por qué aqui , dice , so el celeste fuego 
Ver yo quieto diezmarse mis varones? 

Si está Bullón en su delirio ciego. 

Sufran los daños el y sus legiones : 

A nosotros ¿que va?»— Y en noche oscura 
A partir silencioso se apresura. 





JEHUlilLEI LIBERTAUl. 

LXIX. 

No bien luee ese ejemplo al dia claro, 
Nueva buesle á imitarlo se resuelve. 

La gente de Ciotario y de Adeinaro, 

Y de otros jefes que la tierra envuelve , 
(Pues la lealtad jurada al Duce caro 
Rompió el que todo impío lo disuelve) 
Abandonar el campo se proponen 

Y oculta fuga y nocturnal disponen. 


LXX. 

Rulloii todo escuchaba, lodo via, 

Y áun pudiera ejercer medios potentes ; 
Mas él los odia, y con la fe que baria 
Andar montes, pararse las corrientes, 
Devotamente al que los orbes guia 
De su gracia le pide abra las fuentes : 
Las palmas junta, y con radiante celo 
Alza los ojos y la voz al cielo. 


LXXl. 

«Padre y Señor, que al pueblo tuyo diste 
En el desierto bienhechor rucio; 

Tú, que en diestra mortal virtud pusiste 
De arrancar de la piedra fácil rio. 

Renueva el bien sobre mi campo triste , 

Y si es menor merecimiento el mió, 

Tu bondad inefable le rescate, 

Y Dios ampare al que por Dios combate.» 



CANTO IlCCIMdieilCIO. 





LXXII. 

hicr , y vaiius no son estas (ilegúrias 
One justo afecto le inspiró liiimildoso; 
Mas suben hasta el ciclo voluntarias 
Cual aves de plumaje numeroso. 

Las acoge el Eterno, y á las varias 
Legiones de la Cruz mira piadoso, 

Y de su estado pésale infelice, 

Y' con ami»as voces asi dice: 


LXXIII. 

• Asaz de pruebas duras y azarosas 

V desdichas sufrió mi campo amado; 

Asaz con berro y artes engañosas 

Al infierno sufrió y al mundo armado. 
Orden nuevo comience aquí de cosas , 

(Jue propicio le ria y fortiinado. 

Llueva, y que el franco torne á ser invito, 

Y su gloria á doblar venga el Egito.» 



LXXIV. 

La frente alzó, y el campo de topacios 

Y astros lijos y errantes recrujieron; 
Tembló el aire, y los líquidos palacios 

Y los montes y abismos so movieron; 
Claro un lampo brilló por los espacios 

Y á la siniestra mano un trueno oyeron, 

Y á trueno y lampo acompañar .se siente 
El alto grito de la alegre gente. 
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He aquí súbitas nubes, oo del suelo 
Por la virtud del sol alto ascendidas, 
Sino bajadas rá[>idas del cielo, 

Que abrió sus cataratas escondidas, 
lie aquí que de la nocbe el fosco velo 
Envuelve ya las tierras extendidas: 

Sigue un diluvio con fragor que asorda, 
y el rio crece y su brocal desborda. 

LXXVI. 

Como acontece en la estación estiva 
Cuando la lluvia suspirada llega, 

Que de ánades la turba en seca riba 
Con roncas voces al placer se entrega: 

Va el ala, porque el dulce humor reciba. 
Con batiente inquietud una desplega; 

Ya en la charca mayor otra se apaña. 

La sed extingue, y se chapuza y baña; 

LXXVII. 

Tal al rocío que benigno llueve 
Pío el ciclo-, el ejército cristiano 
Saluda alegre. Cada cual la leve 
Cabellera y el manto empapa ufano. 

Este en la copa ó en el casco bebe ; 
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LXXVIll. 

Ni súlu en los mortales la ale^'ria 
Cura el afuu de las pasadas penas; 

Mas la tierra, que ha poco en la sequía 
Mostró sus costas de hendiduras llenas, 
La salud hehe con la lluvia Tria 

Y la reparte por sus anchas venas, 
tjue llevan los nutríficos humores 

Á las plantas, las yerhas y las flores. 

LXXIX. 

Asi enferma beldad, ó quien vitales 
Jugos el fuego templan escondido, 
Ocasión devorante de los males 
One su cuerpo gentil han abatido. 

Sus hechizos recobra virginales 

Y la frescura que su orgullo ba sido, 

Y trisca alegre por las verdes faldas , 

Y á sus adornos vuelve y sus guirnaldas. 


LXXX. 

Cesa la lluvia al fin, y reaparece 
El sol, que lanza su apacible rayo 
Con fecundo calor, como acontece 
Cuando termina Abril y a|iunta Mayo.— 
¡Oh fe!, quien en tus aras culto ofrece 
Sacar la tierra de inorlal desmayo 
Puede, y mudar los tiem¡M)s á su antojo, 
Y afrontar de la suerte el liero enojo. 






so 
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ARGUMENTO. 


Dios revela en sueño á Gofrcclu que es su vohitiUd que Heinaldn sea llamado 
at campo, por lo mal acopie después la petición que le hacen en su propia 
tienda los príncipes crisliano5.«—Pedro, que ha tiempo se halla insliui<lo 
de tmlü. dirige á los measajerc» al lugar donde un mago los recibe cor- 
lesmento ; les des<*ubre los secretos artiikúos de Amtida ; les ayuda con 
sus consejos, y les racilita los medius para que logren coronar su empresa. 


< 
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Dbi. regazo ianzába.sc sereno 
De la madre eternal la noche oscura, 
Esparciendo en redor Cedro ameno 
Menuda lluvia deliciosa y pura. 

Las perla.s sacudía de su seno 
Sobre el campo, sus flores y verdura, 

Y Favonio las alas agitaba 

Y el sueño del mortal dulce halagaba. 


Él los cuidados que le trac el dia 
llora en olvido ahogábalos profundo, 
.Mientra de su alto asiento dirigia 
La máquina incesante el Rey del mundo. 
Al Jefe de los francos ya volvía 
El divo rostro plácido y jocundo, 

Y á revelarle celestial decreto 
Sueño después le manda dulce y quieto. 
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Por la parte do el sol al orlir nace 
Hay cristalina puerta en el oriente, 

Que en su quicio dorado abierta yace 
Antes <|uc asome el dia la alba frente. 

Vienen de alli los sueños que ú Dios place 
Enviar del justo á veces á la mente. 

De.sde aquella el que Dios manda al liaudillo 
Hale las plumas de cambiante brillo. 


iNo visión ofreció jamas , soñando 
Imágenes tan fúlgidas y bellas, 

Cual esta que á su vista revelando 
Los secretos del cielo y las estrellas , 
Como espejo inmortal le va enseñando 
Cuanto hay arriba de verdad en ellas. 
Estar le parecía en puro espacio 
Brillante de oro y nácar y topacio. 


Y mientras desde allí la luz, la esfera, 

La inmensidad, los astros admiraba. 

He aquí que cinto de esplendente hoguera 
A recibirle un paladín llegaba, 

Y en son que al lado suyo ronco fuera 
Cuanto acá de más dulce, asi exclamaba: 

• iQue, fiofredo! , ¿no me hablas? ¿No le allegas? 
¿Á Hugo tu amigo á conocer te niegas?» 






Digitized by Coogle 



í Y respondía aquel: «Tu nuevo aspcciu, 

5 Cual sol rodeado de luciente adorno , 

í La idea del antiguo en mí intelecto 

I Tanto alejó, que tarda su retorno.» 

5 Aqui le tiende con amigo afecto 

^ Los brazos veces tres del cuello en torno; 

í Veces tres á la sombra en vano estrecha , 

; Que cual vapor ligero huye deshecha. 

I Vil. 

í Sonríe y dice al lin: «Lanza ilusiones: 

No me circunda ya mundana veste. 

Miras á un sér de fúlgidas regiones, 

; Aérea forma, espíritu celeste. 

^ He aqui el templo de Dios: de sus campeones 

^ Estas las sillas son, su sitio es este.» — 

I «Pues si es así, responde, hora en pedazos 

í Caigan al punto mis terrestres lazos.» 



i 

í 

í 


<r 
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VIH. 

«Pronto, Hugo le replica, aqui ascendido 
Serás desde tu bajo cautiverio ; 

Mas de sangre y sudor antes teñido 
Dejarás el asiático hemisferio. 

Antes por ti á la Cruz restituido 
Ser del santo pais debe el imperio, 

Y levantado eu él trono cristiano 
Que tras de ti gobernará tu hermano. 
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IX. 

» Y porque el ansia tuya más se avive 
De la etérea mansión, atento mira 
Estos astros; su luz eterna vive 
Y' la mente de Dios los mueve y gira. 

Oye este coro angélico; percibe 
El blando son de su celeste lira, 
llora la frente inclina, y ve qué encierra 
.\quel último globo; esa es la tierra. 



» ¡Cuánto el móvil es vil que alli fecunda 
F.as acciones del hombre y le da pasto 
k su loca ambición! ¡En cuál inmunda 
Charca infeliz se explaya vuestro fasto! 

El mar que como á ínsula os circunda. 

El que océano llamáis profundo y vasto, 

¿Por qué esos nombres túmidos os debe. 

Si es laguna no más y estanque leve?» 

XI. 

Bullón .sonrie con desprecio sumo, 

Mientra aquel tales voces le dirige; 

Que rios, tierra y mar cual leve grumo 
Ver en un punto solo asaz le aflige. 

.Vdmírase que en sombra, en polvo, en humo. 
Nuestra soberbia humanidad se fije, 

Y busque humilde bien y pobre fama. 

Guando el cielo inmortal á si nos llama. 
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XII. 

Con que responde : «Pues la diestra suya 
Dios aun no tiende á mi terrestre barro, 

De aquella senda tu piedad me instruya 
Expuesta menos ú culpable marro.» 

Y Hugo le replicó: «Por esa tuya 
Sigue, y no tuerzas el triunfante carro: 

Sólo que llame tu clemencia i|uicru 

Al Estense proscrito caballero. 

XIII. 

»Que si elegirte ([uiso el Rey del mundo 
Caudillo á ti supremo del cristiano. 

También á él lega su saber profundo 
Ejecutar tu intenta soberano. 

Á ti el lugar primero; á él el segundo: 

Eres tú la cabeza; él es la mano. 

Nadie el puesto á llenar será atrevido. 

Ni darlo á otro varón te es concedido. 

XIV. 

• Oue truncar á él no más le pertenece 
La selva que protege el Qero encanto; 

Y el campo todo tuyo, que enflaquece 
Sin fuertes brazos en mortal quebranto. 

Si pronto á retirarse boy aparece , 

Cobrando brios con ejemplo tanto. 

Vencerá el doble muro y del Oriente 
Destrozará el ejército potente.» 




1 
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Calla, y Bullón «¡Cuán dulce, le responde, 
Á Reinaldo me fuera ver conmigo! 

Tú, (|iie hora ves cnanto mi pecho esconde, 
Sabes si le amo y si lo cierto digo. 

Mas ¿con propuesta cuál, dinic, y adúnde 
Mandarle deberé mensaje amigo? 

¿Quieres que ordene, o que suplique? ¿ Y esto 
Juzg<as en mí legítimo y honesto?» 

XVI. 

Y Hugo exclamó: «Quien sobre ti vertiera 
De gracias tantas el benigno riego. 

Quiere que el pueblo que á regir te diera 
Te reverencie con respeto ciego: 

No pues humilde ruegues (que no fuera 
Del soberano imperio digno el ruego) : 

.YJeno labio suplicarle puede, 

Y tú rogado, su perdón concede. 


■ Güelfo te pedirá (Dios se lo inspira) 
Que al paladín absuelvas los errores 
Cn que cayó con el ardor del ira, 

Y le tornes al campo y sus honores; 

Que si hora lejos el garzón delira 

Y se abandona al ocio y los amores. 
Dudar no puedes, no, que en breve plazo 
Venga oportuno á combatir su brazo. 
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XVIll. 

• Que Pedro, á quien el cielo le reparlc 
El alio don de penetrar lo incierto, 

Sabrá lus nuncios dirigir á parte 
Do sepan de Reinaldo el rnmlio cierto, 

Do les será mostrado el modo y arle 
De conducirle á bonancible puerto. 

El Señor así hará que á tus pendones 
Se acojan tus errantes carapeone.s. 

XIX. 

» llora rai labio con noticia breve 
■Vcabará que tu ventura acrezca. 

Tu sangre, unida con la Estense, debe 
Progenie dar que ilustre resplandezca." 
Dijo, y despareció cual humo leve, 

Ó cual niebla que al sol desaparezca. 
Gofredo despertó : sintió su pecho 
De asombro lleno, á la esperanza estrecho. 


XX. 



|i 

i 


Y los ojos abriendo á la luz pura, 
Vió ya lucir adelantado el dia; 

Con que salló del lecho y la armadura 
Vistió pesada con marcial porfía. 

Iban llegando en esto con presura 
Los altos jefes de la hueste pia; 

Que por uso el consejo allí se encierra 
Á concertar y á dirigir la guerra. 
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Df Cariulia el invicto caballero, 

Llena de santa inspiración la mente, 

Al Lapitan se dirigió el primero 
Asi exclamando: «¡üb PrincijH! clemente!, 
Perdón te pido ante el concurso entero; 
Perdón de culpad la verdad reciente, 
y uc acaso tu razón juzgue inmaduro, 

Y al que veloz de sobra me apresuro. 


» Mas viendo es por Reinaldo por quien pido 

Y á quien demando el ínclito Gofredo, 

Y también que soy yo, no desvalido 
Ni oscuro lidiador, quien intercedo. 

Lo (}ue á todos halaga no be perdido 
Hoy la esperanza de arrancarle cedo. 

Tornar le deja, y signo de su enmienda 
Su sangre corra en la marcial contienda. 


»¿Uuiéu será, sino es él, el que boy acierte 
Á dominar la selva horrisonante? 

¿Quién osará los riesgos y la n)uerte 
Afrontar más intrépido y constante? 

¿Quién las puertas romper y el muro fuerte, 

Y salirlc á un ejército delante? 

Dale, por Dios, al campo sin tardanza 
El que es su amor, su gloria y su esperanza. 
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XXIV. 

«Vuélveme el deudo á mí, y iin valeroso 

Y pronto ejecutor tú mismo date, 

Y en vez de enmiicllecer en vil reposo. 
Conquiste palmas y las armas trate. 

Que unirse á tu estandarte victorioso 
Dado le sea en el marcial combate. 

De su espada otra vez luzca el reflejo, 

Y él mire en ti su Capitán y espejo.» 

XXV. 

Así imploraba, y el concurso ardiente 
En rumor suplicante insta, espolea; 

Con que el pió Huilón, cual si á su mente 
Llegara entonces impensada idea , 

«¿Cómo, dice, á negar fuera potente 
Lo que concorde voluntad desea? 

Ceda pues el rigor: ley se pregone 
Esto que el voto universal propone. 

XXVI. 

• Torne Reinaldo: que la furia loca 
En su pecho de hoy más no encuentre empleo, 
K la esperanza dándose no poca 
Que inspira á todos y al común deseo. 

Mas á ti, Güelfo, el invitarle toca. 

Pues receloso de venir le creo. 

Tú el nuncio apresta, y le dirige adonde 
Juzgues que el fiero paladín se esconde.» 


í 
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XXVll. 


Calla, y dice avanzando el fuerte daño: 
« Portador pido ser de la embajada, 

Y camino be de andar duro y lejano 
Yo por llevarle de Suenen la espada.» 
lie alma es este fortisimo y de mano, 

Y asi á Ciielfo su oferta bien agrada; 

Con i|ue acepta, y le da por compañero 
k l'baldo, prudentisimo guerrero. 



XXVIll. 

Ubaldo en juventud vió lloreeicnte 
Tierras que baña el sol de varias lumbres. 
Peregrinando basta el Etiope ardiente 
De el Norte nuestro y sus nevadas cumbres; 
Y varón de virtud , de ingenio y mente, 
Leyes y lenguas aprendió y costumbres. 
Luego en maduros años, acogido 
Por Güelfo, caro entre su grey le ha sido. 


XXIX. 

La honrosa cura á mensajeros tales 
De conducir al paladin se fia, 

Y de Uoemundo Güelfo á los umbrales 

Y á la sede real los dirigía, 

Pues de pública fama á las señales 
•Mli Reinaldo reposar debia; 

Mas el buen eremita, que está oyendo 
Error tamaño, les corló diciendo: 
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XXX. 

«Con seguir el rumor [Oh jialadincs! 

Oe nuevas engañosas y vulgares, 

La oeasion perderéis que á nobles fines 
Os conduce entre bárbaros azares. 

De Ascaloiia 4 los próximos confines 

Id, donde bincbado el rio entra en los mares. 

•\lli acaso bailaréis un nuestro amigo. 

Lo que os diga su acento, yo os lo digo. 

XXXI. 

«.Mucho penetra aquel, y mucho ha oido 
De vuestro excelso y predecido viaje 
lia ya gran tiempo, y os dará cumplido 
Como sabio y cortes noble hospedaje.» 

Dijo, y no aviso más le fue pedido 
De entrambos los guerreros del meiisiije; 

Mas al divino espirito obedientes, 

Uinden el corazón, diddan las frentes. 

XXXII. 

Parten, y los anima virtud tanta. 

Que sin tregua empezando su camino. 

De -\scaluna impertérritos la planta 
üuian á la ciudad y al mar vecino; 

Y áun no escuchan tal vez cuál se levanta 
El ronco y alto estrépito marino. 

Cuando llegan á un lago i|iic rugiente 
.Mueve con nuevas lluvias su corriente. 
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XXXIII. 

Y de.sbordado el lecho, rehramante 

Y raudo como flecha corre y crece. 

Suspensos aquí son, cuando al instante 
l'n venerable anciano se aparece, 

üue en sencillo vestir albo y flotante 

Y coronado de haya resplandece. 

Klandea un junco, y al raudal disputa 
Opuesto caminar con planta enjuta. 

XXXIV. 

Como suelen allá do nace el trueno, 
Cuando Uñero cuajó las ondas puras. 

Villanas en tropel cruzar el lleno. 

Lanzar sus carros, ó triscar seguras; 

Tal anda aquel sobre el instable seno 
De estas aguas no gélidas ni duras, 

Y llegando al lugar en donde lijo 
Le mira el noble par, así les dijo: 

XXXV. 

«Lmpresa, amigos, proseguís molesta, 

Y que demamla bien experto guia; 

Que el buscado adalid es lejos de esta 
Región, en tierra inhospital é impla. 

¡Oh cuánto, cuánto de la obra os resta 

Y de mares y playas todavía! 

Pues que habrá de extenderse el curso vuestro 
Allende del couliii del mundo nuestro. 


I 
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XXXVI. 

« Mas ¿á ocupar os negaréis acaso 
La honda caverna de mi oculta sede? 
Entrad : aviso escucharéis no escaso , 

Que al viaje insigne aprovecharos puede.» 
Dice, y al agua impone abrirles paso, 

Y al iiunto el agua se retira y cede , 

Y por el medio abierta se divisa 

Y á un lado y otro de montaña á guisa. 

XXXVII. 

Él de la mano á la mansión interna 
Itajo la mole fluminal los guia. 

Vaga alli débil liir. cual de lucerna, 

Ó cual de Cinlia en ruernos todavía ; 

Y de aguas llena amplísima caverna 
Ven , que á los poros de la tierra envia 
Humor que salta en surtidor de plata, 

Ó hace estanques, ó en rios se dilata. 

XXXVIII. 

Y del Ganges la cuna ven ignota , 

Y dó nacen el Tánais hilo á hilo, 

Istro, Idaspe, y el l’o que á Italia azota, 

Y Eufrates claro, y misterioso el Nilo; 

Y más bajo otro rio ven que brota , 

Y entre plata y azufre va tranquilo, 

Hasta que a| sol expuestos sus raudales, 
Se condensan en oro y en cristales. 
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XXXIX. 

V del rio raudal ven que aparece 
De vivido diaiuaiite el márgen cinto, 

Que cual lumbre de anturcliaü esclarece 
La oscuridad del cóncavo recinto. 

,\lli con luz cerúlea resplandece 
Ya el celeste zaliro, va el jacúnlo; 

Despide alli el topacio rojo y gualda , 

.\rde el carbunclo y rie la esmeralda. 

XL. 

Kl piir guerrero atónito seguia 
Del caso extraño sin ((iiilar la idea 
Y en sepulcral silencio, hasta que al guia 
Por lili l’baldo preguntar desea. 

«¿Dó somos y á dó vamos?, le decia. 
Dinos tu .ser, lu condición cuál sea; 

Que no sé si en ti miro cuerpo ó sombra; 
Tanto la mente el estupor me asombra.» 

XLI. 



V- 


«listáis, responde, cu el regazo inmenso 
De la que madre todo lo produce; 

Y penetrar por su tejido denso 
.Mal podréis si mi mano no os conduce. 
k mi palacio encaminaros pienso 
Donde admirubie claridad reluce. 

.Nucí pagano; mas á Dios le plugo 
Luego arrancarme de Salan al yugo. 




5 



Digitized by Google 



CkMO PRCmOClARTO. 




XLII. 

• No por favor tie espirilus esligios 
Mi poder veis que á lanío se remonle: 

No á conjuros penséis ni á sufumigios 
üue soiuelo Cocilo y Flegelonic. 

Es mi gloria buscar en cien vestigios 
La virliul de pradera y agua y monte. 

De mi ciencia los asiros son preludio, 

Y en el gran libro natural yo estudio. 

XLlll. 

* Porque no siempre asi , lejos del cielo 
.Mi claustro está bajo bramante lago; 

Uue también sobre el Líbano y Carmelo 
.Mi estancia á veces en los aires hago. 

Allí á mi vísta se mostró sin velo 
De Venus y de .Marte el curso vago, 

Y observé ya el velo/, ya el tardo signo 

Y el astro umena/anle y el benigno. 

XLIV. 

» Y contemplé á mis piés densas ó ralas 
Nubes, que negras son, ó que Iris jiinta, 

Y ú oblicuos vientos sacudir las alas, 

Y escarcha y lluvia en su región distinta; 
Cuál nace el rayo en las eternas salas 

Y el camino que raya de Ignea tinta; 

Y cometas surgir y tanto globo 
IJue entre arcanos sin bu al cielo robo. 
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»Y (le ni¡ ciencia soy liimido lanío, 

Que al porvenir llegar se me figura, 

Y á la infalihle medición de ciianlu 
Crea el grande Hacedor de la natura. 

Mas cuando vnesiro Pedro al rio sanio 
Á lavar me conduce el alma impura, 

Ahre mis ojos, > enseñarme salte 
Cuán escaso saber al hombre cabe. 

XLVI. 

» Y á la luz de verdad, yo enlónces loco 
Ser cual ave nocliirna á la del dia , 

Y rio y burlo de mi orgullo loco, 

Uue lan soberbio un liempo me leitia. 

Mas por (jiierer de Pedro no sofoco 
La usada inspiración, el arle mia; 

Y hoy, diverso niorlal de lo (lue be sido. 
Dependo de él, y sus consejos pido. 


XLVIl. 

»EI mi menle encamina, rige, enseña. 
Mi macsiro á la vez y soberano, 

Y de obrar por mi medio no desdeña 
Cosas lal vez no indignas de su mano. 

Yo haré (juc rompa su prisión risueña 

Y al campo vuelva el paladin crisliano. 

Él mandó; me previno vuesiro cargo, 

Y amigos os espero lia liempo largo.» 
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XLVIII. 

Con ellos asi hablando al sitio llega 
Donde su asilo tiene y su reposo. 

De gruta en forma, su interior desplega 
flon cien cámaras ámbito espacioso; 

Y en ellas (¡oh portento!) se congrega 
Cuanto de más preciado y más hermoso 
-Nutre la tierra; y con tan propio ornato, 
Que no puesto parece, sino innato. 


XLIX. 

Y cien siervos y cien, tropa adiestrada, 
Doblan ante los huéspedes sus cuellos; 

Y de oro y plata en mesa regalada 
Se ostentan vasos y cristales bellos; 

Y cuando al lin la sed queda apagada 

Y el apetito natural en ellos, 

■ De deciros ya es liein|io, el mago exclama, 
Lo que el anhelo vuestro me reclama, • 



L. 

Y de nuevo empezó. «Sabéis ya en parle 
De .\rmida el negro fraude y villanía: 

Cómo al campo allegóse y con cuál arle 
A los nobles sedujo y les fué guia. 

Sabéis también cuán duras les reparte 
Cadenas luego, albergadora inipia, 

Y que á Gaza de allí fué su destino, 

Y los libró Heínaldo en su camino. 
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? » Hora será i[ue la ilación recuerde 

^ De esa historia, del franco áuti no sabida.— 

I Cuando la maga inicua ve que pierde 

* Su presa con tal maña recogida , 

I Entrambas manos de dolor se muerde 

; Y prorrumpe de cólera encendida 

S De librarlos así, de ajar mi nombre 

¡ Ab! no será que se envanezca ese hombre' 



I.I!. 

Si él libró á los demas, que esclavo atraiga 
La pena de ellos y el castigo extraño. 

Ni me basta eso ja: quiero que caiga 
Sobre su campo universal el daño.— 

.Asi diciendo, el odio que en sí arraiga 
Le inspira este que oiréis aleve engaño. 
Dirigióse al lugar do su falange 
Humilló ante Reinaldo el corvo alfanje-. 


LUI. 

» El sus armas aquí depuesto había , 

Y las de un hijo de Ismael vestido; 

Que oculto andar tal vez le convenia 
Rajo arnés menos noble y conocido. 

Coje Armida las armas, y atavía 
Con ellas tronco humano allí tendido, 

Y lo expone a los piés de fuente clara 
Do venir franca hueste adivinara. 
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LIV. 

B Y bien pudo anteverlo la doncella ; 
Que espías mil mantiene en el contorno, 
Sobre el comercio tan frecuente en ella 
Con los genios del mal que lleva en torno : 
Con que sabe del real la maga bella , 

Y quien de él hace egreso y quien retorno. 
Coloca pues el cuerpo muerto en parle 
Propia al logro maligno de aquel arte. 

LV. 

»No lejos á un sagaz y diestro paje 
Pone encubierto en paños pastoriles , 

Y el ademan le ensaya y el lenguaje 
.\decuado á sus actos juveniles. 

Ese habió con la escuadra, tai linaje 
Sembrando en ella de sospechas viles. 

Que entre vosotros la discordia inflama, 

Y de guerra y motiii arde la llama. 



LVl. 

«Todos creyeron, cual juzgólo Armida, 
Que aquél por orden de Bullón fué muerto. 
Aunque al fin la sospecha huyó vencida 
Al primero lucir de anuncio cierto. 

Su artificio empezó la fementida 
-Asi como á pintaros hoy acierto.— 

Ahora, amigos, oid lo que más larde 
Á Reinaldo la maga astuta guarde. 
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LVII. 

«Cual cauta cazadora está á la espera 
Del jóveu. Llega el paladín cristiano 
Do el Oronte una isleta produjera, 

Abriendo á diestra y á siniestra mano. 

Una coluna alzada en su ribera 
Ve y un barquillo breve no lejano, 

Y del mármol contempla el arto moro, 

Y este escrito descubre en letras de oro:— 

LVIII. 

«Quien qiiier que fueres tú, que ácsta insulilla 
A impulso vienes de virtud ó acaso. 

Cual la que dentro escondo maravilla 
No se- ha visto mayor de Oriente á Ocaso. 

Cruza, si anhelas verla.— Él á la orilla 
Opuesta se decide á abrir.se paso, 

Y porque breve es el batel del dolo , 

.Abandona á sus pajes y entra solo. 

LIX. 

«No bien al sitio llega, en torno gira 
Su codiciosa vista con presura, 

Y aguas, grutas, y yerba sólo mira. 

Con que burlado ser se le íigura; 

Mas placer tanto aquel lugar respira. 

Que detiénese y sienta en la espesura, 

Y desarma su frente, y la restaura 
Al blando y dulce retozar del aura. 
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nOye en tanto en el agua un murmurio, 

Y el camino hacia allí su vista toma, 

Y un onda ve, que entre el caudal natio 
Se rcplega en si uiisma y alza en loma. 
Rubias trenzas despnes salen del rio , 

Y después de doncella un rostro asoma, 

Y después cuello y pechos, y no tarda 
Luego en salir lo que el pudor más guarda. 


• Asi en los juegos de nocturna escena 
Va lenta apareciendo Juno ó Maya; 

Y aunque no es ésta natural sirena, 

Sino larva infernal que un dolo ensaya , 

Tal aparece cual la mar Tirrena 
k aquellas muestra en la insidiosa playa. 
Divina pues en voz como en donaire. 

De esta suerte cantando ablanda el aire:— 


» ¡Oh jovcncillosl , mientra .\bril y Mayo 
Os ornan con sus Dores y tributos 
De gloria y de virtud, ¡ay! falaz rayo 
No las venturas vuestras cambie en lutos. 
Sabio es sólo quien sigue lo que es gayo, 

Y en sazón, de la edad coge los frutos. 
Natura os grita así. ¿Queréis violentos 
Endurecer el alma á sus acentos? 
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LXIII. 

» [Locos!, ¿por qué arrojáis el don querido, 
(}ue es lan veloz, de vuestra edad primera? 

El valor, el renombre esclarecido. 

Vanos Ídolos son, falaz quimera. 

La fama, que tan dulce vuestro oido 
[Oh soberbios mortales! refrigera. 

Es un sueño no más; sombra á lo sumo. 

Que á cualquier viento se deshace en humo. 


LXIV. 

»EI cuerpo sin cuidado el goce apure, 

Y el alma sirva á estímulos sensuales. 

El mal pasado olvide, y no apresure 
Largo dolor con aguardar los males. 

Del ciclo y de sus rayos no se cure , 

Ni de si nieve manda y vendavales. 

Aquello á que ualura nos convida. 

Eso es solo la ciencia, e.so la vida.— 

LXV. 

»La impía así canta, y al doncel al sueño 
Con su dulzura arrastra de esta suerte. 

Serpea manso aquél , y se hace dueño 
De sus potencias acrecido y fuerte. 

Fuera ya el arrancarle vano empeño 
De aquella imágen ijuieta de la muerte. 

Deja cutonce el aguaite, y se le avanza 
La maga ardiendo en infernal venganza. 
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• Mas C'iiaiidu luego en el la vista asienta 

Y tan hermoso reposar le mira, 

Y ve sus ojos, do sonrisa lenta, 

Aunque cerrados, el deleite inspira. 
Suspensa se detiene : se le sienta 
Próxima, y prueba que se extingue su ira 
Al contemplarle, y de su faz pendiente 
Está como Narciso está en la fuente. 

I.XVIl. 

» De su rostro los vividos sudores 
Enjuga leve con su blando velo, 

Ó lo columpia dulce y los calores 
Le va templando del estivo ciclo. 

Asi (¿quien lo creyera 1) en sus ardores 

Cerrada vista derritió aquel hielo 

Que el pecho endureció más que diamante, 

Y de enemiga atroz tornóse amante. 


LXYIII. 

• De jazmines, de lirios y de rosas, 
Que esmaltan esas márgenes amenas , 
Formando va prisiones ingeniosas 
Entretejiendo mirtos y azucenas, 

Y suaves á la vez que poderosas 
Al garzón va imponiendo esas cadenas. 
Después, áun adormido, le coloca 
En su carro, y ya rauda al cielo loca. 
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LXIX. 



»No en volver á Damasco pone empeño 
Ni á su castillo alzado entre las olas; 

Mas celosa de amor del caro dueño, 

I vergonzosa de el, pretende á solas 
Vivir el ancho Océano , do algún leño 
Tarde ó nunca ostentó sus banderolas. 
Lejos de todas playas , alli escoge 
Solitaria una isleta que la aloje. 


LXX. 

» i’na isleta , la cual su nombre loma , 
Con las que cerca están, de la Fortuna. 

La maga en ella asciende <á una alta loma 
Do á las sombras silencio, horror se aduna: 
Su espalda y lados con el peso doma 
De escarcha y hielos; mas sin nieve alguna 
Deja en lo alto lucir verdeante halago, 

Y alli erige un jmlacio cabe un lago. 


LXXI. 

» Donde en eterno Abril vida amorosa 
Goza con ella el jóven muelle y larda. 

De esa difícil , pues , prisión mañosa 
Que al buen Reinaldo libertéis se aguarda, 
A’enciendo de la tímida y celosa 
La hueste que el palacio y monte guarda. 
Ni faltará quien los estorbos quite 
Y armas para la empresa os facilite. 
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• Veréis, cuando del rio estéis allende, 
Mujer en rostro joven, vieja en años. 

Que en su pelo gentil, que largo pende. 
Conoceréis y en sus vistosos paños. 

Ella por alta mar, que fútil hiende. 

Libres os llevará de enojo y daños, 

Más veloz que los vientos: ni á la vuelta 
Guia os ha de faltar menos resuelta. 

LXXIII. 

• Al pié del monte donde Armida posa 
Veréis con su silbar nuevas Pilones; 
Jabalíes su espalda alzar cerdosa, 

¥ la gran boca abrir osos , leones ; 

Mas de una verga que os daré preciosa 
fluirán á las sonantes vibraciones. 

Luego bailaréis (si voz vulgar se estima] 
Riesgo mayor sobre la verde cima. 

LXXIV. 



• Brota un raudal allí de agua tan clara , 
Que al que viéndole está la sed envia ; 

Mas tan maligno tósigo prepara 
En su cauce interior la fuente fria. 

Que un breve sorbo de su linfa rara 
Embriaga el alma en pérfida alegría; 

Y luégo á risa mueve, y de tal suerte 
Creciendo va el reir, que da la muerte. 
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LXXV. 

» Torced la boca de do el agua lirilla , 

Y de ella planta rápida os desvíe. 

No el banquele que ostenta verde orilla 
Ni de doncellas la falacia os guie, 

Oue tendrán dulce vo/. que maravilla , 

Y rostro celestial que halaga y rie. 

Sus miradas , su ruego , sus ofertas 
Burlad, y entrad por las excelsas puertas. 

LXXVI. 

• Dentro hay de muros intrincado cinto 
yue en mil giros confusos se retuerce; 

.Mas yo en un plan os le daré distinto, 
Porque un error á divagar no os fuerce. 

L’n jardín guarda en medio el laberinto 
Do en cada planta amor su imperio ejerce. 
,\llí sobre la nueva verde grama 
Será Reinaldo en bra/.os de su dama. 

LXXYll. 

» Mas cuando ella movido baya distante 
k otro lugar, dejando al caro siervo. 

Quiero i|ue á él os mostréis, y de diamante 
Prescnlcisle un escudo que os reservo; 
Porque su traje en él y su semblante 
Podrá !isi verse con dolor acerbo, 

Y á tanto de vergüenza torpe signo , 

Del pecho arrancará su amor indigno. 
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LXXVIII. 

» Xo ya mis que decir toca á mi ciencia, 
Sino que asaz podéis andar seguros, 

Y explorar de la maga residencia 
Los sitios mis recónditos y oscuros; 

Uue no sera que la infernal potencia 

Os tuerza ó pare en los guardados muros; 

Xi podri, pues virtud lleváis sobrada. 
Adivinar la infiel vuestra llegada. 

LXXIX. 

»Ni á la vuelta hallaréis menos .segura 
Salida y ficil de la estancia impía.— 

.Mas la hora del sueño está en su altura 

Y mañana avanzar deheis al dia.» 

Diim, y á conducirlos se apresura 
Do el lugar de reposo les tenia. 

I'ensativos el sabio alli los deja, 

Y de su lecho en pos también se aleja. 
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\ A de la aurora el colorar primero 
Del mundo al morador llama al trabajo, 
Cuando viniendo el mago al par guerrero, 
Áurea verga y escudo y plan les trajo. 
«Salid, les dice, al viaje venturero, 

Que áun la hoguera del sol tenéis debajo. 
.\qui os doy lo ofrecido, y cuanto basta 
Las artes á vencer que Armida gasta.» 


Del lecho fuera esián, y el arnés fino 
Ya á sus miembros robustos han ligado. 
Siguen al punto al viejo por camino 
Que el sol nunca en su curso ha visitado. 


Y es el mismo también que cuando vino 
El pié de los guerreros ha pisado. 

No bien llegan al rio, «Andad, les dice: 
Salud os mando y porvenir felice.» 
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III. 


Acógelos el agua jilafeiilera 

Y mansamente por las ondas giran, 
Como suele volar hoja ligera 

Que estivos vientos por la ycrlia tiran. 
Llegan luego á la plácida ribera 

Y al anunciado guia en ella miran, 

Y breve navecilla, y en su popa 
La extraña virgen de pintada ropa. 



< 
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IV. 

Áurea y sutil arrastra la guedeja; 

En sus ojos favor benigno mora, 

Y en el rostro á los ángeles semeja, 
|Tan viva luz y gracias atesora! 

Su túnica, ora azul, ora bermeja. 

En variados matices se calora ; 

Con que uno la ve siempre nueva y rara 
Cada vez que la vista en ella pára; 


V. 

Como menuda pluma que de amante 
Bellísima paloma el cuello armiñe. 

Que nunca es á si misma semejante. 

Mas de vario color al sol se tiñe; 

La esmeralda vivaz luce un instante, 

De rubíes collar luego se ciñe, 

Después los mezcla, y con mudanza tanta 
De mil modos y mil la vista encanta. 
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VI. 

« Pisad esla segura nave mia , 
fíenle feliz, con que el Océano abarco: 

No teníais la fatiga : nube impía 
No prueba ni Aquilón mi débil barco. 

Hoy mi señor como á ministro y guia 
Me da á vosotros de favor no parco.» 

Les dice la doncella, y más vecino 
Aproxima á los dos el hueco pino. 

VII. 

No bien se embarcan los guerreros graves, 
Alza el ancla y empuja la ribera. 

La vela suelta á los favonios suaves, 

Y después el timón rige y modera. 

Tan lleno va el torrente, que altas naves 
Sobre su espalda conducir pudiera; 

Mas este es tan sutil , que con su peso 
Puede un arroyo juguetear travieso. 

VIII. 

.Más que nunca propicio, la mesana 
Hinche el viento, y la quilla va volando: 
Detrás blanquea entre la espuma cana 
Rompieiido el agua con murmullo blando. 

He aquí que llegan do corriente gana 
.Mayor el rio, ponderoso entrando, 

Y de los mares en el fondo verde. 

No ya más visto, se disipa y pierde. 
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IX. 

No Lien recibe al sin igual madero 
La mar , turbada entonce , en muelle abrazo , 
Cuando las nubes liuvco, cesa el fiero 
Xolo que amenazaba ramalazo: 

Aplana montes de agua aire ligero, 
Encrespando no más su azul regazo, 

Y ric en calma plácido y seguro , 

Cielo i|ue nunca relució tan puro. 

X. 

Junto á Ascaluna el barco hora camiua, 
Que á izquierda deja, y cingla bácia Poniente. 
Ya la ciudad de Gaza está vecina, 

Uue puerto fué de Gaza antiguamente, 

Y que creciendo con la ajena ruina 
Ciudad á ser llegó grande y potente. 

Sus playas por entonce estaban llenas 
De cuasi tantos Lumbres como arenas. 


•m 


XI. 

Fijo en tierra el mirar, los navegantes 
Ven de tiendas sin fin número incierto ; 
Ven caballeros y ágiles infantes 
Ir y volver de la ciudad al puerto; 

Ven de onustos camellos y elefantes 
El camino arenoso estar culiierlo, 

Y al oprimido muelle baciendo estorbo 
Mil naves que sujeta el diente corvo. 
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XII. 

Y otras miraa que ai viento dan la lona, 
Ó con el remo son proras de pluma; 

Prora ó remo que al agua no perdona , 

Que se queja rompiendo en blanca espuma. 

La maga dice aquí: «Si bien corona 
Caterva infiel la playa, el mar abruma, 

El potente Señor que tanto impera 
Áun no ha juntado, no, su hueste entera. 

XIII. 

• Sólo es esta de Egipto y tierra en torno, 

Y las de lejos climas áun aguarda; 

Que á su extendido imperio, sin contorno, 
Asia y Africa .son limite y guarda. 

Conque espero que haréis vuestro retorno 
Antes de que su marcha emprenda tarda ; 

Él, ó quien obtuviere, de él en canje. 
Acaudillar la innúmera falange.» 

XIV. 

Diciendo asi, cual águila que anhela 
Sobre otras aves ascender segura , 

Y ve el sol, y á sus piés ve la procela, 

Sin que la alcance á ver mortal criatura; 

Asi aparece que la barca vuela 

Entre la escuadra sin temor ni cura; 

Ni es que la pare ó siga adversa nave: 
llanto evitarlas y alejarse sabe! 
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De Rafia en breve punte está á la boca, 
Que (le Siria es ciudad allí primera 
Al que de Egipfo va: luego á la roca 
Llega do estéril se alza Rinuccra. 

Cercano un monte ve que al cielo loca; 
Domina al mar su nuble cabellera, 

Si tributo le rinde el pié plebeyo: 

Dentro allí son los huesos de I’ompeyo. 


XYI. 

Ve á üamicta después , y de qué suerte 
Los que el cielo le da frescos humores 
Al mar por bocas ciento el Nilo vierte, 

Y por siete famosas muy mayores. 

Y pa.sa la ciudad que un griego fuerte 
Erigió para griegos pobladores; 

Y el Faro, que isla fué, y hora se junta 
.VI lirme suelo y se dilata en punta. 



XVII. 

Xo divisa, lejanas hacia el polo, 
Creta y Rodas ; mas sí la parte amena 
De Africa junto al mar, si adentro sólo 
Fértil de mooslruos é infecunda arena. 
La Marmárica ve tierra del dolo, 

Y do ciudades cinco hubo Cirena. 

De Tolemaida alli los minaretes, 

Y correr luego fabuloso el Létes. 
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XVIII. 

La grande sirte al viajador funesta 
Deja de la ribera á corto trecho, 

Y la Judeca punta es ya traspuesta, 

Y de Magra vencido el hondo estrecho. 

Trípoli aquí aparece, y frente de esta, 

Malta escondida en su marino lecho, 

Y atras con otras sirtes queda Alcerlie, 

Que hoy de crudos Lotófagos no hierve. 

XIX. 

Luego á Túnez se encuentra en corva orilla. 
Con dos montes de frentes orgullosos ; 

Túnez, soberbia y opulenta silla 
Al par de las de Libia más famosas. 

El Lilibeo inmenso al frente brilla 
De Sicilia y sus costas deliciosas. 

.Vqui á los dos guerreros ha advertido 
La virgen la que fué ciudad de Dido. 

XX. 

Yace la gran Carlago, sin que asombre 
Ver sólo ruinas que el lugar conserva. 

Mueren ciudades, reinos de alto nombre. 

Cubren fastos y pompa arena y yerba; 

¡Y áun de verse mortal se irrita el hombre! 

¡Oh mente nuestra túmida y superba! 

Ya están junto á Biserta, y más lejano 
El suelo sardo á la derecha mano. 
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XXI. 

Las cosías mira ya do los numidas 
Pastores fueron bélicos y errantes; 

Bugía, .\rgel y Oran, torpes guaridas 
De piratas después; y no distantes 
Las tingitanas playas extendidas, 

Que leones engendran y elefantes. 

Al frente suenan granadinos ecos 
De aquellas do son hoy Fez y Marruecos. 

XXII. 

Ya están donde en la mar la senda brilla 
Con que nos miente de Hércules la hazaña; 
Que fuera un dia continuada orilla, 

Y estrago inmenso arrebató á la España. 
Rompió la tierra el mar; mas hoy se humilla, 

Y Ábila á un lado y Calpe al otro baña. 

Del .áfrica la Europa separando: 

¡Tanto puede la edad sus vueltas dando I 

XXIII. 

Del Sol por cuatro veces cuenta el orto 
El barco desque andar le fué prescrito, 

Y el valeroso par contempla absorto 
El que vencido va curso inaudito! 

Entra aquí en el estrecho, y vence el corto 
Paso, y se engolfa en piélago infinito. — 

Si es tan grande donde ella asi le cierra, 
¿Qué será donde el mar ciñe á la tierra? 




Digitized by Google 


Ci:^TO McmOQUMO. 


141 


XXIV. 

Ya más no se divisa entre las olas 
De las tres islas de Eritrea el suelo. 

Huyeron tierras libias y españolas: 

Del cielo es raya el mar, del mar el cielo. 
Dice aquí Ubaldo : « Oh tú , que en estas solas 
.\guas sin Gn navegas sin recelo, 

Dinos si otro mortal aquí ha llegado, 

Y si áun hay más allá mundo habitado.» 

XXV. 

• Guando Alcidcs triunfante, le responde. 
El África domó y el orbe hispano; 

Si venció cuanto monstruo el cielo esconde. 
No osó lanzarse al insondable Oceáno. 

Meta le impuso y límites en donde 
Cerró la audacia del ingenio humano. 

Mas Clises, que ansioso no se rinde 
De saber y de ver, rompió esa linde. 

XXVI. 

» Él pasó las columnas , y al abierto 
Mar los duros tendió remos tenaces; 

Mas el ser no bastóle nauta experto; 

Que las ondas tragáronle voraces , 

Y con el gran cadáver encubierto 
Quedó el honor de esfuerzos tan audaces. 

Si á otros allí impelieron las borrascas. 

Todos probaron del morir las bascas. 
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• Ignoto es pues el mar que liora os precede, 

Y entre islas mil y reinos se difunde. 

Ni en pueblo morador su tierra os cede. 

Ni en vivíQco humor que la fecunde : 

Fértil es por dema.s, pues ser no puede 
Inútil la virlml que el sol la infunde.» 

Y Ubaldo dijo aquí: «Del mundo oculto 
Dime la ley cuál es y cuál el culto.» 

XXVIII. 

I.a virgen respondió : « Diversas bandas , 
Tienen diverso hablar, ritos diversos. 

Bestias adoran unos execrandas. 

Otros la tierra , el sol , y astros dispersos ; 

Y varios son que de hórridas viandas 
En convites dcléitanse perversos. 

En suma, los que allá de Calpe moran, 

Selvajes viven y la Cruz no adoran.» 


«¿Conque aquel Dios, exclama el caballero. 
Que á ti ¡oh mundo! bajó por libertarte, 

Cubrió la luz del Cristo verdadero 
k la que de la tierra es tan gran ¡)artc?» 

«No, responde olla; el culto del Cordero 
Allí entrará con el saber y el arte ; 

Ni será que apartada eternamente 
De vosotros este la nueva gente. 
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XXX. 

• Tiempo vendrá que de Uéreules ia meta 
Sea fábula torpe al nauta osado, 

Y al mar sin nombre y tierra áun no sujeta 
El más grande mortal haya tocado : 

Tiempo en que nuevos piélagos someta, 

Que hemisferio circunda dilatado, 

Y en que ilustre región desconocida, 

Y en que émulo del sol las tierras mida. 

XXXI. 

• lili hispano bajel tendrá la audacia 
De lanzarse el primero al rumbo ignoto; 

Y domar no podrán su pertinacia 

Las bravas ondas ni el furor del Noto; 

Ni más grande peligro y más desgracia. 

Si la hay imís grande á luchador piloto. 
Harán que huya del mar las sordas lides 

Y no rompa los términos de Alcides. 

XXXII. 

»Tu, llevarás. Colon, á un nuevo polo 
Tan lejos tu feliz cóncavo asiento. 

Que distinguir tu lona podrá solo 
La fama de alas mil y de ojos ciento.— 

Que antiguos nombres eternice Apolo; 
lí tus nietos de ti hasta un acento ; 

Que un aconto dará larga memoria 
De poema dignísimo y de historia.» 
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XXXIII. 

Ella asi dice, y por el golfo undoso 
Sulca'á Occidente y tuerce al Mediodia; 

Y Ye á su frente al sol ponerse hermoso , 

Y nacer por detras más bello el dia; 

Y cuando luz y aljófar primoroso 
Ya el alba roja en derredor vertía , 

Se les muestra lejano al horizonte, 

Y entre nubes la frente, oscuro monte. 

XXXIV. 

Y le ven , prosiguiendo más delante 

Y aclaradas las nubes de oro y gualda, 
k pirámide aguda semejante. 

En la cima sutil, ancho en la falda: 

Y muéstrase á las veces humeante 

Como el que oprime á Encelado la espalda; 
Que de dia con niebla apesadumbra, 

Y entre las sombras de la noche alumbra. 

XXXV. 

Otras islas aqui también se vian 
De menos altas cimas y escarpadas; 

Y las islas felices las decian , 

Por que en la antigüedad eran juzgadas 
Tan amigas del cielo, que creían 
Que brotaban las tierras nunca aradas, 

Y daban pomas mil los troncos brutos, 

Y las incultas vides ricos frutos. 
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XXXYl. 

Cuentan que allí no engañan las olivos, 

Y la miel destilar el roble sabe; 

Que descienden del monte arroyos vivos 
Con agua dulce y con murmullo suave; 

Que tal templan las auras los estivos 
Rayos del dia, que su ardor no es grave, 

Y que, en fin, son alli de almas dichosas 
Las elíseas moradas fabulosas. 

XXXVII. 

«Ya al fin de vuestro curso vais viniendo. 
Prorrumpe aqui la conductora experta: 

Las Fortunadas islas estáis viendo. 

De las que habéis gran fama, aunque no cierta. 
Tienen suelo feraz, clima estupendo; 

Mas tal verdad de engaños va cubierta.» 

Esto diciendo, acércase bastante 
A la que de las diez está delante. 

XXXVIII. 

Cáelos exclama cntónccs: «Si lo admite 
La cmpre.sa á que nos llevas atrevida. 

Deja que al suelo toque, y que visite 
E.sta playa feliz desconocida. 

Ver su gente y su culto me permite 

Y cuanto al ansia de saber convida: 

¡Pueda asi, refiriendo al avisado 

Los prodigios que vi, decir: Yo he estado!» 
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XXXIX. 

«Tu demanda, responde ella al guerrero, 
Digna de ti, de tu ardimiento es hija; 

Mas el fallo eternal niega severo 
Satisfacer el ansia que te aguija; 

Oue no ha cumplido aún el plazo entero 
Que al gran descubrimiento el cielo lija; 

Ni llevar se os permite a vuestro mundo 
Verdades del Océano profundo. 

XL. 

• Á vosotros por gracia sólo es dado 
Hoy traspasar del marinero el arte, 

Y bajar do el garzón está encerrado, 

Y del mundo volverlo á la otra parte. 

Esto baste á tu ardor: orgullo osado 
Fuera coutra el destino rebelarte.» 

Calla, y parece ({ue más baja se hunda 
La isla primera y se alce la segunda. 

XLI. 

Y descubren que todas á Occidente 
Siguen en ordenada derecbura, 

Y que espacio de mar corre igualmente 
Entre una y otra y con igual mensura. 

En siete de ellas moradura gente 

Á ver se alcanza, y casas y cultura: 

Tres desiertas están, y alli las belvas 
Tienen cómodo asilo en monte y selvas. 
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XLII. 

Lugar en una de ellas hay repuesto 
De corva playa y que dilata allende 
Dos largas puntas, do natnra ha puesto 
l'n amplio seno que interior se extiende. 
Puerto es que guarda contra el mar opuesto 
l'n alto escollo que le corla y hiende. 

Dos rocas de ambos lados son torreantes 
Alto signo á futuros navegantes. 

XLIII. 

Aquí mansa la mar duerme segura 
De negros bosques bajo opaca escena, 

Y yace en medio una caverna oscura 
Con hiedras y agua dulce y sombra amena. 
Cable aquí no se ató, ni el ancla dura 
De bajel hasta hoy mordió la arena. 

La virgen sola con afan prolijo 
Las velas recogiendo entró, y les dijo: 



XLIV. 

«.Mole ¿no veis, que allí con bizarría 
De la roca en la cima se levanta? 

Es en ella do en ocio y fiesta impía 
Languidece el campeón de la fe santa. 
Vosotros con la luz del nuevo dia 
Por esos yermos dirigid la planta: 

La tardanza no os pese : fuera adversa 
Al logro del intento hora diversa. 
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Entre ruinas y escarpes ven se pierde 
La senda hasta la cima alta y superba. 
Aquí la dura escarcha el suelo muerde 
Que ornan allá las llores y la yerba, 

Y entre cana guedeja y barba verde 
Junto á la nieve el lirio se conserva; 

Sobre el hielo el jazmin. [Que puedan tanto 



Contra natura misma arte y encanto! 
XLVII. 

En sombrío lugar, yermo y scivaje 
Duermen al pié del monte los guerreros, 
Y cuando el sol derrama entre celaje 
' Los tibios rayos de su luz primeros, 
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XLVIII. 

Lcvanla de oro escuálida, escamosa, 
Alta cerviz, hinchando el cuello de ira; 
Tapa el camino el vientre que en él posa; 

Su vista arde; veneno, humo respira: 

Ya se rcplega en sí, ya la nudosa 
Piel descogiendo , hácia los dos se estira. 
Tal se presenta la ceraste guarda ; 

Pero de ellos el paso no retarda. 

XLIX. 

Carlos, espada en mano, ya ha partido; 
Mas Ubaldo le grita: «¿Qué haces? Tente. 
¿Piensas, con tales armas revestido, 

Por esfuerzo rendir la atroz serpiente?» 

Y en esto el áureo junco ha sacudido 
De modo que el reptil silbar le siente; 

Y se asusta, y el vado libre deja, 

Y en curvos giros rápidos se aleja. 

L. 

.Más allá un tanto, el paso les contiende 
Fiero león que torvo mira y ruge: 

Eriza la melena, abre y extiende 
La caverna voraz, con rudo empuje 
Con la cola se azota y más se enciende; 
Pero no bien la vara en torno cruje, 

Cuando en fuga le pone un terror vivo 
Que en él apaga el ímpetu nativo. 
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LI. 


Su camino los dos siguen veloces, 

Y formidable hueste hallan delante 

De alimaüas, de varia especie y voces, 

Y de aspecto y de andar desemejante. 
Cuantos monstruos allá vagan feroces 
Entre el Nilo y los términos de Atlante, 
Todos aquí se ven, y cuanta insania 

En sus bosques sin fin esconde Hircania. 


LII. 

Mas no hay legión tan torva y tan infesta. 
Que su marcha dilate ó los resista ; 

Antes (¡milagro nuevo!) en fuga es puesta 
De una juncia al crujido ó á la vista. 

El victorioso par la erguida cresta 
Del monte sin obstáculo conquista. 

Sino el que ofrece desigual y alpino 
Dilatándose el frígido camino. 


LUI. 

Mas dobladas las cúspides nivosas 
Y ya vencido lo áspero y desierto. 
Templado cielo y sombras deliciosas 
Hallan sobre la cima en campo abierto 
Siempre frescas las auras y odorosas 
Allí soplan con mudo estable y cierto; 
Ni, cual sucede acá, muda ó altera 
Su soplo el sol girando en su carrera. 
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LIV. 

.Ni se cambian allí hielo y ardores, 

Ni tiempo claro con nubloso alterna. 

KI cielo entre fulgentes resplandores 
Luce inmutable su belleza externa. 

La flor regala al césped con olores 

Y el árbol á la flor con sombra eterna. 

En medio al lago con marmóreo adorno 
.Manda el palacio al monte y mar en torno. 

LV. 

Muéstrase el noble par por la alta roca 

Y agreste que trepo jadeante y laso, 

Y asi cuando al pensil florido toca 

Va lento andando ó deteniendo el paso. 
Dulce una fuente en esto los provoca 
Que cae de altas peñas con fracaso, 

Y entre espuma al romper, las yerbecillas 
Siembra de relucientes burbujillas. 

LVI. 

Mas con márgenes verdes la corriente 
En profundo canal luego se aduna, 

Y bajo sombra de boja permanente 
Murmurando se va gélida y bruna; 

Mas no esconde la linfa trasparente 
Del fondo extremo pulcritud ninguna, 

Y á invitar al reposo están acordes 

Su murmullo y el césped de sus bordes. 
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LVIl. 

«He aquí la fuente de la risa, el rio 
Que peligro mortal en sí contiene, 

Dicen los dos: regir nuestro albedrío; 

Ser hoy cautos en suma nos conviene, 

Y que el oido el dulce canto impío 
De estas sirenas del placer no llene.» 

Dicen , y llegan á do el cauce vago 

Se extiende en mayor lecho y forma un lago. 

LYIII. 

Con preparada mesa está invitando 
Banquete delicioso allí en la riba, 

Y por las claras ondas va jugando 
Linda pareja gárrula y lasciva; 

Hora se arrojan linfa; hora nadando 
Buscan dada señal con lucha viva; 

Y húndense aquí, y ganando oculto trecho. 
Allá sacan la testa y blanco pecho. 

LIX. 

Movieron las natantes nudas, bellas. 

De los guerreros la dureza un tanto; 

Tal que á verlas dcticnense; mas ellas 
Siguen, de no ser vistas bajo el manto. 

L'na aquí se endereza, y las mamellas 

Y lo que mueve todo á más encanto 
Muestra de talle arriba al libre cielo. 

De abajo el lago es trasparente velo. 
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Como surgir de los cerúleos fondos 
La estrella matinal suele entre albores; 
Como entre espumas, de los mares hondos 
La diosa apareció de los amores; 

Tal ósta sale , y sus cabellos bloudos 
Asi destilan nítidos humores. 

Finge luego que ve por vez primera 
Al noble par, y encógese ligera. 

LXI. 

La madeja, que aíras se alza prendida 
Con sólo un nudo, aflójase resuelta, 

Y cayendo larguísima y tupida. 

Cubre el blando marfil flotante y suelta. 
¡Oh que beldad tan cándida [¡erdida!.... 
Mas no es niénos gentil en oro envuelta. 
Entre el agua y cabello asi celosa, 

A ellos se vuelve alegre y vergonzosa. 

LXII. 

Sonrojábase á un tiempo y sonreia, 

Y era su riso entre el rubor más bello, 

Y entre el riso el rubor que la cubria 
Hasta el nacer del nacarado cuello. 

La voz suelta después con armenia, 

Que es del amor dulcísimo destello: 

>¡Oh afortunados huéspedes, les dice. 


1S3 & 


Ín 


De esta ignota mansión alma y felice 1 
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LXIIl. 

» He aquí el puerto del mundo y el restauro 
De enojo y penas, do el placer se siente 
Que en el siglo sintió plácido y auro 
La antigua y sin coyunda libre gente. 

Las armas que hasta aqui coronó el lauro 
Dejar podéis con sosegada mente : 

ConCadlas á la paz de estos oteros ; 

Que aqui sólo de amor seréis guerreros. 

LXIV. 

»Y campo de batalla habréis selecto 
En la mórbida yerba de los prados ; 

Y os llevaremos ante el regio aspecto 
De la que hace á sus siervos fortunados; 

Y seréis del feliz número electo 
De los á eterna dicha destinados. 

Mas del polvo os lavad en este rio , 

Y allí manjar sabroso os torne el brío.» 

LXV. 

Míéntras una asi dice , la otra engaña 
Brindándoles con señas y malicias, 

Como al son de las cuerdas acompaña 
Con sus actos el baile y sus delicias. 

Mas cuentan los guerreros fuerza extraña 
Que oponer á las pérfidas caricias; 

Y el dulce hechizo, el habla que provoca. 

Si á los sentidos va, no al alma toca. 
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ARGUMENTO. 


Los caballeros penetran en el laberinto en que Reinaldo se halla cautivo. 
Excitan su vei^enza y remordimientos , y le deciden á partir con ellos. 
Armida emplea inútilmente lágrimas y ruegos para detener 4 su amante. 
Presa del dolor más violento» destruye su palacio» y abrasada del deseo 
de vengarse, se remonta por ios aires en un carro tirado por dragones. 
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I. 

Del circular palacio allá en el seno, 
Cenlro casi de giros y labores, 

Un jardin vive, delicioso, ameno, 
Extremado en adornos y en primores. 
Cércale un atrio de aposentos lleno. 

Fábrica audaz de genios malfechores, 

¥ envuelto alli con enredado giro. 
Impenetrable yace hondo retiro. 

II. 

Por la puerta mayor de sus cien puertas 
Los dos nobles varones traspasaban. 

Las vastas moles , de su grado abiertas , 
Sobre los quicios de oro rechinaban. 

Las hojas con Gguras mil cubiertas. 
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III. 

Entregado de esclavas al gobierno 
Hércules con la rueca allí se engrio. 

Si el cielo suspendió, domó el inrierno, 
Hoy mueve el buso: Amor le mira y rio. 
Dase al brazo de Yole muelle y tierno 
Que con las armas juegue y se atavíe, 

Y el cuero del león cargue inseguro, 

A tan cándidos miembros asaz duro. 



IV. 

En frente un mar se Qnge que encanece 
Su azulada extensión de ardiente espuma. 
De naves doble üla el medio ofrece. 

De armas relampaguea ingente suma, 

Y el agua las refleja y aparece 

Que marcial fuego á Léucada consuma. 

Con sus naves Augusto alli presente, 

Y Roma alli, y Antonio, y el Oriente. 

V. 

Sueltas nadar las Cicladas dirías 

Y con montes los montes boy chocarse : 
¡Con furias van tan hórridas é impías 
En los torreados leños á encontrarse 1 
Ya vuelan dardos, flechas; ya sombrías 
De despojos las olas ves poblarse. 

.Mira (y la lid ni un punto disminuye) 

Mira la Reina bárbara cuál huye. 
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Huye AdIodío con ella y abandona 
Del imperio del mundo la esperanza; 

Mas no huye, no, que su valor le abona; 

Sigue no más la que arrastrarle alcanza, 
y con turbado pecho do se encona 
Entre amor y vergüenza la venganza. 

Ya ve la incierta pugna decisiva. 

Ya la funesta prora fugitiva. 

VII. 

Tú sus penas después ¡oh amor! quebrantas 
Con que admire su rostro en dulce lazo. 
Mientras del Nilo oculto en las gargantas 
Venir la muerte aguarda en su regazo.— 

Asi esculpidas con historias tantas 
Las puertas son, cuyos primores trazo. 

Después que todo atentos lo repasan , 

Los dos guerreros el dintel traspasan. 

VIII. 


Cual Meandro el de rápidas corrientes 
Entre corvas orillas serpentea, 

Y al mar este caudal y esc á las fuentes 
Con encontrados giros acarrea; 

Asi inciertas las vias son presentes; 

.Mas el libro el camino les otea: 
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IX. 

Vencidos pues los ásperos jarales, 

[Cuán hermoso el jardín se le.s ofrece! 

Claras corrientes, móviles cristales, 

Lindas flores do el Céfiro se mece. 

Fuentes y bosques y frondosos vales , 

Y cuanto bello en las campiñas crece; 

Todo lo ostenta la floresta, en donde 

La industria sólo por do quier se esconde. 

X. 

Y con lo inculto tan acorde vaga. 

Que allí el ornato con los ramos crece; 

Y natura en el arte tál se halaga, 

Oue á su imitante hoy imitar parece. 

El aura misma efecto es de la maga 
Que los movidos árboles florece. 

Con hoja eterna eterno el fruto dura, 

Y niiéntras ésta nace aquél madura. 

XI. 

.Yllí en un árbol mismo vive y ama 
llajo la muerta flor la flor naciente: 

Allí de un tronco penden y una rama 
Rubia cereza y poma reluciente : 

Sube al olmo galan su amante dama. 

Que en mil nudos de amor le estrecha ardiente; 

Y uvas tallo en agraz nos pinta apénas, 

Y otras de rojo néctar ya van llenas. 
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XII. 

De lindas aves que en su seno esconde 
Suenan gorgeos por el verde umbrío , 

Y cl aura busca la ribera en donde 
Se agita bullidor el cauce frió. 

Canta el ave, y el rio alto responde; 

Cesa el ave, y humilde calla el rio, 

Y arte ó acaso , su mover sonoro 
Acompaña al rumor del dulce coro. 

XIII. 

V uela entre todos pájaro precioso, 
k quien rinden las turbas bomenage. 

De arpada lengua en metro cadencioso. 

De pico rojo y verdegay plumaje. 

Este imita la voz (¡monstruo asombroso!) 

Y el nuestro humano esplendido lenguaje. 
Canta, y las aguas callan y los vientos; 

La grey volante escucha sus acentos. 

XIV. 

«Mirad, cantó, la rusa delicada. 

En su lindo verdor tierna doncella. 

Que medio abierta aún, medio cerrada. 
Cuanto se oculta más, tanto es más bella: 
Vedla, después de al Céfiro entregada. 

Cuál se marebita y muere, y no es ya aquella 

Intacta flor por que anhelaron ántes 

Mil doncellas á un tiempo y mil amantes. 
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• Asi se pasa en el andar de un día 
De la vida mnrlal la flor más verde ; 

.Vi porque lome Abril con su alegría 
Será que el brillo antiguo nos recuerde. 
Coged la rosa pues en la natía 
Dulce estación que tan veloz se pierde; 
Coged de amor la rosa; amemos cuando 
Se puede ser correspondido amando.» 


Calla, y el tierno cántico aprobando, 
Lo repite la turba vocinglera: 

Van sus besos las aves redoblando; 
Respira amor la mágica ribera. 

Ama el casto laurel, el césped blando, 

¥ la frondosa estirpe toda entera: 

El aire mismo flébiles suspiros 
Lanza de amor en sus sonantes giros. 


Entre tan varia imágen placentera. 
Insensibles del sitio á la armonía. 
Cruzaban graves con la faz severa 
Los piadosos camisones de María, 
Cuando á la sombra de silvestre higuera 
Ven á Reinaldo y la consorte impía: 
Ella del prado en el mullido Iccbo; 

Pil reposando lánguido en su pecho. 



Digitized by Google 




En la fallía á la bella encanludora, 
Libre bate el eabell» el viento estivo , 

Y el tacto del garzón que la enamora 
Baña el rostro gentil en fuego vivo; 

La sonrisa en su boca seductora 
Tal llama presta á su mirar lascivo, 

Que el ansioso amador, de afanes lleno, 
Junta labio con labio y seno á seno. 

XIX. 

¥ la .sedienta vista áun más fogoso 
De sus miembros pasea entre la nieve: 
Ella se dobla , y beso delicioso 
Liba en sus ojos ó en sus dientes bebe. 

El en tai punto lánguido, angustioso 
Exhala en un suspiro el alma leve 
Que ella ardiendo recibe. Allí emboscados 
Las locuras de amor ven los cruzados. 




XX. 

Del flanco del garzón, terso y pulido 
Cuelga breve cristal (¡arnés potente 1). 
En las manos aquél le ha suspendido 
De amorosos misterios confidente , 

Y en mirar sólo un punto se han unido. 
Él con vista turbada, ella ríente; 

Que ella se ve del vidrio en los reflejos, 

Y el de sus claros ojos hace espejos. 




s:* 


A 
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Mientras ésa de imperio se gloriaba, 

Éste su servidumbre beiidccia. 

«Vuelve (el noble galaii), vuelve, exclamaba, 
Los ojos donde vive mi alegría; 

Uue es retrato el más fiel (yo lo ignoraba) 

De tu rostro gentil la hoguera mia. 

La forma y maravillas con que es Lecho, 
Mejor que tu cristal dice mi pecho. 


XXII. 

• Que tú misma contemples tu figura. 

Si crédito me niegas , es preciso ; 

Que á extasiarse en si propia tu hermosura 
Tornará con tal vista de improviso. 

Mas ¿qué espejo volvió verdad tan pura? 
¿Qué estrecho vidrio abarca un paraíso? 

El tuyo sea el ciclo: en las estrellas 
Puedes solo mirar tus luces bellas.» 

XXIll. 

Ilie Anuida al oírle; mas no cesa 
Festiva de su adorno las labores. 

Cuando en trenzas la pumpa dejó presa 
Del cabello y en nudos brilladorcs. 

Rizos labra, y en ellos más traviesa 
Como esmalte en el oro esparce flores. 
Pliega el cendal del seno, y olorosas 
Con los nativos lirios mezcla rosas. 
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XXIV. 

No sol)orl)io pavón tanto avalora 
Tender la gala de so ojeada pluma, 

Ni tan bello su cerco pinta y dora 
Iris rompiendo la mojada bruma. 

.Mas nada al cinto igual, que la decora 
Áun desnuda, y virtud encubre suma; 

Que mágicos hechizos en él puso, 

Y esbelto puede hacer talle profuso. 

XXV. 

Tierno y suave desden , voces sentidas , 
Dulces halagos, réplicas audaces. 

Blandas sonrisas, quejas reprimidas. 
Suspiros, besos, llanto, alegres paces; 
Estas arles de amor todas unidas 
.Y1 fuego preparó de lentas haces, 

Y así formó ai|uel cinto, obra completa 
Que a sus divinos miembros hoy sujeta. 

XXVI. 

Mas el juego amoroso terminado. 

Besa al joven y de él se aleja .Yrmida , 

Que á otra parte su mágico cuidado 
Durante el sol la lleva entretenida. 

Solo él queda; que al triste no le es dado 
Ni un instante del bosque la salida; 

Y sclvajc amador, miéntras no viene, 

Con las fieras y plantas se entretiene. 
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XXVII. 

Y euanilo ja la noche es descendida , 
Que los hurtos de amor en sombras vela , 

El sueño en esas horas los convida 
Bajo de un lecho mismo y los consuela. 

Asi pues que a su oficio atenta .\rmida 
Dejó el lugar de la amorosa escuela , 

Entre los ramos que separa l'baldo 
Los dos armados muéstranse ú Reinaldo. 

XXVIII. 

Como altivo corcel que del penoso 
Honor de la batalla fué apartado, 

Y' lascivo marido en vil reposo 
Suelto pace la yerba entre el ganado, 

Si oye el clarin ó ve fierro lustroso, 

.\lli se vuelve con relincho osado, 

Y" ya el jinete, y el arnés y espuela, 

Y' el encontrado choque ardiente anhela; 

XXIX. 

Asi el garzón, cuando el bruñido acero 
Sus ojos alumbró con chispa leve, 

Aunque en muelles cadenas prisionero 
Consumiéndose está y en ocio aleve. 

De aquel su duro espíritu guerrero 
Siente que el noble impulso le conmueve. 
En tanto llbaldo acercase, y desnudo 
Le enseña el terso diamantino escudo. 
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XXX. 

Por él la vista con asombro gira , 

Y ve i qué adorno le disfraza , y cuánto 
Con gracia cuidadosa, y cuál traspira 
Muelles olores del cabello y manto! 

Un acero á su lado sólo mira 
Con rico engarce primoroso tanto, 

Que no glorio.so bélico instrumento. 

Mas parece infantil vano ornamento. 

XXXI. 

Como el que torna en si tras de letargo 
Mortal que en sueños lúgubres le envuelve. 
Tal quedó de mirarse, y tiempo largo 
Su aspecto á sostener no se resuelve. 

Los ojos baja, ó con suspiro amargo 
k opuesto sitio de rubor los vuelve. 

Al bondo mar por ocultarse iria 

Y en el fuego voraz se arrojarla. 

XXXII. 

Üicele Ubaldo: «Kl Asia ardió la guerra, 
¡Y tú en holganza vil duermes ahora I.... 
.Mientras cubre de afan la siria tierra 
Cuanto noble campeón la Cruz adora, 

¿En un rincón del mundo que le encierra 
El hijo solo de Bretoldo llora? 

¿Ó tal vez elegiste lid más bella. 

Alto conquistador de una doncella? 
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XXXIII. 

»¿Cuúl letargo tu espíritu ha postrado? 
¿Que flaqueza tu fama asi marchita? 

¡Ea!, levanta el corazón turbado; 

¡Sus! tiofrcdo á las tiendas ya te invita. 
Sigue, fuerte guerrero, lo empezado; 

Tú venciste la inflcl secta maldita. 

Caiga pues de una vez el allanero 
Hijo de .Vlá bajo tu invicto acero.» 

XXXIV. 

Calla Ehaldo, y el joven breve instante 
Suspenso está y en acto silencioso; 

.Mas no bien ú la rabia amenazante 
Ita lugar el orgullo ruboroso. 

Cuando se eleva en varonil talante, 

Y rasga sus vestidos animoso, 
Dcsparcieiido las galas femeniles , 

De antiguo deshonor reliquias viles. 

XXXV. 

Itesuelto cntúnces á partir, la incierta 
Estancia dejan del pensil florido.— 

.\riuida, en tanto, junto á la alta puerta 
Al hórrido guardián halla tendido. 

Duda y sospecha y tiembla, y descubierta 
La intención mira del traidor querido, 

Y le ve ¡ oh vista ! á la morada altiva 
Dando veloz espalda fugitiva. 
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XXXVI. 

«¿Dónde corres, infiel?», gritar (jucria; 
Mas el dolor la pone nudo eslrcelm, 

Y la flébil palabra torna impía 

A retumbar en el doliente pcelio. 

Y siente Armida allí que sn alegría 
Otras mayores artes han deshecho; 

Mas esperaii7.a leve úun la consuela, 

Y á su ciencia falaz bramando apela. 

XXXVIl. 

Alza los ecos que pronuncia impuros 
Tésala maga con la boca inmunda, 

Cuando eclipsa del sol los rayos puros 

Y la tierra de espíritus inunda. 

Grita Armida, mas halla á sus conjuros 
Sordo al señor de la prisión profunda ; 

Y deja hechizos, y en probar se halaga 
Si es beldad suplicante mejor maga. 

XXXVIII. 

Corre, y de honor no trata ni se cura, 
i Ay I ¿dónde están sus glorias y alabanza? 
ba que al imperio ayer de la hermosura 
Dictó á su gusto halagos ó mudanza; 

La que amada no amó , y en su locura 
Igualó con su orgullo su venganza; 

La que nunca en ajenos brazos cupo 

Y en sí propia no más gozarse supo ; 






Digitized by Google 





' 


172 


% 


JtmSiLtlI LIBERTADA. 


XXXIX. 

Uoy, desdeñado su celeste ene.anlo, 

Sigue ii quien la abandona con fiereza, 

Y recurre á vestir de triste llanto 
K1 olvidable don de su belleza. 

Corre, y ni el pié veloz detiene un tanto 
De la selva el fragor ni la aspereza, 

Y mensajeros ¡ay! de mil dolores. 

Corre, y lanza delante sus clamores. 

XL. 

«¡Ten, gritaba, traidor! Tú, que me dejas 
l'na parte de m! y otra arrebatas, 

¿l’or qué no llevas ambas, ó á mis quejas 
Xo das remedio y por piedad me malas? 

Ten; recoge de mi, pues que te alejas. 

Con el beso de amor memorias gratas. 

¿Temes verte ante mi?.... Pues recbazarme 
¿No bas de sabor, si asi sabes dejarme?» 

XLI. 

.Yquí Reinaldo se detiene, y ella 
Cae á sus piés exánime, llorosa. 

Doliente cual ninguna ; pero bella 

Tanto como afligida y lagrimosa. 

Los ojos el, ava en él, y el labio sella, 

Ó pensativa ó fiera ó temerosa: 

Él no la mira, y si la ve, furtiva 
Lanza sólo mirada fugitiva. 
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XUI. 

Como diestro cantor, antes que clara 
Al aire en alio punto la voz fia, 

De los que escuchan la atención prepara 
Con preludio muy bajo á la armonía; 

La maga asi; que ni en su pena rara 
Abandona sus fraudes y artería. 

Antes con eco de suspiros suave 
Dispone el alma en que su voz se grabe. 

XLIII. 

«Xo aguardes que te ruegue, al fin exclama. 
Como pide á su dueño tierna esposa : 

Tales fuimos, mas hoy tan dulce llama, 

Y úun la memoria suya te es odiosa. 

Un enemigo tu atención reclama : 

Escucha como tal á esta llorosa. 

Lo que te pido es tal , que puedes darlo, 

Y guardar tu rencor, y hasta doblarlo. 

XLIV. 

»Si en odiarme placer tu pecho siente, 

No te privo yo de él: gózalo, impío. 

También un tiempo á la cristiana gente 

Y á ti contrario ha sido el pecho mió. 

Pagana yo nací ; yo quise ardiente 
Enfrenar de tu campo el poderío; 

Te busqué, te prendí, y á estas almenas 
Desarmado le traje y en cadenas. 
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XLV. 

»Y |»nsii)nero ya, por más rencores 
En los tuyos cebar y por más daño , 

A engañarle aspire con mis amores. 

¡Olí grande, á la verdad, sublime engaño!. 
¡Dejar robarse las virgíneas (lores. 
Entregar sus tesoros á un extraño, 

Y á nuevo amante dar, y no probado, 

1.0 (|uc á tantas antiguos fue negado I 

XLVI. 

»Esto sea á mis culpas añadido; 

Y ya que así tu error se me atribuye. 

Del alliergue no ba mucho tan querido 
Deja el cariño, los recuerdos huye. 

Corre pues; pasa el mar; yo te lo pido; 

Trabaja; lidia; nuestra fe destruye 

¿Qué digo nuestra fe? La tuya impía. 
¡Nunca dejó de amarte el alma inia! 

XLVII. 

• Dame solo seguirte. .\1 más rendido 
Es dado este favor que asi te pesa. 
¿Cuándo ir al vencedor sin el vencido 

Viste, 6 dejar al robador la presa? 

Llévame pues, y el campo luyo unido 
.Mi oprobio mire en tu virtud ilesa, 

Y tu gloria allí eleve , esclarecida 
Sierva, á lodos mostrarme despedida. 






Digitized by Google 





CA?tTO D£CniOítE\TÚ. 


XLYIII. 

» ¡ Ay ! despcdidu esclava, ¿á que conserva 
Mi frente estos catieilos tan sutiles?.... 
tioi'tarclos , y al titulo de sierva 
Añadiré también las ropa.s viles. 

Te seguiré cuando la pugna hierva, 

V entre las furias dcl combate hostiles 

Tengo yo fuerzas y valor que alcanza 
-V llevarte el corcel y el carro y lanza. 

XUX. 

»Tu escudero seré; seré tu escudo 
Contra el torrente de las anuas juntas: 

Por este pecho pasarán desnudo 
Antes de herirte las contrarias ¡¡untas. 

Uue quiera por matarte herirme crudo 
Uuizá no hay uno, si al furor preguntas; 

Ú cambiará á lo ménns por tu vida 
Ksta que arrastra la infeliz Anuida. 

L. 

•>¿Y áun ¡misera de mil con el encanto 
De esta beldad escarnecida cuento?....» 

Quiere seguir, y la interrumpe el llanto 
Que por su rostro corre macilento. 

Ásele cutúnccs de la diestra y manto; 

Siente (lacjucar Reinaldo su ardimiento; 

Mas resiste, y en él halla impedida 
Amor la entrada, el llanto la salida. 
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Que del anliguu mal no los venenos 
Van al que enfria la razón segura: 

Va la piedad , por esta vez al menos , 
Compañera de amor, aunque más pura; 

Y le conmueve lal, que siente llenos 
Sus ojos y su boca de amargura; 

Mas dentro con afan guarda su pena, 

Y cuanto alcanza el exterior serena. 

LII. 

Después la dice: «Asaz me duele, Armida, 
Ese inmcn.su dolor, y ¡oh si pudiera 
De tu insensato amor curar la herida. 

Por más que amargo al corazón le fuera ! 

No le odio; ni tú mi despedida 
E.sclava has sido, ni enemiga fiera. 

Erraste, es cierto, erraste, y te e.xcediste 
Tanto en odiar como en iiucrer á un triste. 


f 
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LUI. 

• Mas ¡culpas son de tantos! ¡tan usadas! 
Perdono al sexo y condición natia. 

Yo fui reo también, también cegadas 
Fueron de amor la vista y alma mia. 

Entre caras memorias y bonoradas 
Vivirás en mi duelo y mi alegría; 

Seré tu paladín cuanto consiente 
Con tu pagana ley mi celo ardiente. 
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LIV. 

» Dniios pues hoy con voluntad sincera 
Fin á los yerros que vergüenza abulta, 

Y' aquí del orbe en la región postrera 
Su memoria también yazca sepulta. 

Sola á la Europa y ú la tierra entera 
Esta de mis acciones quede oculta, 

Y nunca guarde. Anuida, en privilegio 
Ser taclia á tu beldad y nombre regio. 

LV. 

• Quédale cu paz: yo parto. No te es dado 
k ti seguirme: un voto así lo ordena. 

Quédate, ó rumbo sigue más templado 

Y allí en su calma el corazón serena.» 

El dice estas palabras, y ella holgado 
Lugar no encuentra, y de furores llena. 

Con larga ojeada que la muerte anuncia 
Le ve, y en sorda voz esto pronuncia: 

LVI. 

«No te engendró Sofía, ni has nacido 
Tú de la sangre de Acio: la onda insana 
Te dió del mar, y el Cática.so aterido, 

Y el pecho te crió de tigre hircana. 

No más reserva. Ese hombre empedernido 
¿Üió acaso una señal de mente humana? 
¿Mudó el color siquiera? A mi tormento 
¿lina lagrima dió? ¿Lanzó un lamento? 
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LYII. 


» Mas ¿qué olvido ; qué traigo acá á mi mente? 

Dice ser mió ; liiégo me abandona. 

Cual de enemigo vencedor clemente, 

¡Olvida ofensas, crímenes perdonal 
¡Oye cómo aconseja! ¡Oye al prudente 
Jenócrales de amor cómo razona!— 

¿Por qué ¡olí cielos! sufrís de estos malvados 
Vuestras torres y templos asaltados 1 

LVlIf. 

«Huye y llévate, impío, esa riente 
Paz que me ofreces con feroz cuidado. 

¡Yo, espíritu fugaz, sombra inclemente. 

Indivisible me alzaré a tu ladol 
¡Yo, cuarta furia, con la tea ardiente 
Tanto te agitaré como te be amado! 

Y si está escrito (¡ue vencer los mares 
Puedas y escollos y á la lid llegares; 

LIX. 

• Entre muertes allí caerás sangriento 

Y á .\rmida llamarás (esta esperanza 

fiiiardo); y Armida sorda á tu lamento 
Llenará en tu agonia su venganza!» 

Aquí á la triste le falló el acento; 

Ni el son postrero á pronunciar alcanza, 
llanada en sudor frío cae en tierra 
Y’ exánime y mortal los ojos cierra. 
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LX. 

¡La luz dejaste, Arniida, y duro el cielo 
Plácido alivio á lu dolor le iiie^a! 

(Vuelve, misera, en ti! Mira esc duelo 
Que á lu enemigo eii llanto la faz riega. 

Si escucharle pudieras, (qué consuelo 
Hallaras ¡ay! en aUiccion tan ciega! 

Da cuanto puede, y de su pecho sale 
Entre llanto y piedad su postrer vale. 

LXI. 

Hora ¿qué hacer? ¿.U)audoiiar ¡jodria 
Así á la triste en la desnuda playa? 

Luchan en él piedad y cortesía, 

Y ante las leyes del honor desmaya.— 

Mas parle; el aire de la hcrmo.sa guia 
Entre el cabello plácido se ensaya, 

Y el la orilla contempla mientras vuela 
Tendida al viento 1a dorada vela. 

LXII. 

Cuando ella vuelve en sí, desierto y mudo 
Cuanto alcanza la vista considera. 

« (Se fue!, prorumpe. ¿Y tal dejarme pudo 
Quizá en los brazos de la muerte fiera? 

¡ Nada aguardó , ni á mi dolor agudo 
Auxilio breve el bárbaro ofreciera! 

¿Y le amo todavía? ¿Y no vengada. 

En esta arena asi lloro sentada? 
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LXIII. 

1 ¡Llorar yo!— ¿De otras artes no dispones 
Y otras armas ijuizá? Sigue al perjuro; 

Ni del profundo abismo en las mansiones. 

Ni en el cielo tiene boy templo seguro. 

Ya le alcanzas; ya , horrendo ejemplo , expones 
Los rotos miembros de su cuerpo inijiuro. 

Maestro es de crueldad; pues hoy consigo 
Yo superarle ¡ Ay I ¿Dónde estoy? ¿0"é digo? 

LXIV. 

» ¡Triste Armida! Cuando él sin esperanza, 

Kn tus hierros bramaba, esc era el dia 
De oprimirle feroz.— Hoy la venganza 
Tarde su impulso y perezoso envia. 

Mas si algo el genio ó la beldad alcanza , 

No sin fruto arderá la saña mia. 

¡Oh mi hermosura á (¡uicn audaz provoca, 

A ti ultrajada la venganza tora! 

LXV. 

» Y tú de pago servirás viviente 
Al que truncare la execrable testa. 

¡Mis famosos amantes!, ved presente 
Áspera hazaña; mas gloriosa, honesta. 

Yo, á quien riqueza se reserva ingente, 

■V entregaros mi mano estoy dispuesta. 

Si no te compran de venganza á precio. 

Belleza, inútil don, yo te desprecio; 
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« Y narga tD rechazo aborrecible, í 

Y odio el ser reina, y dcl nacer la pena; í 

Que de vengarme la esperanza horrible í 

Á la vida no más hoy me encadena.» ^ 

Así en tremenda voz brama terrible, | 

Y aparta el pié de la olvidada arena, S 

Mostrando el ira con feroz mirada, < 

Lívida faz y crencha destrenzada. í 

LXVII. ^ 

Y al jardín llega, y á trescientos llama l 

Con lengua horrible genios del averno. ! 

Ya sombra por los cielos se derrama ; l 

Ya palidece el gran planeta eterno; ^ 

Por las rocas y el mar el viento brama ^ 

Y de Artnida á los piés muge el infierno, S 

Mientra en ios huecos del palacio suenan $ 

Silbos y aluillidos que de espanto llenan. j 


LXVIII. 

Sombra más que nocturna, en que dcl din 
Ni un rayo asoma, el ámbito circunda, 

O cuando más relámpago lucia 
Por entre la calígine profunda. 

La noche luego cede : el sol envia 
Tibia su luz. Ya el aura no es fecunda. 

Ni aparece el palacio, ni siquiera 
El vestigio menor de que allí fuera. 
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Cual Je bosques imágcn ó arboleda 
Con nubes bace el sol , y apenas dura 
Sin que la borre el viento; cual remeda 
Sueño que pasa ardiente calentura; 

Todo asi desparece y stdo queda 
El horror que grabara allí natura. 

Pide ella en tanto su cuadriga y pronta, 
Cual suele, por los aires se remonta. 


Las nubes pisa, y sigílela en su vuelo 
De las borrascas el bramar sonoro. 
Siilcando espacios en perdido cielo 
Pasa pueblos innúmeros que ignoro. 

Ve de Alcídes los términos, y el suelo 
Alli de Hesperia y del adusto moro; 
Luego en los mares rápida se lanza , 

Y al lin las playas de la Siria alcanza. 


Mas no baja á Damasco; antes la esquiva; 
Que es hoy su patrio afecto tibio y lacio, 

Y el carro empuja á la infecunda riba 
Do entre las olas se alza su palacio. 

Llega, y á siervos y doncellas priva 

De su presencia, y busca yermo espacio. 

Alli entre dudas mil su mente vaga, 

Y el ira al cabo la vergüenza apaga. 
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LXXII. 

«Xo más, dice, mi mano yazca inerme. 
Ánles que el rey de Egito el campo mueva, 
Formas saliré invenlar, sabré esconderme 
Bajo aspectos sin fin con arle nueva; 

Arco empuñar y e.spada, y sierva hacerme. 
El orgullo rival poniendo á prueba; 

One por llenar mi vengativo empeño, 
Kespelos, honra y pundonor desdeño. 

Lxxni. 

»Xi mi deudo y guardián boy se rebele 
Contra mi error, <|uc á su artificio achaco, 
Si los instintos de la edad imbele 
En mí trocados , por .su gusto aplaco. 

Él errante beldad hacerme suele 

Y el miedo desterró del sexo flaco: 

Culpa han sido pues suya mis amores, 

Y su culpa han de ser de hoy mis furore.s.» 

LXXIV. 

Así concluye, y damas, caballeros, 
Pajes y guardias presurosa aduna, 

Y' en los arneses y hábitos guerreros 
besplega el arle y la real fortuna. 

Parte, y sin tregua marchan y ligeros. 

Ya el sol alumbre ó plácida la luna, 

Hasta ([ue llegan do la egipcia raza 
Cubre los campos fértiles de Gaza. 
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ARGUMENTO. 


El Soldán de Egipto pasa revista i su poderoso ejército , y en sc^iida le 
dirige contra los cristianos. Anuida, ansiosa de la muerte de Reinaldo, se 
reúne á este ejército con .sus tropas, y para satisfacer con mas segurida<i 
sus crueles deseos se ofrece como precio de la venganza. Reinaldo se ciñe 
la tcmiUc armadura en que e.stán grabadas las hazañas de sus ilustres 
abuelos. 
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CANTO DECIMOSÉPTIMO. 



I. 


(jaz\ está á las fronteras palestinas, 
Camino de Pelusa en la inamena 
Playa judaica , y cercanía vecinas 
Soledades sin fin de ardiente arena, 

Que cual alza Aquilón ondas marinas. 
Levanta asi el terral; con que á gran pena 
Via se ofrece al viajador segura 
En el instable mar de tal llanura. 


II. 

Ha tiempo yá que esa ciudad frontera 
(¡anú á lús turco.s el egipcio dueño; 

Que por arte y lugar la considera 
Socorro á sus designios no pequeño. 

Hoy dejando á su Ménfis altanera, 

.Vqui se asienta para el alto empeño, 

Y de sus varias gentes y naciones 
Compone y junta innúmeras legiones. 
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III. 

La ley que á esas comarcas ilirigia 
Trae ¡oh musa! y su estado hoy á mi mente 
Qué hueste el grande emperador regía, 

Y cuál súbdita de él ó aliada gente , 

Guando arrastró á la guerra al Mediodía 
Pueblos y reyes últimos de oriente. 

Hazme el orden de escuadras manifiesto 
De la mitad del mundo en armas puesto. 

IV. 

Después que se separa Egipto entero, 
■Mudando fe, de la Bizantia sede, 

De sangre de Mahomet nace un guerrero 
k quien su trono y libertad le cede. 

Califa se nomina, y su heredero. 

Cual en poder, en nombre le sucede. 

Así numera en largas sucesiones 
Tolomeos el Nilo y Faraones. 

V. 

Al correr de la edad , el nuevo imperio 
Tanto ensancha sus límites, que llena 
£1 libio y el asiático hemisferio 
Desde Siria á .Marmárica y Cirena; 

Y allá dentro del Nilo en el misterio 
También penetra, rebasando á Siena; 

Y al desierto arenal de un lado toca, 

Y de otro ve del Eufrates la boca. 
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VI. 

Y opiicülo al sol i|uc matutino asoiemin 
Vn reino ve <|ue al de la aurora agravia, 

Y á diestra y á siniestra en si eomprende 
Kl rojo mar y la aromosa Arabia. 

Poilero.so es tal cetro, y más lo extiende 
Del que le rige hoy la mente sabia, 

Kn artes grande y militar fortuna, 

Y monarca por m«!rito y por cuna. 

VII. 

Kl á la turca gente y á la persa 
Largos años sin tregua ha combatido, 

Y ganando y perdiendo en faz diversa. 

Si vencedor fue grande, aun más vencido. 
Hora que ya la edad le rinde adversa. 

La pesada cuchilla ha desceñido; 

Mas no el marcial ingenio en cM infuso. 

Ni el regio honor, ni la ambición depuso. 

VIII. 

Por sus ministros áun guerrea, y cabe 
Tal brio en él y autoridad severa. 

Que del vasto poder la mole grave 
A sus ancianos hombros es ligera. 
Partiéndola en cien reinos, domar sabe 
La indócil Libia; el Gánges le venera, 

Y tropas voluntario manda el moro, 

Y el indio paga su tributo en oro. 
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IX. 

He aquí el jtran rey que la falange aduna, 
Y después la apresura ya coléela 
Contra el nacienle imperio y la fortuna 
Latina, cuya gloria le es suspecta. 

La postrera es .\rniida, y oportuna 
Llega en la hora á la reseña electa. 

En campo que recinto inmenso abarca 
Pasa en orden la hueste ante el monarca. 


X. 

Excelso trono ocupa, que con ciento 
Ebúrneos escalones se levanta; 

Sombra le hace un dosel de puro argento; 
Oprime el oro y púrpura su planta , 

Y rico de barbárico ornamento, 

De su traje imperial el lujo espanta. 

Blanco lino en cien vueltas aprisiona 
Su sien, y eleva sin igual corona. 

XI. 

Su mano empuña el cetro ; espesa y cana 
Barba lo torna venerable, austero; 

Su ardiente vista , que la edad no afana , 

Aun luce el brillo y el vigor primero, 

Y de sus actos y apostura emana 

De años é imperio el esplendor severo. 

Asi Fídias y Apeles el semblante 
Dan á Jove; mas Jove altitonante. 
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XII. 

Allí á la diestra y la siniestra mano 
Dos sátrapas están. .VIza desnuda 
La espada el uno del rigor liumano; 

El sello del estado al otro escuda ■, 

De secretos custodio, al soberano 
liste en las artes del gobierno ayuda; 

Más grande a(|uél, con facultades plenas. 

Sus tropas rige ordenador de penas. 

XIII. 

De sus circasios lides se veia 
Guardia espesa á sus pies: de astas armados, 
Ciñen también corazas, y lucia 
Corva y larga cuchilla á sus costados. 

Sublime asi, de lo alto descubría 
El califa los pueblos adunados, 

Y al pasar por su frente , las legiones 
Rinden, cuasi adorando, sus pendones. 

XIV. 

Va el primero el Egipto sin trabajo 
Por cuatro capitanes conducido; 

Dos del alto pais, y dos del bajo 
Que del celeste Nilo fue nacido. 

Creció su fértil limo, al mar retrajo, 

Y al cultivo prestóse endurecido. 

Tal fué su cuna. ¡Oh cuánto es boy repuesta 
La que ayer playa al navegante expuesta! 
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^ En la escuaiira primera está la gente 

^ Que vio (le Alejandría la honanza , 

í Y la tierra vivió que hacia occidente 

> Hasta las playas de la Libia alcanza. 

> Araspe es su caudillo, más potente 

} He ingenio y arte que de brazo y lanza. 

^ Nadie le iguala en bélicos ardides 

\ Ni en las astucias de moriscas lides. 

\ XVI. 

j 

? Siguen los que al nacer cabe la aurora 

; En las costas asiáticas moraron; 

) Aronteo los manda, á quien decora 


^ Título que virtudes no ilustraron. 

l No el flojo su morrión sudó hasta ahora , 

I Ni trompas con la luz le despertaron; 

I Pero de vida perezosa y flaca 

Hoy importuna la ambición le saca. 

1 XVII. 

La tercera un ejército simula, 

No una escuadra, y el suelo oculto tiene, 
üirias que el Egipto no acumula 
.Mies para turba tanta; y sólo viene 
I De un pueblo que á provincias grande emula 
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XVIIl. 

Vienen bajo Gazel los que llevaron 
Cerca la rubia mies al hondo silo, 

Hasta el país de do caer miraron 
De su segunda catarata el Nilo. 

Flojos para el ames, boy se confiaron 
Al arco solo y de la espada al filo: 

Con ricos trajes, si pavor no excitan, 

Á sus contrarios á la presa incitan. 

XIX. 

Después bajo Alarcon, cuasi desnuda 
A’a de Barca la plebe mal armada. 

Que su vida famélica no muda 
En las playas del robo sustentada. 

Con tan tímida grey, si no tan cruda. 
Siguen bajo sus reyes, la apartada 
Zumara y los de Tripidi: unos y otros 
Diestros en voltejear con raudos potros. 

XX. 

Tras ellos aparecen los cultores 
De la Pétrea Arabia, y la Felice, 

Que no ba sentido frigidez ni ardores 
Nunca, si la verdad la fama dice. 

Do nacen el incienso y los olores. 

Do el ave real, cuando el morir predice, 
Entre flor odorífera que aduna , 

Labra ó natal y exequias pira y cuna. 
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Oíros arabos siguon, del contorno 
De estable población nunca habitantes. 
Con nómade vivir arman en torno 
.\lbergues v ciudades ambulantes. 
Tienen femineas voces y estatura , 
Largo y negro cabello y frente oscura. 


XXll. 

Llevan de berro corto bien guarnidas 
Indias cañas, y en brutos obedientes, 
Cual torbellino son sus embestidas, 

Si torbellinos soplan tan potentes, 
l’or Sifax las primeras conducidas. 

Van bajo Aldino las segundas gentes, 
(iuia las tercias .Mbizar, i|ue es liero 
Homicida ladrón, uo caballero. 

XXIll. 



Viene detrás la turba <|ue rodea 
En sus islas el mar «|iic rojo brilla. 

Do coge á veces, si en pescar se emplea. 
Perla cuajada en la vivaz eonchilla. 

Con ella el negro va que en la critrea 
Playa se alberga á la siniestra orilla. 
.\gricalle y Osmida son sus reyes, 
Ünriadores de ofertas y de leyes. 
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XXIV. 

Los Mcronins etiopes luego miro 
Que, lie Asirabora y Nilo ven las faces, 

Y que en el suelo do su inmenso giro 
De dos fes y tres reinos son capaces. 

Los conducen Canaro y Asimiro, 

Reyes los dos y de Macón secuaces. 

El tercero al Califa tributario 
No viene aquí, de Cristo partidario. 

XXV. 

Pisan dos más el árido terreno, 

Con tropa de arco armada turbulenta. 

Uno es soldán de Ormus , que del gran seno 
Pérsico en medio, es ínsula opulenta. 

El otro de Roecan. Esta en el lleno 
llel gran golfo también isla se ostenta; 

-Mas cuando el mar sus fugas ejecuta, 

A ella va el viajador con planta enjuta. 

XXVI. 

Ni á ti, Altamoro, en el hogar estrecho 
Tenerle pudo tu mitad querida. 

Llora y se ofende la cerviz y el pecho 
Por impedirte la fatal partida, 

Y grita: «¿Conque, inliel, más que mi lecho 
Te es la espalda del mar apetecida, 

Y’ es para ti el broquel peso más suave 
Que el del hijuelo que halagarte sabe?» 
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Kstc soldán de Sarcainanle tiene 
l'or su dote tuenor iu real diadema, 

Y es tan diestro en las armas, y contiene 
En si tal brío y gallardea suprema. 

Que el franco pueblo que á lidiar hoy viene 
Pronto será que la experiencia tema. 

Lleva su dura grey férrea coraza. 

La espada al flanco y ul arzón la maza. 

XXVIII. 

lie aquí después, de la región brillante 
De la aurora venido, á Adrasto fiero. 

Que viste por arnés de una gigante 
Sierpe el pinto de negro verde cuero. 
Desmesurado trae un elefante 
Que cual corcel gobierna caballero. 

India gente se forma en sus falanges 
Que se baña en el mar de acá del Gánges. 
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XXIX. 

Sigue detras la flor de los soldados 
De la guardia del Rey, los más famosos; 
Los que de honor y dádivas cargados 
En guerra y paz le a.sisten orgullosos; 

De segura y temible traza armados. 
Montan caballos diestros, poderosos, 

¥ sus purpúreos mantos brillan léjos 
Del acero y del oro á los reflejos. 


A. 
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XXX. 

Kntre ellos van Arlaso, y Odemario, 
Ordenador de escuadras, Idraerte, 

Y Itíinedon audaz y sanguinario, 

Oue desprecia á los lininlires y á la muerte , 

Y Tigran, y Rapoldo, el gran Corsario, 
Tirano antes del mar, y Ornuindo el fuerte, 

Y Marbusto el arábigo , que doma 
Rebelde grey de quien el nombre loma. 



XXXI. 

Van Orindo, Arimon, Pirga, Rrimarle. | 

Kxpugnador de muros, y Suifanlo, 5 

Domador de corceles , y el del arle J 

De la lucha maestro Aridamanto; ^ 

Y Tisaferno va, rayo de .Marte, { 

Que nadie alcanza más, ni áun puede tanto, ^ 

Si caballero ó si peón contrasta i 

Cuando la espada empuña o vibra el asta. 5 



XXXII. 

Un fuerte .Vrmenio, que en su infancia pudo 
Renegar de la Cruz, la escuadra guia. 
Llámanle boy Kmireno por saludo, 

Si primero Clemente se deeia: 

Fiel como nadie y del Califa escudo. 

Sobre todos conquista su valía : 

De la fuerza y del genio le orna el brillo, 

Y es guerrero á la vez y alto caudillo. 
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XXXIII. 

Ya falange ninguna el suelo oprime, 
Cuaiuln (le pronto se aparece Arniida. 

Kn un carro imperial viene sublime, 

De arquera en traje y armas prevenida. 
Hoy en su dulce faz nativa iinprinie 
Virtud el nuevo enojo tan subida, 

Que amenazas respira su semblante, 

Y enamora asimismo amenazante. 


XXXIV. 

S(!meja el carro al conductor del dia , 
Lúcido de piropos y jacintos: 

Diestro auriga en el yugo dirigía 
Cuatro unicornios, dos á dos distintos. 
Cien damas, pajes ciento en torno babia 
One de aljalms los bomhros llevan cintos, 

Y montan velocísimos corceles 

De breves cascos y de blandas pieles. 

XXXV. 

Iba la hueste en pos bajo Aladino, 
Que Idraotc en la Siria á sueldo gana. 
Cual renacido fénix peregrino 
A sus etiopes vuela, y se engalana 
Con varia y rica pluma, y de oro fino 
Luce el penacho y el collar de grana, 

Y al mundo maravilla, y á sus lados 
Lleva atónito ej(\rcito de alados; 


i 
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XXXVI. 

lirilla .\riiii(l:i luiiibirn, asi pasmosa 
Kn traje, en apostura, y en semblante, 

Y no bay alma tan firme ó rigurosa 
(Jue su beldad no rinda en el ínslanle. 

Si apéuas vista, y cruda y desdeñosa 
La varia niuchcdiinibre torna amante , 

¿üué será cuando luego en dulce guisa 
Con los ojos halague y con la risa? 

XXXVII. 

Cuando ella hubo pa.sado, el Kcy de reyes 
■V Emireno llamó con faz benigna; 

Que para Jefe de las juntas greyes 
Sobre los jefes lodos le designa. 

Él, que presienic las supremas leyes. 

Con frente avan/a que del grado es digna; 

La circasiana guardia en dos se apronta 
.Abriendo calle al solio y él le monta. 

XXXVIll. 

Haja la frente, póstrase, y al seno 
La diestra junta mientra el Rey decia: 

«.V ti entrego este cetro; á ti, Emireno, 

.Mi hueste doy ; tú ejerce mi valia, 

Y librando al sitiado sarraceno. 

Sobre el franco descarga la ira mia. 

Ve, mira, y vence, y trae de esos cruzados 
Cuantos no mates, á tu carro atados.» 


too 
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XXXIX. 

.\quí Emireno con lialil.ir sencillo 
Itespondc, alzando el signo del imperio: 

• Tomo el cetro de invicto y regio brillo; 
.\pto rae hará su auspicio al ministerio; 

Y espero, ¡oh Uey!, por tu favor caudillo, 
Del ,\sia vindicar el vituperio; 

(lúe Antes pronto á la muerte (|ue al bochorno. 
No he de tornar si vencedor no torno. 

XL. 

» Y ruego á Alá, (pie si ocasión de males 
Quiere que de tan noble guerra nazca. 

Todos sobre mi frente los fatales 
Rigores suyos desfogar le plazca; 

Y salvo torne el cani|io; y en triunfales 
Pompas, que exequias nó, su Jefe yazca.» 
Dice, y del pueblo se alzan los acentos 
Juntos al son de alarbes instrumentos. 


> 

é 


XLI. 

Y á los gritos y al son, por entre densa 
ínclita turba el Rey de reyes parte; 

Y en gran festin bajo su tienda inmensa 
Ene á sus altos jefes , y él aparte ; 

Y palabras y obsequios les dispensa, 

Y de bonorar á todos tiene el arte. 

A Armida aqui de ardides, sin rebozo. 

Dase ocasión entre el deleite y gozo. 
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Y el banquete anabado, al ver que brilla 
He todos la mirada en ella ardiente, 

Y que de inquietas ansias la semilla 
Por notos signos espareida siente , 

Alzase, y vuelta al Rey desde su silla. 
Dicele en acto altivo y reverente , 

Y cuanto hay de más crudo y más violento 
Aparecer queriendo en vo/, y acento: 


«A ti vengo, Señor; también yo dono 
A la fe y á la |ialria el brazo rnio. 

Hembra soy, pero real, y regio encono 
Bien es que ensaye en el combate el lirio, 
l'sc lodo arle real quien pisa el trono: 

La espada es de su mano el atavio. 

I.a mia sabrá herir, y sin congoja 
Francos pechos bañar en sangre roja. 


»Y no es la prima voz que bailan abrigo 
En mi de gloria los encantos suaves; 

Que por tu ley y por tu imperio amigo 
Ya de guerra ejercí las arles graves. 
Recuerda tú si la verdad le digo; 

Tú, que por hecho de mis armas sabes 
Ouc á muchos de los Ínclitos campeones 
Que desplegan la Cruz alé en prisiones. 
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XLV. 

«Vencidos por mi ardid en trance duro, 
Te fueron en egregio don mandados; 

Y áiin suspirai an en el fundo oscuro 
De perpetua prisión, por ti guardados, 

Y hoy te hallaras más fuerte y más seguro 
Con la victoria de cumplir tus hados, 

Si Reinaldo á mi gente no matara 

Y á la suya los fierros quehrantara. 

XLVI. 

> De Reinaldo la historia te es sabida 

Y cuanto de él y su furor se cuenta. 

Ese es el crudo de quien yo ofendida 
Tauihien fui luego, sin vengar mi afivMita. 
Así la rabia á la razan unida 
Estimulos de guerra en mi alimenta. 

Mas no el tiempo en mi largo mal se gaste: 
One venganza es mi afan saber te baste. 

XLVII. 

«Oue la mano del ciclo débil mano 
Hace que á veces la maldad domeñe, 

Y no ha de ser que el aire en hacer vano 
El curso de mil Hechas hoy se empeñe. 

Mus si álguien hay que al bárbaro inhumana 
Trunque la odiosa testa, y me la enseñe, 
Grata seré también á esa venganza; 

Si menor, pues mi brazo no la alcanza. 


1 
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xLvm. 

• Grata en verdad; que le será otorgada 
Cuanta pueda yo dar merced preciosa, 

Y de un tesoro me obtendrá dotada, 

Si me quiere á mí misma por esposa. 

■\quí os lo juro, y (|uc veréis guardada 
Inviolable mi oferta generosa. 

Hora, si estima alguno comparable 
El riesgo al premio, se presente y bable.» 

XLIX. 

Mírala Adraste niiéntras balda ella, 

Sin que la hoguera de su amor sofoque, 

Y «no quiera Alá, dice, que su estrella 
k. encontrar tanta dicha le provoque; 

fjue no es digno un villano, arquera bella. 

De que tu dardo celestial le toque. 

Ministro yo de tu venganza justo, 

Pondré á tus plantas su sangriento busto. 

L. 

» Arrancarélc el corazón , y jiasto 
Su cadáver yo haré de aves hambrientas.» 

Habla de esta manera el indio Adraste, 

Y á Tisaferno sus altivas cuentas 
Chocan. «Y lú ¿quién eres, que ese fasto 
Ante nos, dice, y ante el Uey ostentas? 

Quizá alguno hay aquí que en la batalla 

■Más que tú sabrá hacer; y espera y calla.» 
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LI. 


Responde el indio airado; «Yo soy uno 
Que utras dejo mi lengua eou mi acero; 

Mas si en otro lugar, laii importuno 
Hablaras tú, tu hablar fuera postrero.» — 
Siguieran; mas callaron de consuno 
Viendo que alzo su diestra el Rey severo; 

Y á Armida dijo luego: «¡Oh joven regia!. 
Tú el alma tienes varonil y egregia. 


Lll. 

» Bien es razón que en ti su bizarría 

Y el fuego de los dos deba cm|)learse; 
Con i|ue luego tu ley los lanzarla 

Hn el traidor fortisiinu á cebarse. 

Puede allí con más gloría esa porfía 

Y esa cólera allí mejor iiioslrarse.» 

Hiju. y los dos en noble lucha abierta 
Hicieron de vengarla nueva oferta. 


Lili. 



Ni únicos son; que cuanto nombre claro 
Cuenta la grey, rival se manifiesta. 

Todos se ofrecen, y escarmiento raro 
Juran hacer en la execranda testa. 

Contra el guerrero que la fue tan caro 
¡Tantas armas la infiel mueve y apresta! 

El en tanto navega venturoso 
Desque dejó la orilla pesaroso. 
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LIV. 

Por «1 Dolo sendero ya corrido, 
KelurDando el bajel rápido gira, 

Y el viento que sus velas liiibo licncliido 
Igual lambieu boy bonancible aspira. 

El joven hora el polo einbebecído, 

Hora los asiros relucientes mira, 

Guias en noche oscura, y rios, montes. 
Mudables en bizarros horizontes. 




LV. 

Ya de pueblos y gente aprende en suma; 
Ya del franco pregunta y su cuchilla; 

Y tanto van por la salada espuma, 

(Jue de la cuarta luz el orlo brilla, 

Y antes que caiga nocturnal la bruma 
La tierra loca la feliz barquilla. 

La nauta entonces dice: «El viaje raya 
llora á su fin : he ai[ui la siria playa.» 

LVI. 

Esto dicho, cu las tierras ardorosas 
Pone á los tres, y desparece al punto. 

La noche llega en tanto, y de las co.sas 
Hace de aspectos mil sólo un conjunto. 

En soledades tales arenosas 
No encuentran ellos de mansión trasunto, 

Ni de hombre ó bruto ven horma pedestre , 
Ni otra señal que senda les demuestre. 
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LVII. 

Y ilcliénense aquí; mas su decoro 
Tierra adentro ú seguir les embravece, 
Cuando ve aquí que en nítido tesoro 
l’n no sé qué de espléndido aparece. 
Que con lampos de plata y rayos de oro 
Dando lustre á la noche, resplandece. 
Ellos mueven la planta adonde luce, 

Y cerca ven lo que el fulgor produce. 



LVIII. ; 

Ven de un tronco fortfsimo armas bellas l 

Frente á la hermosa luna suspendidas. ^ 

Brillan alli, como en el cielo estrellas, ^ 

En el yelmo y arnés piedras pulidas, S 

É historias miran ciento á la luz de ellas, \ 

En el pavés por orden esculpidas. f 

Cerca un viejo, cual guarda, está presente, f 

Que se adelanta al verlos mansamente. 1 


UX. 

Ser de dos conocido pronto pudo 
Del sabio amigo el venerable aspecto; 
Y cuando de ellos recibió el saludo, 
.Ycogiéndolos él con noble afecto, 

Al jovcncilb), que asombrado y mudo 
Le miraba, encarándose directo, 

«A ti. Señor, le dice en eco blando. 
Estoy aquí solícito aguardando. 
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• Que, si lo ignoras, soy lu amigo, y cuánto 
Do ti me curo, á esotros lo demamla; 

Que con mi ayuda hundieron el encanto 
Do tú arrastraste vida miseranda. 

No te canse hoy mi voz, contraria al canto 
De esas sirenas que el infierno manda; 

Mas en tu alma á grabarla te resigna 
Hasta que en ella im[iere otra más digna. 

LXI. 

• No entre ninfas y fuentes j verdura, 

Y bajo sombras, y en mullida vega. 

Sino de la virtud, nuestra ventura 
Está en la cima audaz, áspera, ciega. 

Quien no suda y se hiela, y quien no abjura 
Del deleite y del ocio, allá no llega. 

Águila á quien tan noble sangre anima, 
¿Querrás tú no volar a esa alta cima? 

LXII. 

• Natura al cielo te elevó la frente 
y te dió instintos generosos y altos 
Para que en el te mires, y valiente 
Al inlierno le des guerras y asaltos: 

Y también le doló de pronta mente. 

No al uso de civiles sobresaltos; 

Ni á que se manche en fraternal pelea, 

0 de torpe placer ministro sea; 
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IXIIÍ. 

«Mas porque de ella tu valor armado 
Al común enemigo fuerte embista, 

Y deje al noble espirilii purgado 

De la ambición que interna le conquista. 
Sirva pues para el uso que le es dado 

Y en todo ai>oye al capitán y asista; 

Y plegándose dulce á su albedrío. 

Temple ó redoble más pujante el Itrio.» 

LXIV. 

Asi hablaba, y Reinaldo con respeto 
Oye y piedad ruanlo el anciano ilijo ; 
tirábalo adentro, y vergonzoso y <iuieto 
Su mirar en la tierra tiene lijo; 

.Mas penetrando el sabio su secreto, 

Luego prosigue: «Alza la frente ¡oh hijo! 

Y en este escudo, mientras fuerza cobras, 
Lee de tu raza las eternas obras. 

LXV. 

» En el riesgo y afan la nombradia 
Verás cuán grande de sus hechos vuela, 

Y cuán atras tú quedas hasta el dia 
En esta de la gloria ilustre lela. 

¡Susl te anima y despierta: á tu osadía 
Sea lo que aquí piniti ardiente espuela.» — 
Su firme acento de sonar no acaba, 

Y ya Reinaldo alli la vista clava. 
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LXVl. 

Mano sulil, maestra, en cam¡M) justo 
Empresas infinitas ha esculpido. 

Del tronco de Accio generoso, augusto, 
Claro el órdcn se ve no interrumpido, 

Y del romano allí cauce vetusto 
Derramarse el raudal incorrompido. 

El viejo explica acciones y proezas 

De los (¡ue el lauro adorna las cabezas. 

LXVII. 

Muéstrale á Cayo, que al venir precario 
El imperio al poder del extranjero, 

Rigió el freno del pueblo voluntario, 

Y se hizo de Este el príncipe primero. 

Todo inerme vecino, tributario. 

Para salvarse acógese al guerrero, 

Y cuando luego en el imperio todo 
Entra á ruegos de Honorio el torpe godo; 

LXVIII. 

Cuando parece que se abrase y hierva 
Toda Italia á la bárbara embestida, 

Y cuando teme liorna hollada y sierva 
Ser hasta los cimientos derriiiila, 

Aurelio allí, que eii libertad conserva 
La grey bajo su manto recogida. 

Luego muestra á Floresta, que detiene 
Al huno, que del Norte helado viene. 


i 
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LXIX. 

Allí, noln en el aire j nula talla, 
l)c dragón con los ojos relueienles, 

Con el rostro de can, Atila se halla, 

Y ahnllar parece y rechinar los dientes. 
Después vencido en singular batalla 

Ya á refugiarse á sus armadas gentes. 

Kn la defensa luego de Aquilea, 

Foresto, Héctor latino, allí se emplea. 

I.XX. 

Muere en otro lugar, y es su destino 
Cual su patria caer, y que le herede 
Xohie y grande como él su hijo .Vrcariuo, 
(Jue campeón de la Italia le sucede. 

.VI hado, y tío á los hunos cede Allino; 
Se ampara luego á más segura sede, 

Y de dispersas chozas forma villa 
Del Po profundo en la derecha orilla. 

LXXI. 

Del gran rio con arle resguardada, 
.Vsi naciente la ciudad campea 
(jue en los futuros siglos la morada 
De la Kslcnse ha de ser nohle ralea. 
Vence al alano aquél; pero postraila 
Por Üdacro su gente en la pelea , 

Por la Italia perece. ¡Oh ilustre muciie 
Que de su padre le igualó en la suerte! 
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LXXII. 

Con él cae Alforisio: á duro encierro 
Accio va con su hermano en solo un punió; 

Y trae brazo y consejo del dcslierro , 

El hérulo tirano ya difunto. 

En la derecha vista hundido el fierro, 
Sigue el Estense Epaminóndas junto. 

Morir parece alegre, pori|ue al crudo 
Totila vence, y salva el patrio escudo. 

LXXIII. 

De Bonifacio digo. Valeriano 
Sigue, áuu rapaz, las huellas paternales; 

Y ya viril en pecho y férrea mano, 

N'o le paran ejércitos australes. 

Ernesto, cerca de él, con rostro insano 
Culpes descarga al esclavón fatales. 

Más delante el intrépido Aldoardo, 

.Yrroja de Monselza al rey lombardo. 


LXXIV. 

k Enrique sigue Berenguer. Do inclina 
Cario Magno su espléndida bandera, 
Ministro ó capital) allí fulmina 
Siempre su noble espada la primera. 

Luis, que á Carlos hereda, la encamina 
Contra el sobrino que en Italia impera; 

Y él le vence y le prende. Allí se muestra 
Con cinco hijos Otón en la palestra. 





? 
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LXXV. 

Y Almcrico se ve, ya nominado 
Marqués del pueblo insigne que el Po baña: 
El fundador de templos arrobado 

Al ciclo mira en éxtasis extraña. 

En frente Accio segundo está empeñado 
(Ion lierenguer en áspera campaña, 

Y tras un curso de fortuna alterno 
Vence y de Italia abróga.sc el gobierno. 

LXXVI. 

Y vese á Alberto entrando á los germanos 
Alcan/.ar tanto de su lanza al bote; 

Y vencidos aquellos y los danos, 

Yerno le compra Otón con larga dote. 

Hugo detras está, que á los romanos 
Es y á su orgullo domailor azote, 

k ((uien Toscana toda ya venera, 

Y áiin .se dice Marqués de Italia entera. 

LXXVII. 

Junto á Tebaldo, que el pendón levanta, 
llonifacio á Beatriz la diestra cede. 

Viril renuevo de pareja tanta, 

Do tan gran padre retoñar no puede; 

Ylas á número y sexo se adelanta 
Matilde, que hija sola les sucede, 

Y que sábia y valiente cual son pocas , 

Puede entre velmos ostentar sus tocas. 
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! Brilla en su augusta far. noble entereza; 

j Sus ojos son rcláiu|iagos do Marte ; 

> Doma a(|UÍ del normando la fiereza, 


Y á Guiscardo ha rendido de esa parte: 
Al cuarto Enr¡i|ue vence, y adereza 

Su templo con el Lábaro estandarte, 

Y hasta de Pedro al solio Vaticano 
llcconducc al pontífice romano. 

LXXIX. 


Alli Accio quinto, á quien honora y ama, 
En sus empresas alias la secunda. 

Mientras del cuarto floreciente rama 
Da progenie magnánima y fecunda. 

Do Germania parece que le llama 
Parte Güelfo, el rapaz de Cunegunda; 

Y así el germen romano sus laureles 
Introduce en los bávaros cuarteles. 


\ LXXX. 

I Mirase entonces al Estense entronco 

^ El árbol Güelfo renacer más verde, 

I Y ornar coronas su robusto tronco 

Sin que la antigua sequedad recuerde. 
Hoy de cien lides al estruendo ronco 
I Su copa triiinl'al sube y se pierde: 

? .Y1 cielo toca ya: ya medio asombra 
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LXXXI. 

Mas no brillante menos florecía 
De la planta real la ítala prueba, 
lircinido aquí ile Güclfo provenía, 

Y Accio sc.xto el prístino honor renueva.- 
De héroes la serie es esta, y se diría 
Que el buril les infunde vida nueva. 
Reinaldo mira la paterna historia. 

Que reanima su helado amor de gloria. 

LXXXII. 

Arde su grande espíritu guerrero, 

Y á noble emulación tanto despierla. 

Que aquello que á su mente va primero 
De abatiila ciudad, de gente muerta. 

Cual si presente fuese y verdadero 

Y á los ojos patente, á verlo acierta. 

Y ármase á prisa, y de triunfar seguro, 
Ya de Salem se mira sobre el muro. 

LXXXIII. 

Carlos entonces del danés le cuenta 
Heredero real la insigne muerte, 

Y el destinado acero le |iresenta 
Diciendo: «Toma y con propicia suerte 
Solo en gloria de Cristo le sustenta, 

Justo no menos que animoso y fuerte. 

De su primer señor fué la esperanza : 

Tú al que tanto te amó dale venganza.» 



1 
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LXXXIV. 

El responde al guerrero. «Plazca al cielo 
Que la diestra (|u« el lierro ilustre lleve 
Vengue del daño pueblo el Irisle duelo: 

Pague con el lo que por ¿I se debe.* 

Sensible Garlo al plácido consuelo, 

Hindelc gracias en discurso breve, 

Y el sabio en tanto al viaje los apura 
Bajo la sombra de la noche oscura. 

LXXXV. 

«Llevaros puedo adonde el real se extiende, 
.\un entre el manto de la noche bruno. 

¡Ea! ya es tiempo de partir; de|)ende 
Hoy de ti el campo iiel; llega oportuno.» 

-Vsi les dice y sobre el carro asciende, 

Luego los tres, y sin retardo alguno 
.Ynima sus caballos á porfía, 

Y hacia el Oriente rápidos los guia. 

LXXXVI. 

Entre la somhra oscura van callados, 
Cuando el viejo al doncel se vuelve y dice: 

« Visto has ya de los tuyos afaniados 
La vetusta raiz, que Dios bendice: 

Si fértil en los tiempos ya pasados. 

De héroes tantos brilló madre felice. 

Héroes dará también por descendientes, 

No cansada jamas , á los vinieiites. 
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LXXXVII. 

» ¡Oh si cual arranqué del vasto seno 
De la prístina edad padres ignotos, 

De tus nietos pudiera el cuadro ameno 
Trazar, los velos de los siglos rotos, 

Y antes ([ue abran sus ojos al sereno 

De esta alma luz, al mundo hacerlos notos! 
¡Cuáles y cuántos ¡alil vieras entonces 
Que eternos vivirán en ¡licdra y bronces! 

LXXXVIII. 

• Mas no á romper alcanza lo futuro 
El arle mia ni mi vista errante. 

Sino envuelto en calígine y oscuro. 

Cual se pierde entre niebla luz distante; 

Y si del porvenir algo aseguro. 

Tan audaz no soy yo que lo adelante, 

Y de varón lo supe á quien sin velo 
Sus secretos á veces muestra el ciclo. 

EXXXIX. 

• Lo que á él reveló la luz divina, 

Y él á mi descubrióme, te predigo.— 

Nunca fué griega, bárbara ó latina 
Progenie, en este ni el buen tiempo antigo. 
Rica de tantos héroes, cual destina 

Á ti raza gloriitsa el cielo amigo; 

Que hará olvidar los nombres de que llenas 
Van Esparta y Sidon , Roma y Aténas. 
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»ilas entre ellos, me dice, á Alfonso elijo 
Primo en virtud, si en titulo segundo, 

Que nacerá cuando en su andar prolijo 
Pobre de ilustres hombres yazca el mundo. 
Mortal no habrá que con valer más fijo 
Posea el arte de reinar profundo , 

Ú el fierro vibre y alze la diadema, 

Dando á tu sangre real gloria suprema. 

XCl. 

«Dará, niño, en imágenes guerreras 
De Marte, indicios de valor famoso: 

Terror será del bosque y de las fieras, 

Y el primero en palenques animoso. 

Después traerá de lides verdaderas 
Despojo opimo en carro victorioso, 

Y coronas de encina, alternamente. 

De olivo y lauro adornarán su frente. 




XCII. 

» No grande menos en la edad madura 
Sabrá alzar de la paz los estandartes. 
Guardar sus pueblos en quietud segura 
Entre el vecino ardor de armadas partes. 
Haber de fiestas y de pompas cura. 

Dar campo al genio , proteger las arles , 
Premiar la dócil grey, penar la terca, 

Y ver de lejos, y velar de cerca. 
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XCIII. 

»Ó si ocurre que salga á los impíos 
Que inrestarán las tierras y los mares, 

En esos tiempos de postrados bríos, 

Dando leyes á pueblos á millares , 

Y él jefe sea á los guerreros pios , 
Libertador de templos y de altares , 

¡Oh cuál venganza tomará inaudita 
Del vil tirano y de la grey maldita! 

XCIV. 

»Kn vano entiende con escuadras ciento 
De aquí el turco oponerse y de alli el moro; 
Pues llevará basta el Eufrates su aliento, 

Y tras las cimas del nevado Toro, 

Y tras los reinos de la aurora asiento, 

La ave blanca, la Cruz. , las lises de oro, 

Y con bautismo de las negras frentes. 

Irá del Nilo á descubrir las fuentes.» 



XCV. 

Dice el anciano, y escuchar le place 
Al jovencillo alegre y satisfecho, 

A quien la idea de sus nietos hace 
De un tácito placer temblar el pecho. 
Nuncio en tanto del sol el alba nace, 
Aclarando del cielo largo trecho , 

Y ya de los cristianos pabellones 
Se divisan flotantes los pendones. 
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XCVI. ^ 

Aquí el viejo prosigue en tal lenguaje : S 

«Ya el sol se asoma al férvido horizonte ^ 

Y alumbra desde espléndido celaje í 

Las tiendas, la ciudad, el llano, el monte. > 

Hasta aqui por ignota senda os traje; < 

Que vuestra planta á continuar se apronte. 5 

Partid sin guia; al campo bienhadado s 

Allegar mas de cerca no me es dado. » í 

XCVII. 5 

Tal se despide: atento á su retorno, < 

Los caballeros deja allí peones, 5 

Y luz que viste matutino adorno | 

Los conduce ú los francos pabellones. I 

Entre tanto la fama esparce en torno | 

La venida feliz de los varones , í 

Y antes llega á Bullón, que desde el centro \ 

De la tienda real sale ú su encuentro. í 
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ARGUMENTO. 


Uora Reinaldo sus culpas y emprende luégo la aventura de la selva encan- 
tada, de la que sale victorioso. Bullón manda como espía al campo egipcio 
á Vafrino* escudero de Taiicredo. Rehacen los cristianos las máquinas 
murales, y después de un general ;isalto entran en Jcrusalem. 










Digitized-by Gowgle 



Digitized by Google 






-Digitized by QoíJgle 



De Gofredo Reinaldo ú la llegada 
Rompió en acento grave y respetoso : 

«A dar muerte á Gernando con mi espada 
Impulso me movió de honor celoso , 

Y si yo te ofendí , pena sobrada 

Robó al pecho la paz, turbó el reposo; 

■Mas ya acudo á tu voz , y enmienda ofrezco, 
Si tu perdón y tu favor merezco.» 

II. 

Al (lue de humilde en actitud le honora 
Tiende Rullon los brazos, replicando: 

•Todo recuerdo calla que aminora 
El placer que con verte estoy probando. 
Hazaña ilustre por enmienda ahora. 

De las que sabes tú, sólo te mando; 

Y porque el daño en nuestra pro se vuelva , 
Que venzas quiero la encantada selva. 
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III. 

» La aotiquisima si'lva , do corlóse 
Leña basta aquí para cl marcial apresto, 
Hoy de prodigios hórridos volvióse 
(La causa ignoro) manantial funesto. 

No hay quien de allí una rama truncar ose, 
Y la ciudad sin máquinas , en esto, 

¿Cómo entrada será?— Ve pues, y prueba 
Do tiemblan todos tu pujanza nueva.» 


IV. 

Asi dice, y el héroe se le ofrece. 

En voces breve , al riesgo y la fatiga ; 
Mas en sus vivos rasgos aparece 
Que liará de más, aunque de menos diga. 
Vuelto luego á los otros favorece 
Su placentera faz, su diestra amiga ; 

Que eran ya en torno con alegres modos 
tiüelfo y Tancredo y los caudillos todos. 


V. 


1 


Y después que esos actos singulares 
Repartió entre los ínclitos señores. 

Con sencillos afectos populares 
Acogió hasta los últimos menores ; 

Y ni cl gozo y los gritos militares 

Y turba en torno de él fueran mayores , 
Si allí en carro triunfal con pompa rara 
Domador del Oriente se mostrara. 
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VI. 

Asi camina hasta su tienda, ndnnde 
Entre amigos feliz descansa un tanto, 

Y después que demanda y les responde, 

Y de la guerra pide y del encanto; 

Cuando ya solo á reposar se esconde , 

Llega y le dice el eremita santo. 

«¡Cuánto has visto, Señor! ¡Que de camino 
Recorriste admirable peregrino! 

Vil. 

» ¡Cuánto debes al Rey que el orbe rige ! 
Él te arrancó del torpe encantamiento; 

El, descarriada oveja, te dirige 
De su redil al bonancible asiento, 

Y hora por boca de Bullón te elige 
Ejecutor segundo de su intento. 

.Mas no debes con pecho así profauo 
Por la causa de Dios armar tu mano. 



VIII. 

o Que áun de la carne frágil y del mundo 
Estás en la inmundicia tanto inmerso, 

Que ni el (iánges, el Nilo, el mar profundo 
Te pudieran tornar cándido y ter.so. 

Podrás solo lavarte de lo inmundo. 

De Dios con el favor, á Dios converso. 
Humilde pide su perdón: desplega 
Todo aqui el corazón, y llora y ruega.» 
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IX. 

Él le escucha, y cunlctii|ila recogido 
Su homicidio, su amor, y á la traidora; 

Y de rodillas puesto y afligido. 

Todo error juvenil conlicsa y llora. 

El Ministro de Dios luego al rendido 
.\hsuelve y dice; «Con la nueva aurora, 

A orar saldrás luañaiia en aquel monte 
Que hacia el Sur interrumpe el horizonte. 

X. 

»De alli al bosque, do en hórrido semblante 
Son fantasmas sin fin, la planta guia. 

Tú, monstruos vencerás, larva y gigante. 

Si otra loca pasión no te extravia. 

No oigas pues á beldad que llore ó cante. 

Ni que plácida mire ó dulce ria; 

No en (in le ablande con caricias luego; 
Desprecia el rostro falso , el falso ruego. » 

XI. 

Tal le aconseja, y el garzón se apresta 
.M riesgo que en su espíritu ya embiste. 

Dia y noche anhelante le molesta, 

Y cuando aclara ya la noche triste, 

Finas armas se endorsa, y sobrevesta 
Nueva y extraña de color se viste, 

Y con reserva en sus designios harta 
Solo y á pié del pabellón se aparta. 
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XII. 

Era la hora en que el dia do adiamanta 
Del cóncavo elernal todo el contorno, 

Y hacia Oriente no más carmin levanta, 

Aun reteniendo estrellas por adorno. 

Cuando á Olivet Reinaldo envió la planta, 

•\ltos los ojos contemplando en torno 
La hermosura nocturna y matutina 
Üe que al cielo dotó virtud divina. 

XIII. 

¥ entre él iba diciendo: «¡Oh cuántas bellas 
Lámparas la alta bóveda en si aduna I 
Su carro tiene el dia; áureas estrellas 
La noche ostenta y argentada luna ; 

¡Y el mortal, insensible á esta y á a(|uellas. 
Adora la impía luz pálida y bruna 
Que entre fugaz relámpago de risa 
En frágil palmo rápida divisa I» 


XIV. 

Di.scurre así , y á la superna cumbre 
Llega; y allí postrado y reverente 
El pensamiento eleva en viva lumbre, 

Y su mirada clava en el Oriente. 

«De mis culpas sin fin la pesadumbre 
Mira con ojos de piedad clemente. 

Padre y Señor. Tu gracia torne pura 
Esta de Adan vilísima natura.» 
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XV. 

Oraba de este modo, y ya derecho 
Hiere en su faz el rayo de la aurora; 

Y casco, y pelo, y monte á largo trecho 

Y verdes ramos ilumina y dora; 

Y aletear en la frente y en el pecho 
Siente el hálito dulce de tal hora; 

Y que humedece su cimera el blando 
•Yljófar que la aurora va regando. 



XVI. 

Cae el celeste humor, y tal palpita 
En los paños de pálidos colores, 

One la cerúlea palidez les quila, 

Y los tiñe de vividos albores. 

Así animan la corola marchita 

Del alba al .sonreir las secas flores: 

Asi la sierpe á juventud retorna, 

Y nuevo oro y azul su escama adorna. 


XVII. 

El bello albor de la cambiada vesta 
Reinaldo mismo al descubrirlo admira. 
Después hácia la antigua alta floresta 
Con serena quietud la planta gira. 

Ya está do á muchos proseguir molesta 
Sólo el terror que de su boca aspira; 

Mas no el bosque se muestra oscuro, horrible 
Al héroe, sino bello y apacible. 
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XVlll. 


Prosigue, y un rumor escucha en lanío 
Que dulcemente se difunde , y donde 
Oye de un arroyuelo el ronco llanto, 

¥ el aura que entre ramas mil se esconde, 

Y de músico cisne el flébil canto, 

Y el ruiseñor que llora y le responde , 

Y órganos, liras, y acordado acento: 

Tal y tan vario son tiene el lamento. 


XIX. 

Cual ocurrió á los otros en tal lucha, 
.\guardal>a el garzón ruido espantoso; 

Y sirenas y ninfas solo escucha, 

Y aires, pájaros y agua en son precioso. 
Párale un tanto pues sorpresa mucha, 

¥ después anda lento y silencioso. 

Sin hallar más tropiezo en su camino 
Que el de un humilde arroyo cristalino. 



XX. 

De su encantada márgen por adorno 
Ilie gayo tapiz que olor despide, 

Y tal recorre amplísimo contorno. 

Que su torcido pié la selva mide; 

Ni sólo fresco la enguirnalda en torno. 

Mas con un brazo entrando la divide: 

El riega el bosque, el bosque al rio asombra. 
Con dulce cambio entre ellos de agua y sombra. 
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XXI. 


Mientras le busca paso el buen latino, 
Áureo puente á su vista se coloca, 

Que sobre arcos estables con camino 
Expedito y seguro le provoca. 

Pasa el puente, que se hunde repentino 
Cuando á la opuesta orilla el héroe toca, 
.\rraslrando sus ruinas la corriente 
Del riacho fugaz vuelto en torrente. 



XXII. 

Vuélvese aquel, y sorprendido mira í 

Que, tan hinchado cual con nieves sueltas, > 

Amontonando borbotones gira ^ 

Con violentas y rápidas revueltas; \ 

Mas natural curiosidad le lira ^ 

Del bosque espeso á registrar las vueltas, í 

Y siente de estupor todo linaje j 

En esa augusta soledad selvajc. j 

XXlll. l 


Por donde quiera que la planta posa, 
Agua destila, el suelo reflorece; 

Ya despunta clavel, ya se abre rosa; 
brota aquí sallador, rio alli crece, 

Y’ al borde y sobre de él la selva añosa 
Todo el verde caudal rejuvenece; 

Las cortezas se ablandan, y más pura 
Rie y vivaz la espléndida verdura. 
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XXIV. 

En cada hoja maná luce brillanle; 

Destila miel cada feraz corteza; 

De cisnes, aire.s, agua, el coro amante 

Y humanas voces á sonar empieza; 

Mas no aparece dó se esconda errante 
Con son de amor, de llanto y de tristeza. 

Ni se mira dó son los instrumentos. 

Ni quién forma los músicos acentos. 

XXV. 

Mientras está observando y ser áun niega 
Lo que el sentido palpa verdadero. 

Un mirto ve apartado, y á él se llega 
En plaza adonde va breve sendero. 

£1 árbol raro su dosel desplega, 

Más que cedros y palmas allanero, 

Y á toda planta humilla su alto porte , 

Y del bosque alli dice ser la corte. 

XXVI. 

Firme en la plaza, el paladín divisa 
Causa de maravilla áun más profunda. 

Encina ve que por si propia incisa , 

El su cóncavo seno abre fecunda; 

Y de el .sale vestida en rara guisa 
Formada ninfa en actitud jocunda; 

Y nacen luego ciento y otras tantas 

De los preñados vientres de las plantas. 
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XXVII. 


Cual se ven en la escena ó coloridas 
Las divinas bucólicas bellezas, 

Nudo el brazo, las ropas desceñidas. 
Libre el pié, destrenzadas las cabezas; 
En forma tal se muestran las fingidas 
Hijas de las selváticas cortezas; 

Mas en vez de arco y (lechas , arpas solas 
Llevan al hombro y liras y violas. 


XXVIII. 

Y al punto el coro á retozar se puso , 

Y una corona en su danzar tejieron, 

Y en el centro al guerrero, como es uso. 
Con los unidos brazos la ciñeron. 

Dentro el mirlo también quedó recluso, 

Y estos cantos dulcisimos se oyeron : 
«¡Bien venido á esta selva deliciosa. 

Oh esperanza y amor de nuestra diosa! 





í 
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XXIX. 

» Ven y á la enferma por amor integra 
Y el alma cura de ardorosa herida. 

Esta selva que de ántcs fue tan negra. 
Estancia propia á su doliente vida. 

Mira cuál toda á tu venir se alegra. 

De cantos y placer ya revestida.» 

Cesa el canto, y un dulce son despide 
Aquí el mirto, y su tronco se divide. 
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De las hijas del rústico Sileiio 
Cuentan prodigios mil viejas edades; 

Mus llura el mirto del abierto seno 
Brota deidad (|ue humilla esas deidades; 
Falsa ilusión, que en hábito terreno 
Todas junta las célicas beldades. 
Reinaldo atento observa, y la hermosura 
Ver en ella de .Vrmida se figura. 


.Mirale ella ú la vez leda y doliente: 

¡tjué de afectos Sata» alli pusiste! 

Luego exclama : «¿Y te veo, y finalmente 
Tornas á la infeliz de quien huiste? 

¿Vienes, responde, á consolar presente 
Mis viudas noches, mi existencia triste, 

O á combatirme en las moradas nuestras. 
Pues me ocultas la faz y el fierro muestras? 

XXXII. 

• ¿Xmanic llegas, ó contrario? F1 puente 
Xo aprontaba por cierto ú un enemigo. 

Ni le abria el raudal, la flor, la fuente. 

La aspereza trocando en muelle abrigo. 
.Vparta ya ese casco: alza la frente 
Y los ojos ú mí, si estás de amigo; 
l'nanse nuestros labios, nuestros senos, 

Ó tu diestra á la mia junta al menos.» 
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XXXIII. 

Seguía hablando, y en piadosos giros 
l,os ojos juega , el rostro dcseodora , 
Falseando dulcísimos suspiros, 

(tuejas, singultos, lágrimas (|ue llora; 

Tal, (|up al mismo diamante con sus tiros 
Pudiera conmover piedad traidora; 

Pero prudente el paladín, no crudo. 

No aguarda más, y el lierro al/.a desnudo; 

XXXIV. 

V al mirto va. Con el ella se abraza, 

V se interpone y grita pavorida: 

« i Ah ! no será que ofendas de esa traza 
Al árbol bello de mi ser guarida, 
llepon el lierro impío, ó despciiaza 
Antes el cuerpo de la triste Armida. 

Sido á mi caro mirto abra sendero 
Po{’ este pecho y corazón tu acero.» 

XXXV. 

Kl prosigue y del ruego no se cura, 

A' ella trueca ¡oh prodigio! su talante. 

Tal como en sueños cambia una ligara 
De improviso por otra en leve instante; 
Así engrosó sus miembros, asi oscura 
Tinta horró el carmin de su semblante, 

A' se mostró creciendo adusto y feo 
Con cien brazos armados un liriarco. 


1 
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XXXVI. 

Cincuenla espadas vibra, y en cincuenta 
Escudos bate, y amenaza y brama. 

También cada otra ninfa se |iresenta 
Como cíclope en arma.s; y él se inllaina , 

Y al árbol con más golpes atormenta, 

Que parece que vivo gime y clama. 

Elenas asi de monstruos y prodigios. 

Hora las selvas son campos Estigios. 


XXXVII. 

Truena y fulmina el cielo, y so la tierra 
El terremoto rebramando tasca, 

Y al guerrero los vientos hacen guerra, 

Y en la frente le sopla la borrasca ; 

Mas él ni un solo de sus golpes yerra. 

Ni por furor tan hórrido se atasca. 

Tumba el mirto, y sus formas reaparecen, 

Y el encanto y fantasmas desparecen. 

XXXVIll. 
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Claro es ya el cielo, el ventarrón desmaya; 
Ea selva torna á su prisliiio estado; 

Xo por arte infernal brillante y gaya. 

Sino asombrosa con su asombro usado. 

Si áun algo impide, el vencedor ensaya 
Que el Itosquc sea por do ([iiier truncado, 

Y rie luego y dice: «Ilusión ciega, 

¡Oh cuán loco el mortal que á ti se entrega!» 
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XXXIX. 

I)c alli á las tiendas se dirige; en tanto 
En ellas clama el eremita austero: 

• Vencido de la selva es el encanto; 

Ya torna, vedlo, el vencedor guerrero.» 

Y él de lejos, envuelto en Idanco manto. 

Se aparecía majestuoso y fiero, 

Y de su águila audaz con luinlire suma 
VI sid hrillalia la argentada |duina. 


Y llega de los vivas al sonido 

Y al saludo marcial del campo fuerte; 

Y es después con honores acogido 

Del Capitán, sin que émulos despierte, 
Á quien dice: «Al lugar llegué temido 
Cual mandaste. Señor, con alta suerte. 
Vile, }' venci el encanto. A la espesura 
Puede tu gente yá marchar segura.» 


Asi liullon lo ordena, y abundoso 
.Material cortan de la selva augusta; 

Y si primero artista hizo medroso 
Las balistas y torre no robusta , 

Maestro es esta vez grande y famoso 
El que las trabes con el mimbre ajusta : 
Ciuillelmo, el jefe liguro, corsario 
])e quien antes el mar fué tributario. 
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XUI. 

Después, fíiiTiulo á relirai’se, dueñus 
Dejó á los turcos ile los anchos mares; 

Y hora al campo traía de los leños 
Sus marinos, sus máquinas y ajuares. 

Kl, preclaro entre ingenios no pequeños. 
Es sin par en aprestos militares, 

Y cien obreros más tiene menores 

De cuanto inventa j traza ejecutores. 

XLlll. 

Este, no sólo puede formidable 
Labrar balista, catapulta, ariete. 

Con que apagar defensas y expugnable 
Volver el muro y alto minarete; 

Mas hace otra mayor torre admirable. 

Do abeto y pinos enlazados mete, 

Y en doble cuero á lo exterior la aforra, 
Porque no el misto combustible corra. 

X1.IV. 

La alta mole se apea y dc.scom|ionc , 
II con sutil unión luego se ayunta: 

Por debajo una trabe se dispone 
Ferrada volteando á herir de punta: 

A su mitad un puente en uso pone, 

Que ai muro adverso rápido se junta, 

Y en lo alto á su cima se aventaja 
Torrecilla menor que sul)C ó baja. 
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XI.V. 

Por tersa via, fácil y corriente 
Sobre cien ruedas giradoras lista, 

Puede sin hartos brazos fácilmente 
De tropas y armas caminar provista. 
Contemplando curiosa está la gente 
El arle extraño, el presuroso artista; 

Y á dos torres dar cima se le viera 
En breve punto al par de la primera. 

XLVI. 

Mas no cutre tanto está de los latinos 
El infiel ignorando el movimiento; 
yiie en los muros al cani|K) más vecinos 
Guardia tiene y espia á todo atento. 

Estos ven arrastrar robles y pinos 
En gran convoy del bosque al campamento, 

Y las máquinas ven, aunque no llegan 
A descubrir la forma que desplegan. 

X1.VII. 

Labran ellos también, y con gran arle 
Refuerzan los torreones y muralla, 

Y la elevan tan alta de la parte 
Do menos puede sostener batalla , 

Oue á su juicio no hay ya furor de .Marte 
A quien no sea inexpugnable valla. 

Ismeno en tanto con su astucia propia 
Junta de extraños fuegos rara copia. 
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XLYIII. 


Mi'zda el bcliin y azufre el viejo impío 
(jiic (Je Suduiiia reeogif) en el lago, 

V del iiilierno vino , y del gran rio 
Que nueve vetes le circunda aciago; 

Tal humea y tal hiede y pune hastio, 

V á los rostros se avienta con estrago; 

V ó vengar la ahatida selva cara 

Con su cs¡iantoso incendio se prepara. 



XLIX. 

Mientra asi la ciudad defensas loma 

Y se apríista el cristiano á su conquista. 
Por las llanuras diáfanas asoma 

Y sobre el campo del francés se avista 
En el aereo espacio una paloma, 

Extensa el ala presuro.sa y lisia; 

Y ya que la viajera se aventaja 

Y á la ciudad desde las nubes baja, 

I.. 

Sale (cómo, no sé) pájaro armado 
De retorcido pico y corva garra: 

El entre el campo y muro la ha parado; 
Vuelve ella aíras, y el águila bizarra 
A seguirla en su fuga se ha lanzado; 

Y ya en la tienda real cuasi la agai ra , 
Cuando en su apuro la infeliz paloma 
Sobre Huilón de pronto se desploma. 
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Ll. 

(iofredo la recoge y la (Idicndc , 

Y ve luego al palparla extraña cosa: 

Que de un hilo á su cuello alada pende 
Carla que una ala esconde misteriosa. 

Rompe el sello, y desplégala y comprende 
La (jue contiene en sí no larga prosa. 

« De .ludea al Señor, dice el escrito, 

Salud le manda el Capitán de Egito. 

1 . 11 . 

I. [No desmayes, gran Rey! Resiste y dura 
Hasta que el sol alumbre cuarto ó quinto; 

Que á vencer tu enemigo se apresura 

Y á libertar mi celo tu recinto. » 

Este el secreto fue que la escritura 
Mostró en letras barbáricas distinto. 

Dado en custodia al portador volante ; 
l'sual costumbre entonces en Levante. 

LUI. 

Suelta el Principe el ave , y ella viendo 
Que de secretos fué reveladora. 

Rebelde ser á su señor creyendo , 

No atrevióse á volver nuncia traidora. 

.V los jefes Bullón aqui reuniendo. 

Les enseña el papel y asi les ora : 

« ¡Veis como Dios en nuestro amparo vela 

Y del infiel los planes nos revela! 




CA'tTO DKaVItCTATO. 


uv. 

» De resolvernos el momento vino: 
Nuevo asalto prepárese terrible, 
Prodigando sudor, esfuerzo y tino 
Por tornar el austral muro aceesibic. 

Si es duro abrirse por allí el camino 
(Yo el lugar exploré), no es imposible, 

Y por áspero el sitio y eminente 
Más escueto será de obras y gente. 

LV. 

• üuiero que tu falange de ese lado 
Con má(|uinas, Raimundo, el muro ofenda, 

Y de mi hueste el aparato usado 
Frente á la puerta aquilonar se extienda; 
Con que el sirio le vea, y engañado 
Nuestro empuje mayor de allí comprend:'. 

.Mi alta torre después, que ágil se mueve, 
Helante pase y exterminios lleve. 



LYI. í 

»Tú al tiempo mismo llevarás, Camilo, ^ 

Cercano á mi la máquina tercera.» j 

Calla, y Raimundo, que siguiendo el hilo ; 

Kntre sí va de lo que aquel numera , I 

Dice: <■ .\l consejo de Bullón traiiqiiibi i 

Nada quitar.se ni añadir pudiera; | 

Sólo á más encarezco que se envíe 5 

.VI campo Egipcio quien su marcha espíe, ? 
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» Y el número y ilesignio veniadero . 

V euanlo alcance á descubrir nos cliente." 
Tancredo en esto exclanm: «Yn mi escudero 
Para ese oficio os |iro|iondré excelente, 
Diestro, pronto, sagaz, de |iié ligero, 
.Ystiito y atrevido cautamente. 

Que en niuclias lenguas habla, y con donaire 
Muda de rostro y voz, de porte y aire.» 


Llamado viene aquel, y asi que entiende 
El servicio que de él Itullon qiieriu, 

Itiendo alza la faz y dice: « Pende 
El éxito de mi: ya me hallo en via. 

Pronto seré do el egipciano extiende 
Hora su real, desconocido espía: 

Con el sol quiero entrar, quiero explorallo, 
Y uno ú uno contar hombre v caballo. 


» Y del Jeté, y del daño ó la defensa 
yue imagine, deciros os |irometo. 
Précioine de arrancarle lo que piensa 
Y á su pecho robar todo secreto.» 

Dice Vafrino, y con presura inmensa, 
Trueca por largo manto su coleto. 
Muestra nuda cerviz, y alta iMiinbolla 
De blanco lino ,á sii cabeza arrolla. 
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CAKTO DCjCIMIICTAVU. 


LX. 

Lu aljalia se .acomoda v arco siró: 
Rarliárica es su faz, su talle y gesto. 
Asombra de su hablar el tono y giro 
Y el verle en lenguas tan variadas presto; 
Que egipcio en Ménlis, y fenicio en Tiro, 
De este pueblo y de aquel fuera supuesto. 
El parte en un corcel i|uc roza apenas 
En su escape las móviles arenas. 


LXI. 

.Vntes del sol tercero el franco en tanto 
Todo escarpe aplano, todo camino, 
k las máquinas dando impulso tanto 
Con brios tales y afanar conlino, 
fine del trabajo al diiirnal (|ucbranlo 
.V ser la noche seguimiento vino. 

Nada hay ya pues que al Capitán retarde 
Hacer de fuerzas el postrero alarde. 


LXIl. 

El dia precursor de luz infanda 
(¡ofredo orando su piedad no olvida , 

Y que se apronte á sus guerreros manda 
En la sagrada mesa el pan de vida. 
Luego su gente y máquinas en banda 
.Muestra do liará más leve la embestida; 

Y el engañ.ado infiel se anima alerta 
Viendo amagar la bien segura puerta. 
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Lxni. 

Mas con la somhra noclurnal la vasta 
Múquiua suja á trasladarla corre 
Do , iHirque mriior pliegue y curvas gasta , 
Menos el muro al liárliaro socorre. 

Desde el collado ú la ciudad contrasta 
Tamiiien Kaimundo cou su armada torre, 

Y la suya Camilo á la alta cima 
Entre Itnreas y Ocaso la aproxima. 


I.XIV. 

.Mas no liien el Oriente á iluminarse 
Va con el sol que la cuadriga impele, 
Cuando el pagano ve (no sin turbarse) 
Oue la torre no está do hallarse suele: 

Y otras dos, no sabidas, mira al/arse 
De cerca, sin (|ue obstáculos las vele; 

Y aquí y alli sin número son vistas 
Trabes y catapultas y balistas. 


I.XV. 



Y la turba de Siria acude atenta 
.\ oponer sus defensas con gran arte, 
k <lo trajo Itullon su torre lenta 
Desde el sitio en que tuvo su estandarte; 
Mas no inerme le olvida , porque cuenta 
A su espalda al egipcio de esa parle ; 

Y á liiielfo llama á sí y á ambos llídiertos. 

Y les dice: «A caballo estad , v alertos. 
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» Y velad bien que miéntra.s yo ascemliemln 
Voy per do el muro alli débil se advierte, 

No repentina escuadra apareriendo 
Lleve al que asalta por detras la muerte.» 
Calla, y ya corren al asalto borrendo 
Por tres puntos los tres con guardia fuerte, 

Y en los tres con su gente les resiste 

El Rey, que el olvidado arnés boy viste. 

LXVIl. 

El mismo ciñe ai cuerpo, trepidante 
lie los años al peso sin segundo. 

Las armas que ya usó tiempo distante, 

Y valeroso va contra Uainnindo: 

Contra Cofredo Solimán : Arganle 
Contra Camilo y deudo de lloemundo. 

Asi empuja la suerte al Circasiano 

ilel gran Tancreilo ante la invicta mano. 

LXVIll. 

.\ dis[iarar comienzan los arqueros 
Infectas de veneno armas mortales, 

(lúe osciirecmi el cielo y sus senderos 
Sulcan con los pinmigeros metales; 

Mas con fuerza mayor golpes más ñeros 
llescargan ya las máquinas murales, 
lie ellas parlen marmóreas moles juntas, 

Y largas trabes con ferradas puntas. 




e. ••"sevsJV'./s- es-/“. 
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^ LXIX. 

^ Cada piedra es un rayo, y la) trocida 

S flel que coge los miembros y armadura, 
Oue no sólo le quita aliento y vida. 

Mas del rostro y del cuerpo la figura. 

$ No Iras del golpe párase en la herida 

La lanza cuyo largo impulso úun dura; 

Y si de un lado entró, de otro se aleja, 

5 Y en su fuga veloz la muerte deja. 

LXX. 

s .Mas mi tanto furor ha retraído 

I ' De la defensa á las paganas gentes. 

Contra tan rudo ataque han ya tendido 
Rliislicas allí lelas pendientes. 

Que el fortisimo impulso han emhehido 
De los golpes que embolan impotentes, 

Y á do turba mayor miran expuesta 
Mandan con dardos áspera respuesta. 

LXXI. 


a 


.Mas no el diluvio de armas pone grima 
.\l triple asaltador, ni le conmueve. 

Quién bajo el inanlelele se aproxima 
Do más la lluvia ilc los dardos llueve; 
Quién la torre al excelso muro aijrima , 
Que de sí con palancas la remueve. 

Cada una lidia por lanzar su puente: 

Topa el carnero con la herrada frente. 
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LXXII. 

Reinaldo en tanto irresoluto vaga; 
Uue digno el riesgo de su ardor no era, 

Y honor plebeyo estima cuanto el haga, 
Uue la ordinaria muchedumbre hiciera. 
.Mira en redor, y acometer le halaga 
Lo de, i|ue ajeno brio desespera; 

Y allá do el muro más provisto y alto 
Reposa en paz, llevar quiere el a.salto. 


2t- 

\ 



Lxxiii. ; 

Y al escuadrón volviéndose seguro i 

Une á Uudon solamente sometióse, ^ 

«¿Xo es vergüenza, decia, i|ue aquel muro i 

Entre armas tantas en i|uictud repose? < 

¿Hay riesgo que al audaz parezca duro, r 

Ni via i|ue el valor tentar no ose? ^ 

Testudo espesa haciendo con la adarga, í 

Llevemos allá muerte y ruina larga.». > 


LXXIV. 

Todos forman en esto orden estrecdio. 
Y elevan el broquel sobre la testa 
Con arte tanta, (|ue acerado techo 
llponen á la armígera lem|)esta. 

Rajo el férreo dosel corre gran trecho 
Veloz, y á todo el escuadrón s»; arre.sla; 
Uue la testudo sólida sostiene 
Cuanta mole de arriba horrenda viene. 
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LXXV. 

Tocinn ya al muro. El hijo de Sofia 
Aqui escala cm|iiinó de gradas ciento, 

V movióla con tañía bizarría, 

(Jiie no es paja sutil tan leve al viento. 
Trabe, piedra, coluna el muro envía, 
Mas el firme adalid no va más lento; 

Y áun siguiera su marcha valerosa 
Si cayéranle encima Olimpo y Osa. 





O. 


LXXVI. 

Monte espeso de dardos y de ruinas 
Sobre el fuerte espaldar carga el membrudo. 
Su diestra las murallas ya vecinas 
Sacudo, y su siniestra alza el escudo. 

Tal ejemplo de hazañas peregrinas 
.4 otros mueve, y no él solo subir pudo; 

One escalas muchos más trepan caudales, 
Aunque en suerte y valor van desiguales. 

LXXVII. 

Aquel muere, este cae; mas él subiendo 
Sigue, y al uno amaga, al otro exhorta; 

Y es tan alto, que el brazo descogiendo 
\ la cima del muro casi aporta. 

I.a turba acude, y le ase, y va oprimiendo, 
Mas á lanzarle su potencia es corta; 

Y ¡oh portento! una escuadra entera embiste, 

Y un sido hombre en el aire la resiste. 




J. 


I 
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ixxvm. 

Y combate, y avanza, y más se esfuerza, 

Y cual palma encorvada, que levanta 
El peso á que cedió, tal se refuerza 

Y erguiéndosc más alto se adelanta; 

Y vence al Gn todo enemigo, y fuerza 
Guantas ruinas se oponen á su planta; 

Y salta al muro, y lo domina allende, 

Y hace seguro al que tras de él asciende. 

LXXIX. 

Y el mismo al de Gofredo último hermano, 
Que casi al punto de caer trasuda, 

Tiende la vencedora amiga mano, 

Y es segundo en la gloria con su ayuda.— 

Do lidia en tanto el Jefe soberano 

En trance alterno la victoria duda; 

Que alli no sólo entre hambres se guerrea; 
Que hay entre horrendas máquinas pelea. 

LXXX. 

Sobre el muro los sirios han alzado 
Árbol que un dia entena fue de nave, 

Y encima, con puntal duro y terrado, 

Del cruzado suspenden gruesa trabe, 

Cuyo peso por cable atras tirado. 

Torna después más impetuoso y grave: 

Tal recoge en su concha con presteza 
La tortuga ó dilata su cabeza. 


1 
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I.XXXl. 

Gira la trabe sólida, y tan duras 
En la torre va á dar sus embestidas. 

Que pronto sus fortisimas junturas 
Abre, afloja, dilata resentidas. 

Ella, para este trance armas seguras , 

Tiene dos largas hoces prevenidas. 

Que aventadas con arte y (irme empeño 
Los cables cortan del contrario leño. 

LXXXII. 

Como peñasco que el furor del viento 
Ó el trascurso derrumba de los años, 

Gun la ruina arrebata de su asiento 
-Vrboles, tierras, casas y rebaños; 

Tal la gran trabo arrastra en su hundimiento 
-Almena y gentes entre horribles daños; 

Y á aquel temblor la torre dió un crujido, 

Y el monte respondió largo tronido. 

LXXXIII. 

Victorioso llnllon rompe adelante, 

Y ya ocupar los muros se le antoja. 

Cuando salta á su vista en un instante 
Üe encendido volcan la llama roja. 

No en estío calor tan devorante 
indico cielo sobre el campo arroja. 

Ni de su centro lanza sulfuroso 
Fuegos tantos el Etna cavernoso. 
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LXXXIV. 

De leña, vasos, fierro, el paso lleno 
Con negra llama ó vivida se enciende ; 

El hedor vuelca, y asordece el trueno, 

Y el humo ciega, y la fogata prende; 

El cuero humecto, que juzgaron bueno, 

Hoy apenas la turre mal defiende : 

Suda y cruje, y se riza, y será que arda 
Si el socorro del cielo se retarda. 

LXXXV. 

El magnánimo Jefe está el primero, 

Y ni la sangre entibiase en sus venas , 

Y anima á aquellos (|ue al caldcado cuero 
-ánforas vierten que trajeron llenas. 

Mas ya el agua faltaba contra el fiero 
Misto que vomitaban las almenas, 

Cuando se alza gran viento de repente 

Que á quien la hoguera ardió la echa en la frente. 

LXXXVI. 

Y contra el fuego sopla; y le ha impelido 
Hacia el apresto de las lelas raro. 

En cuya trama rápido ha prendido 
Consumiendo en un punto el gran reparo. 

¡Oh Capitán glorioso, socorrido 
.Ysi del mismo Dio.s y á Dios tan caro! 

Por ti guerrea el cielo; á tus acentos 
Á punto llegan los pedidos vientos. 




Í Mas hora Isnien, que las sulfúreas haces 
Ve por el Bóreas contra si conversas, 

I lion sus arles cambiar quiere falaces 
La natura y las auras tanto adversas. 

^ Ya al muro asoma, en vista y gesto audaces, 

l Entre dos <le sus magas más perversas, 

5 Y torvo, inmundo, denegrido, hirsuto, 

í Semeja entre ambas á Carón ó á Pluto. 



í 

> 
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í 
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I.XXXVIII. 

De las palabras ya el rumor .se oia. 

De que tiemblan Cocilo y Flegetonte, 

Y el aire turbio ya, y el sol se via 
.Xiiblo en velos <|ue arroja el horizonte. 
Cuando la torre do repente envia 

Gran peñasco que parte fué de un monte, 

Y que de modo tal los coge opresos, 

One esparce de los tres la sangre y huesos. 



LXXXIX. 

Y en tan breves pedazos y sanguinos 
Las tres impías cabezas van cayendo, 
tjue los granos no á fe salen más finos 
De la ancha muela bajo el peso horrendo. 
El aire los espíritus malinos 

Y la celeste luz pierden gimiendo, 

Y gritan en los antros infernales: 

.Y «er piadosos aprended, mortales. 
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xc. 

En nstc instanle tan allá se corre 
La mole, del incendio ya segura, 

Que bien puede elevar su erguida torre 

Y echar su puente á la almenada altura; 
Mas Solimán intrépido allí acorre, 

Y el paso estrecho destrozar procura, 

Y los golpes redobla, y le corlara 
Si de pronto otra mole no se alzara. 

XCI. 



i 


La alta torre creciente tal se alarga. 
Que á excelsos minaretes empareja, 

Y al atónito sirio el susto embarga 
Viendo que la ciudad á sus pies deja; 
Mas el fiero Soldán, en quien descarga 
Nube de piedras, del lugar no ceja; 

Y no desmaya de corlar la puente , 

Y excita y llama á su aterrada gente. 

XCII. 

■\quí á los ojos de Bullón se ofrece, 
Sin que el arnés eterno le deslumbre. 

El arcángel Miguel , que resplandece 
Para él tan sólo con celeste lumbre, 

Y le dice: « Bullón, la hora aparece 
lie quebrantar Sion la servidumbre. 

.No bajes la ofuscada vista al suelo; 

.Mira el favor con que te ayuda el cielo. 
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XCIII. 

• Alza los ojos pues, y ve el ¡muenso 
Ejército eternal que el aire puebla : 

Yo quitaré á tu mente el vapor denso 
Con que la triste humanidad le aniebla; 

Así el divo escuadrón verás extenso, 

De ti apartada la murtal tiniebla, 

Y sostener podrás espacio breve 
De espíritus la aérea forma leve. 

XCIY. 

» Mira del que antes fue campeón de Cristo 
La falange, hoy del cielo habitadora, 

Lidiar contigo, y al caer previsto 
Del muro santo concurriendo ahora. 

Mira allí ondear el humo al polvo misto, 

Y estrago, muerte, ruina asoladora: 

Eutre esa fosca turba Hugo combate 

Y de los muros el cimiento abate. 



xcv. 

» .Vquel otro es Dudon , que la alta puerta 
Aquilonar con fuego y fierro asalta: 

Armas reparte , y á la hueste incierta 
Escalas fija, y con su voz la exalta. 

Aquel (|ue en mitra y racional acierta 
Esa loma á pisar desnuda y alta. 

Es .Amauro el pastor, alma felice, 

Y de alli le saluda y te bendice. 
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XCVI. 

• Alza la viüta aún más, y ve conjunta 
La milicia tiel cielo dilatada.» 

Y él obediente alzándola, barrunta 
La innúmera y radiante tropa alada: 

Tres huestes forma y cada hueste junta 
En tres filas extiéndese ordenada; 

Su tamaño menguando va hacia adentro; 
Los ángeles menores son al centro. 

XCVII. 

llora baja los ojos deslumhrados, 

Y al alzarlos después, ya nada mira; 

Mas ve luego do quier que á sus soldados 
Mayor denuedo la victoria inspira. 

Tras Reinaldo los héroes más nombrados 
Saltaron, y él entre la turba gira. 

Bullón todo retardo aqui desdeña, 

Y del fiel portador toma su enseña. 

XCVIII. 

Pasa el primero el puente; mas le llena 
Con su persona Solimán la via, 

Y es el estrecho paso ínclita arena 
De breve lid, si de alta bizarría. 

El Soldán grita: «.4 la salud ajena 
Quiero aquí consagrar la vida mia. 

Cortad, amigos, á mi espalda el puente: 
Preso quedo yo aquí, no fácilmente.» 
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XCIX. 

Mas venir á Reinaldo en acto horrendo 
Mira ahuyentando ejército pagana. 

«¿Qué haré?, dice. Si aquí la vida expendo, 
Voy, sin provecho, á prodigarla en vano.» 
Y allá en sí cien defensas revolviendo. 

El paso deja al Capitán cristiano, 

Que le amaga, y le sigue, y la Cruz santa 
Ya de Sion sohre los muros planta. 




C. 

La vencedora insignia en ondas gira 

Y altiva el aire en torno señorea; 

Favonio en ella reverente aspira, 

Y su [Kimpa caudal la luz platea. 

Cada flecha ó arpón que allá se tira, 

Ó se roitqie ó desciende ó se ladea , 

Y que Sion y sus cimas se trasmudan 
Parece, y (|ue festivas la saludan. 

Cl. 

Las escuadras, en esto, cl grifo alzaron 
De la victoria alegre y resonante, 

Y sus ecos postreros retumbaron 
Oliveto y Tahor, en cuyo instante 
Al valor de Tancredo se allanaron 
Obstáculos sin lin que opuso .Argante; 

Y su puente extendió, y entro seguro, 

Y alzó la Cruz sohre el rebelde muro. 
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en. 

Mas hacia el Sur, do el Conde encanecido 
De Judca al tirano rendir piensa, 

Los hijos de riascuña no han podido 
k la muralla unir la mole inmensa; 

Que el nervio de sus tropas ha reunido 
Y allí el Rey se enardece en la defensa; 

Pues si robusta es menos esa parle. 

Menos también la asalta horror de Marte. 


«n 



CIII. 

A más , que allí pasara gran conflitu 
La torre por escarpes y escalones , 

Sin que el arte evitara que inlinito 
Del lugar la enredaran las prisiones. 

Fue en tanto de victoria el alto grito 
Escuchado de sirios y gascones, 

.Avisando al infiel y al tolosano 

Ser ya opresos los muros hacia el llano. 

CIV. 

Con que á su grey Raimundo así la n(|ueja: 
«Doy Bullón la ciudad gloriosa alcanza, 

¿Y aun vencida os resiste, y asi deja 
Sin parle en la! honor á vuestra lanza?» — 
Pero cediendo al (in, el Rey se aleja 
De defenderse allí sin la esperanza , 

Y se acoge á lugar guarnido y alto, 

Do rechazar pretende nuevo asalto. 


-- A, 
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El campo lodo entÓDces victorioso 
Por las puertas entrando y por las brechas, 
Entre llamas y ruinas espantoso 
Va arrollando las obras ya deshechas. 
Muerte y horror y lulo pavoroso 
Siembran las armas y encendidas mechas; 
Salta á caños la sangre, y en torrentes 
Corre arrastrando á muertos y á murientes. 
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GAMO DÉCIMOiNOAO. 






ARGUMENTO. 


Tancrcdo ti-iiinía dül famoso Argante en singular combate. La ciudadela 
HÍrve de refugio á Aladíno. — Erminia conoce á Vafrin» 5 le descubre im 
importante secreto. Después abandomt el campo egipcio y vaae en su 
compañia* En su marcha hallan ni paso á Tancredo moríbiindo tendido 
solare la arena. Erminia llora curando sus heridas, (iofrc'do es informado 
de Ia emboscada <pie le preparan los infieles. 
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CANTO DECIMONONO. 


I 

5 I. 

5 


La muerte , la razón , ó la pavura 
Del pagano las huestes han ilisuelto, 

Y queda solo en la expugnada altura 
Bl Circasiano pertinaz, resuelto. 

La frente eleva intrépida y segura, 
Entre enemigos mil lidiando envuelto, 

Y ántes busca morir que andar fúgido. 
Muerto queriendo ser, mas no venci<lo. 

II. 

Pero cual nadie estrcchador funesto, 
De Tancredo le oprime alli la mano. 


.\lcanza .\rgantc ú conocer bien presto 
En el porte y las armas al cristiano, 

-\l que con el luchó y al dia sesto 
Juró la vuelta; mas juróla en vano; 

Y le grita: • ¡Tancredo I, ¿asi te absuelves 
Tú de tus votos y á la pugna vuelves? 
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III. 

• ¡Vuelves tarde y no solo!; mas no duda 
Kn combatirle mi valor dos veces, 

Ilicn que no cual campeón, arma desnuda; 
Cual de obras inventor ai|ui apareces. 
Cúbranle pues los tuyos: en ayuda 
Trae desusadas armas y jaeces: 

Xo de mi brazo evitarás ¡oh fuerte 
Matador de mujeres 1 boy la muerte.» 

IV. 

El buen Tancredo con amarga risa 
Hie, y en voz respóndele orgullosa: 

«Cierto, larde es mi vuelta; mas le avisa 
(jue pronto has de juzgarla presurosa, 
Pareciéndote aun poco si inlermisa 
Quedara entre los dos la mar undosa. 

Con hechos vas á ver si de Tancredo 
Fue la tardanza por vileza ó miedo. 



V. 

• I.légate aparte pues, tú que homicida 
Eres sólo de indómitos gigantes : 

El matador de fembras le convida; 

Ven», le dice, y se vuelve á sus infantes 
Luego, y les grita: «Respetad su vida, 

Y retirad las armas circunstantes; 

Que más que de la patria es enemigo 
.Mío privado aquél de tiempo antigo.» 
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«Á lugar frecuentado ó escondido 
(Le replica el lierisimo Circaso) 

Ven como quieras pues, solo ó seguido; 
Que no yo por ventajas dejo el caso.» 

Así el duelo propuesto, así admitido, 
Concordes guian á la lid el paso, 

Y hasta el rencor que á entrambos atosiga 
A mutua protección hoy les obliga. 


Inspira honor celoso ansias tan fieras 
En Tancredo de sangre dcl pagano, 

Oue piensa no extinguirlas hoy enteras 
Si una gota no más vierte otra mano. 

Le cubre con su escudo, y «no le hieras» , 
Grita á cuantos encuentra aun de lejano, 

Y asi guarda al contrario del amigo 

Y salvo á su rival lleva consigo. 


Dajan dcl alto muro y dan la espalda 
k la ciudad y al campamento todo. 
.Marchan por do una línea de esmeralda 
Los tuerce, haciemlo sin cesar recodo, 

Y llegan donde umbrosa estrecha falda 
Entre dos lomas hay, no de otro modo 
Que si teatro fuera, ó si recluso 
Lugar de caza ó de palenque al uso. 
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IX. 

Páranse aquí, y .\rganlft triste y alta 
Mirada tiende á do la Cruz se aloja. 

Taneredo observa que al rival le falta 
El broquel , y su adarga al punto arroja, 
llespues «¿qué idea, dícele, te asalta? 

¿Tu hora prescrita acaso te acongoja? 

Si anteviéndola cerca le acobardas, 

Ya tu pena y flaqueza vienen tardas.» 

X. 

« Pienso, responde, en la ciudad que trono 
Tan bello fué de Siria y Palestina; 
tjuc hora vencida cae, cuando patrono 

Me ofrecí yo á salvarla de su ruina 

Y en que corla venganza es á mi encono 
Tu cabeza que el ciclo boy me destina.» 

Calla, y á acometerse van prudentes, 
Conociéndose ya los dos valientes. 
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XI. 

X Taneredo ágil pié naturaleza 

Y presta mano y suelta le concede : 
Sobrepásale Argante la cabeza, 

Y en miembros y grosor también le excede. 
Itecogido Taneredo con destreza, 

bajo circula por si entrarle puede, 

Y apartar del rival la fuerza brusca, 

Fierro á fierro trocando, ensaya y busca. 
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XII. 

Derecho cuanto es alto el crudo .Xrj'ante, 
Muestra arte igual, aunque ademan diverso. 
Tendido el brazo á su extensión delante, 

No la hoja busca , mas el cuerpo adverso. 
Fintas renueva aquel á cada instante: 

Este el fierro á su faz siempre converso, 

Le amenaza y repele con parada, 

Furtivo asalto ó súbita cambiada. 






Xlll. 

Asi combate igual tal vez se mira 
Entre urca inmensa y rápida galeota. 
Cuando Favonio sobre el mar no aspira, 
Cuando su espalda el Aquilón no azota. 
De prora á popa con cien vueltas gira 
Esta mientras aquella yace inmota, 

V cuando la veloz cerca amenaza. 

La ingente ó la destruye ó la rechaza. 




XIV. 

Mientra el latino penetrar intenta. 
Desviando el fierro que el infiel sacude, 

A los ojos la punta le presenta 
.Argantc: aquel á la parada acude; 

Mas entónccs la cambia tan violenta 
Abajo á herir, que la defensa ilude, 

Y en el flanco le cala, y presuroso 
«¡Cuchillada al maestro!', grita airoso. 
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XV. 

Roido del rubor y dol despecho, 

¿Será que el paladín las reglas guarde? 

No; que tal rabia le devora el pecho, 

Que imagina derrota el vencer tarde. 
Responder quiere con el hecho al hecho 
¥ hace de herirle á la visera alarde. 

Argante para el golpe , y recogido 
Tancrcdo á media espada ya ha venido. 

XVI. 

Pasa entÓDces veloz el pié siniestro. 

De Argante el brazo con su izquierda arresta, 
Y con la espada en tanto al flanco diestro 
Punzadas niorlalisimas le asesta , 

Diciendo: «Ahí manda al vencedor maestro 
El maestro hurlado la respuesta.» 

Brama el Circaso y se sacude fuerte ; 

.Mas sin que el brazo de prisión liberte. 

XVII. 

Suelta por fin colgante ú la cadena 
La espada, y se abalanza al buen latino. 

Lo mismo hace Tancredo, y no sin pena 
Del uno el otro á apoderarse vino. 

No arrancó con más fuerza de la arena 
Al gran gigante Aleides el divino. 

De la que gastan en tenaces nudos 
Hoy esos brazos férreos y membrudos. 
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Ed tau porGada lid y tan cslrecba 
Al suelo el uno y otro eacn de flanco. 

Por azar ó por arte, la derecha 
Libre á Argante le toca, y queda manco 
De la que en pugna así más aprovecha. 
Acostado sobre ella, el héroe franco; 

Mas el riesgo al medir y al ver su falta, 
Veloz se desenreda y en pié salta. 


Con fendicnte mandoble á aquel lastima 
Antes que más tardío á alzarse llega; 

Mas como el sauce al viento su gran cima 
Casi á un tiempo la dobla y la desplega; 
Así al Circaso alto valor sublima 
Al fallo e.vtremo de la larga brega. 

Ya aquí con arte poca y rabia mucha 
Más horrenda se torna la impía lucha. 


Del latino la sangre á veces brota; 
Mas á ríos Argante la derrama, 

Y con sus fuerzas su furor se agota. 
Cual con pábulo escaso débil llama. 
Tancredo, que los lentos golpes nota 
Del brazo muerto cual truncada rama, 
Lanza del noble corazón la ira, 

Y asi hablándole afable, el pié retira: 
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XXI. 

• Códcine ¡olí fuerte! y sea hoy á tu antojo 
Tu vencedor mi brazo ó la fortuna. 

No quiero sobre ti palma ó despojo , 

Ni le impongo baldón ni ley ninguna.» 

Ciego cual nunca el bárbaro de enojo, 

Sus iras to<ias en el pecho aduna, 

Y dice: «¿Lo mejor llevar entiendes, 

Y envilecer á Argante asi pretendes? 

XXII. 

» De tu suerte usa pues : yo nada temo , 

Ni tu locura dejare impunida.» 

Como luz que se anima al punto extremo 

Y lanzando fulgor pierde la vida; 

Tal de la .sangre el Ímpetu supremo 
En él la fuerza reanimó extinguida, 

Y de su muerte el trance ya preciso 
Con generoso fin ílusirar quiso. 

XXlll. 

Junta la izquierda mano á su pareja, 

Y el prieto fierro con las dos bajando, 

Cala un fendicnte: del contrario aqueja 
La espada que veloz va rebasando, 

Y en solo un golpe heridas hartas deja. 

Por la espalda de costa en costa dando. 

Si no teme el latino, es que le ha hecho 
Natura al miedo inaccesible el pecho. 
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XX.1V. 

Redobla el golpe aquél; mas ha esparcido 
Rabia y fuerzas sin fruto al aire vano; 

Que Tancrcdo, al mandoble prevenido, 
.\partándose evita el golpe insano. 

Tú, .\rgante, de tu peso hora impelido. 
Viniste, sin valerte, á dar al llano: 

Por ti caiste, y la caida tuya 
No será que á otro brazo se atribuya. 

XXV. 

Su caer toda herida deja abierta 

Y corre el negro humor sin detenerse; 

Se apoya en la siniestra, y áun acierta 
Recto en una rodilla á defenderse. 

«Ríndete», dice, y le hace nueva oferta 
El vencedor cortés, sin ya moverse. 

Aquel con arle en tanto el fierro oculta, 

Y en el talón hiriéndole, le insulta. 

XXVI. 

Enciéndese Tancrcdo y grita; «Espera, 
Ya que burlas, felón, la piedad niia.» 

Y la espada después, de la visera 
Pasa y repasa en la acertada via. 

Argante muere, y muere cual viviera; 

Que amagaba muriendo y no cedía. 
Indomables, flerisimos, atroces 

Son sus postreros actos y sus voces. 
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XXVII. 

Tancredo envaina el Cerro, y de aquel fausto 
Triunfo da gracias luego al Grande y Fuerte; 

Si bien de Argante el hórrido holocausto 
Tanto su herido cuerpo deja inerte , 

Que teme que de fuerzas casi exhausto 
Su pié tremante á caminar no acierte; 

Mas, áun trémulo asi, se arrastra laso 
Por la via que trujo paso á paso. 

XXVlll. 

No llevar muy allá su cuerpo puede, 

Y cuanto más se esfuerza más se engaña; 

Con que cu tierra se asienta: el brazo cede 
Á la faz puesta en él, cual débil caña. 

Cuanto mira parécele qpe ruede 

Y ya el dia nubloso se le empaña. 

Desmáyase por fin, y del vencido 

El mismo vencedor no es distinguido. 

XXIX. 

Mientras así la solitaria guerra 
De privado rencor pasaba ardiente. 

El franco triunfador vagando cierra 
Por Salem con el pueblo mal creyente. 

¡Oh! ¿quién podrá de la expugnada tierra 
Trazar la imagen lúgubre y doliente. 

Ni con palabras igualar al triste 
Cuadro que de dolor y horror se viste? 
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XXX. 

Todo de estrago y ruinas se ve lleno: 
Uontes eran do quíer de helados bultos. 
Sobre el muerto el herido aquí era al meno; 
Mas los vivos debajo allí sepultos. 

Suelto el cabello, oprime el hijo al seno 
La madre huyendo entre ayes y singultos, 

Y el saqueador bajo el botin flaiiucando, 

Del cabello á la virgen va arrastrando. 

XXXI. 

Y por las vias que al mayor collado 
Llevan al Occidente , á do el gran templo, 

Á Reinaldo de sangre hostil bañado 
Persiguiendo á los bárbaros contemplo. 
Levanta el noble el lierro denodado 

Y en armadas cabezas hace ejemplo: 

Ni es defensa para el casco ni escudo ; 

Sí tan solo el estar de armas desnudo. 

XXXII. 

Contra el fierro su fierro esfuerzo cobra; 
Desdeña á los en fuga más veloces, 

Y á los que falla arnés y miedo sobra. 

Con la mirada asusta ú con las voces. 
Vicraslc (¡oh de valor no fácil obra!) 

Con actos hora leves, hora atroces. 

Poniendo espanto entre ellos diferente, 
k la inerme ahuyentar y armada gente. 
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XXXIII. 

Ya con el vulgo imbele base encerrado 
No pequeño escuadrón fuerte y guerrero 
En el templo derruido y levantado 
De Salomón, su fundador primero. 

Si algún dia del orbe fu¿ acatado , 

Con mármol y oro y cedros altanero , 

Hoy no tan rico en dones y en ofertas, 

Es fuerte en torres y en dobladas puertas. 

XXXIV. 

Llegado el caballero do acogido 
El sirio en ancho espacio se reanima , 

Ve cerrado el acceso , y prevenido 
.Yparato marcial allá en la cima. 

Por dos veces la vista alza atrevido 

Y del techo basta el pié ludo lo estima, 
Paso angosto buscando, y otras tantas 
Circula en torno con veloces plantas. 

XXXV. 

Como lobo ladrón en noche bruna 
Insidiando ai cercado aprisco gira. 

Seca la boca férvida y ayuna, 

Y aquejado del hambre y de la ira; 
Reinaldo espia asi si entrada alguna 
Llana ó penosa en derredor se mira. 
Párase al fin en la gran plaza. En lo alto 
Esperando la turba está el asalto. 
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XXXVI. 

Vacia aparle (el uso que revele 
No es hoy fácil decir) inmensa trabe, 

Cual no tan larga ni robusta suele 
Entena desplegar liguria nave. 

Al mayor quicio el paladin la impele 
Con el brazo á quien peso nunca hay grave, 
Y á guisa puesta de lanzon en cuja , 

Con horrendo estridor la puerta empuja. 

XXXVII. 

No mármol ni metal quedó delante 
Al choque atroz, que aun redobló de suerte, 
Uuc cayeron las puertas al instante, 

De la piedra arrancado el quicio fuerte. 

No hiciera tanto ariete resonante, 

Ni la bombarda más, rayo de muerte. 

La abierta via cual diluvio inunda 
La franca grey, y al vencedor secunda. 

XXXVIII. 

Torna estrago crudísimo funesta 
La que un tiempo mansión fue de Dios vivo. 
¡Oh justicia eternal, si menos presta. 

Tanto más dura sobre el pueblo altivo! 

Por la secreta previsión es puesta 
Tu cólera hasta en pecho compasivo, 

Y hoy se lava con sangre del pagano 
Esc templo, por él sucio y profano. 
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XXXIX. 

En lanío Solimán á la gran torre 
Rápido va que de David se llama. 

Con guerreros que junta la socorre, 

V cierra calles, y defensas trama, 

Y al tirano que alli también acorre. 
Cuando cerca le mira, así le inflama. 

B Ven ¡ olí famoso Rey I y el susto enfrena 
De esa invencible roía en la alta almena. 



XL. 

» .Mlí podrás de esa creciente lava 
Tú la vida salvar y el reino entero.» 

«¡.\yine, responde, aymc! ¡Con furia brava 
Hoy la ciudad destruye el e.xtranjcro, 

Y ya mi vida y nuestro reino acaba! 

¡Vivi, imperé: ni vivo ya ni impero! 

¡Fuimos!, puedes decir.— l’or varios modos 
El punto inevitable alcanza á todos.» 

XLI. 

«¿Dó está, Senor, hoy tu arrogancia antiga?, 
Dice el Soldán, á quien la pena alora. 

Quiteños el reinar suerte enemiga; 

Que el regio ánimo es nuestro, y en nos mora. 

Mas entra y de. la bélica fatiga 
Los lacios miembros convalece ahora. » 
lláblale asi, y en la guardada torre 
Trata que el viejo Rey el susto borre. 
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XLII. 

Y él la espada requiere , prez de Marte , 
Á dos manos robusta maza aferra, 

Y guarda el paso intrépido con arte 

De las calles, que al franco pueblo cierra. 
Mortales son los golpes que reparte: 

El que no mata, al menos echa ú tierra, 

Y huyen ya todos la barrida plaza 
Donde miran jugar la horrenda maza. 

XLlll. 

Cuando ve aquí que de su grey seguido 
De pronto llega el ínclito Raimundo. 

.\l paso audaz el viejo enardecido 
Corre, sin miedo al hrazo furibundo. 

Hirió el primero; mas en vano ha herido: 
¡Ay cuán diverso del que hirió el segundo! 
Dale en la frente, y tiéndele al gran peso 
Supino y con abiertos brazos tieso. 

XLIV. 

.Aqui recobra el bárbaro vencido 
El esfuerzo que el susto helado habia, 

Y el franco victorioso es reprimido , 

Ó muerto cae en la blindada vía. 

.Mas el Soldán, que al jefe alli tendido 
Tan cerca entre cadáveres veia. 

Grita á su gente: e .Asid al caballero 
¥ en el recinto entradle prisionero.» 
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XLV. 

Muévcnsc al punto al prevenido efecto, 

Y hallan la empresa fatigosa y dura; 

Que no es Raimundo de su grey neglecto, 

Y no hay (|uicn de salvarle no se cura. 
l)c allí pugna el furor; de aqui el afecto; 

Y no es vil la ocasión de la apretura; 

Oue de honihre tal la lihertad, la vida 
¿.Y i|uién á disputarla no convida? 

XLVl. 

Vencido habria al lin en la alta prueba 
Solimán, obstinado en la venganza; 

Que á la espantable maza no hay se atreva 
l■'ulmínea espada ni robusta lanza; 

.Mas fuerte ayuda á su contrario y nueva 
lie un lado y otro |>rcsurusa avanza ; 

El Capitán supremo de una parte, 

De la otra el hijo esplendido de Marte. 

XLVII. 

Como pastor que el trueno oye acerrarse 
Y' ve del lanqio á la fugaz vislumbre 
Con nubes mil el dia encapotarse. 

Retira el h.ato de la herbosa cumbre, 

Y busca <le la furia repararse 

Del ciclo airado en hospital techumbre, 

Y con cayado y voz le va agrupando. 

Para regirlo el liltirao quedando; 
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XLVIII. 

Asi t'l pagano, que llegar ja via 
La incontrastable turba y la tempesta 
Que con horrendo abullir al viento hería, 
Ue anuas llenando aquella parte y esta. 

La su guardada grey delante euvia 
Á la torre, y el último él se arresta. 

Queda el postrero, y si al peligro cede. 

Aun ser audaz en su prudencia puede. 

XLIX. 

\ no bien por las puertas del castillo, 
A su espalda cerradas, se introduce. 
Cuando es ya al pié Reinaldo del rastrillo, 

V aun á entrar más allá su ardor le induce. 
Deseo innato de triunfante brillo 

Y juramento sacro le conduce; 

Que no su voto y la promesa olvida 
De dar muerte de Sueno al homicida. 




L. 

Y en aquel punto su invencible mano 
Probado habría el formidable muro; 

Y ni fuera allá dentro el Rey pagano 
De sn enemigo intrépido seguro. 

Mas ;alto! suena el Capitán cristiano, 

Y es en redor el horizonte oscuro. 

Üullon se aloja en la ciudad, y espera 
Para nuevo asaltar la luz primera. 
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LI. 

¥ asi hablando á su grey, á todo asiste: 
.Dios ha amparado á su legión cristiana; 

Ya de temor y riesgo nada existe; 

La resistencia del infiel es vana, 

Y' esa torre, esperanza extrema y triste 
Del sirio Rey, expugnareis mañana. 

En tanto con amor dulce os convida 
La piedad á velar la gente herida. 

LII. 

o Id; curad al que ha hecho noble aquisto, 
Con sangre suya, del baluarte moro: 

Eso conviene á paladín de Cristo 
Más que sed de venganza ó de tesoro. 

¡.\y, de sobra desastres hoy se han visto, 

De sobra en muchos la ambición del oro ! 

Ya cesar el bolín y estragos mando: 

Que divulguen las trompas nuestro bando.» 

LUI. 

Dice, y camina á donde el Conde inerte 
Del golpe apenas á volver alcanza. 
k su gente el Soldán, no menos fuerte, 

.\si también exhorta y da confianza. 

. No , amigos , os rindáis á adversa suerte 
.Mientras verde es la flor de la esperanza; 

Que no es tan invencible ni tamaño 
Como se muestra en la apariencia el daño. 
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LIV. 

• Sólo ganó el infiel muros y techos, 

Y al vulgo vil, no á la ciudad hoy entra; 

Que en la frente del Rey , en vuestros pechos , 
En nuestras manos la ciudad se encuentra. 
Veo al Rey salvo y que armas y pertrechos 

Y su gente más brava aqui concentra. 

Trofeo pues de abandonada tierra 

Goce el franco y al fin pierda la guerra. 

LV. 

• Y en verdad perdcránia; que violentos 

Y en la postrera suerte envanecidos, 

.\1 homicidio y la rapiña atentos 

Y en oprobioso abrazo entretenidos. 

Pronto caerán postrados y sangrientos 
Con sus robos y estupros confundidos, 

Si el egipcio mañana en la palestra 

(Que estar lejos no puede) al fin se muestra. 

LVI. 

»Á la ciudad en tanto hora estáis viendo 
Que de esta altura á dominar se alcanza, 

Y que podréis al franco irle oprimiendo 
Por cuanta senda hacia el sepulcro avanza. > 
Asi el valor al timido volviendo. 

En los tristes renueva la esperanza. 

Mientras esto acontece en muro y torre. 

Por entre escuadras mil Vafrino corre. 
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LVII. 


Al enemigo campo electo espía, 

Ya declinando el sol partió el latino, 

Y anduvo oscura y solitaria via, 
Incógnito y nocturno peregrino. 

De Ascaloua pasó cuando lucia 
El rosicler del alba matutino, 

Y cuando en el cénit el solar lampo. 

Se bailó á la vista del soberbio campo. 


LVIII. 

Vió tiendas inrniitas, y ondulantes 
Verdes, rojos y azules mil pendones, 

Y oyó tan varias lenguas discordantes 

Y de instrumentos raros tales sones, 
Con voces de camellos y elefantes 

Y i-elincbos de bélicos bridones, 

Que entre si dijo: «Aquí el Africa toda 
Hoy con el .Ysia entera se acomoda.» 


LIX. 







Primero estudia el sitio, y si es abierta 
La trinchera que al campo corresponde. 
Toma via después no oscura ó tuerta, 

Y del frecuente pueblo no se e.sconde; 

.Mas por recto camino y alta puerta 
Pa.sa, y hora demanda, hora responde, 

Y á demanda y respuesta astuta y pronta 
Junta atrevida faz que el riesgo afronta. 
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Y entre las tiendas presuroso gira, 

Y calle y plaza recorrer pretende, 

¥ soldado y corcel y armas remira; 
Orden y aprestos ve, nombres aprende, 

Y no contenta aún, á más aspira: 

Los designios espia, y parte entiende, 

Y tal traza se da con arle extremo. 

Que se abre paso al pabellón supremo. 

LXI. 

Allí observa en su lona una abertura 
Por do ver y escuchar puede con arle ; 
Pues de la estancia real da por ventura 
A do en cámara el sitio se comparte , 

Y á su dueño secretos no asegura 

Del que oiga atento de la externa parte. 
Vafrino aguaita allí, y hace se entienda 
Como que arregla la rasgada tienda. 


LXII. 


De la cabeza el Sátrapa desnudo , 
Viste el arnés bajo purpúreo manto. 

Dos pajes guardan su morrión y escudo, 
Y el en su lanza reposando un tanto. 
Contempla á un adalid alto y membrudo 
Cuyo aspecto feroz infunde espanto. 
Vafrino atiende, y de Gofredo oyendo 
El nombre, su atención áun va creciendo. 
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Lxin. 

Decía el Capilan: «¿Y estás seguro 
De dar muerte al caudillo aborrecido?» 

Y respondía aquel: «Lo estoy, y juro 
No mas tornar si vencedor no he sido. 
Á aquellos ganare con quien conjuro, 

Y no más paga ni merced yo pido 
Que en el Cairo elevar trofeo insigne 
Donile así el hecho escrito se designe; 



LXIV. 

«Esta armadura al Capitán de Francia, 
Del Asia destructor, quitóle Ormundo 
Cuando el alma quitóle, y por constancia 
Aquí la cuelga y por padrón al mundo.» 

Y el otro dice: « El Rey no sin ganancia 
Dejará y honra el hecho sin segundo; 

Y lo que anhelas hoy obtener puedes, 
Real7.ado además de altas mercedes. 


LXV. 


» .Apronta pues las armas simuladas; 

Que cerca está de la batalla el dia.» — 

«Lo están yá», le responde, y pronunciadas 
Estas voces, silencio sucedía.— 

Vafrino de las cosas escuchadas 
Suspenso en dudas era, y revolvía 
Entre si la conjura, y lo del modo 
Del falso arnés, sin comprender del lodo. 





Digitized by Google 




I De allí se ausenta, y de la noche entera 

; Eterna en su vigilia es cada hora; 

í Y cuando desplegar toda bandera 

i El campo suele á la naciente aurora, 

; Marcha con la demas gente guerrera 

j Y se alberga también donde ella mora, 

^ Y no hay tienda después do no se pare , 

^ Por si algo escucha que el secreto aclare. 



; l.XVIl. 

í Y una ve donde asiéntase pomposa 

i .Vrmida entre guerreros y doncellas. 

; Parece entre si hablar, pues suspirosa 

I Y triste mueve sus facciones bellas. 

( En la alba mano la mejilla posa: 

I Clava en tierra las húmedas estrellas. 

j No sé si llora ó no; pero tranquilas 

^ .\nchas perlas rebosan sus pupilas. 

\ LXVIII. 

> 

; k su frente es .Ydrasto el altanero 


Que, ansioso de otros goces, hoy se mira 
Con tanto afan en aquel rostro artero. 

Que ni el ojo le quila, ni respira. 
Tisaferno á uno y otro observa fiero, 

Y ya en deseos árdese, y ya en ira. 

Su móvil faz mudando los colores 
De rabiosos desdenes ó de amores. 
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LXIX. 

Más léjos Altaffloro tiene asiento, 
Entre doncellas sometido Marte. 

Suelto vagar no deja el pensamiento , 

Y su vista voraz mueve con arte. 

Sigue la mano, el rostro, el movimiento 

Y acecha á veces la guardada parle , 

Y allá se interna do el cendal ahria 
Entre dos duros pechos honda via. 

LXX. 

Los ojos alza Anuida, y su quchranlo 
Templa, y la faz oscura torna amena, 

Y de pronto las nubes de su llanto 
Con graciosa sonrisa abre y serena, 
Diciendo; «Al ver, Scüor, socorro tanto 
Puedo del alma desechar la pena; 

Que furor que es seguro de venganza 
Consolado se aduerme en la esperanza.» 


LXXI. 

Y la devuelve el indio por respuesta: 
«¡Ah! disipa por Dios tus aflicciones; 

Que pronto de Reinaldo la impía testa 
Pondré á tus pies cortada y sus blasones; 
Ó bien seguro le traeré con esta 
Mano porque á tu antojo le aprisiones.» 
Esto le ofrece; el otro que la escucha. 
Calla v adentro con la rabia lucha. 



CASIO DÉCIIOSOSO. 


LXXII. 

Vuelta ella á Tisaferno, «y bien, ¿qué aguardo 
De ti, Señor, exclama, y tus consejos?» — 

Y eon amarga voz «yo que soy tardo, 

Dice punzante aquél con sus motejos. 

De este tu crudo paladin gallardo 

El gran valor secundaré de lójos.» — 

«Lo cierto, dice el indio, habla tu boca; 

Que igualarte conmigo no te toca.» 

LXXIII. 

Tisaferno, meneando la cabeza. 

Replica: • ¡Ah! si señor de mi albedrio 
Sacar pudiera el fierro sin vileza, 

Viérase pronto el presto y el tardio. 

Yo no temo, orgulloso, tu fiereza; 

Temo á mi amor y al juramento mió.» 

Calla, y ya á duelo Adraste le convida. 

Cuando les corla y se interpone Armida, 

LXXIY. 

Diciendo asi: «¿Quitáisme hora en castigo 
El don hecho cien veces, caballeros? 

Mis campeones ¿no sois? Tal nombre amigo 
Debiera en paz y en amistad poneros ; 

Que quien se irrita, se irritó conmigo, 

Y soy yo la ofendida en vuestros fieros.» — 

Asi dulce les habla, y pone acordes 

Bajo yugo de fierro almas discordes. 



JEMUSILEM LIBEATADi. 
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LXXV, 

Desque Yafrino allí todo lo escuda, 
Á buscar va más provechoso empleo. 
Piensa en la trama audaz; entre sí lucha 
Con medios mil; mas vano es su tanteo. 
Pregunta á veces con instancia mucha, 

Y el no hallar luz redobla su deseo; 
Tanto que alli dejar la vida jura, 

Ó el misterio arrancar de la conjura. 

LXXVI. 

Cien caminos de astucias nunca oidas 

Y fraudes ciento de su ingenio emplea. 
Sin alcanzar las artes escondidas 

De la impia trama de la infiel ralea; 

Mas por azar dichoso conocidas 
Las trazas que no pudo hallar su idea, 

La alevosa traición le muestran clara 
Con que muerte á Gofredo se prepara. 

LXXVIl. 

Cra vuelto al lugar do todavia 
Armida se halla entre su coro amante; 
(jue acechar con más fruto presumía 
Do gente va tan varia y arrogante. 

Alli á una femhra entretener porfia 
Fingiendo fácil conocerla de ante ; 
llahla con ella en plácida confianza 

Y de amistad simula antigua usanza , 
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LXXVIIl. 

Diciéndola por juego: «¿Y yo, bien mió, 
Sin ser campeón de alguna fembra quedo, 
Guando ó truncar también basta mi brío 
La cerviz de Reinaldo ó de Gofredo? 

La de un franco varón á tu albedrío 
Pídeme tú, que he de cortarla cedo.» 

Asi principia, y piensa su hablar loco 
Ir más serio tornando poco á poco. 

LXXIX. 

.Mas sonríe al hablar y hace riendo 
Cierto gesto nativo de él usado, 

Y otra distinta dama allí acudiendo. 

Le ve , le oye , y clavándosele al lado, 

Dice: «Robarle á las demás pretendo. 

|Quc! ¿no está bien tu amor en mí ocupado? 
Yo mi campeón te elijo, y hora aparte 
Como á mi paladín pretendo hablarle.» 

LXXX. 

Y le dice; «Vafrin, te he descubierto, 

Y es fácil que quién soy se te recuerde.» 
Turbóse todo el escudero experto; 

Mas la responde (y su igualdad no pierde) : 
«Digna de ser mirada eres por cierto, 

Mas no le vi jamas, que yo me acuerde. 

Solo sé que esc nombre ((ue me has dado 
Jamas ha sido de tu siervo usado. 
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LXXXI. 

»De Lesbino nacer en playa amiga 
Vióme Biserta y Almanzor me llamo.» 

Y ella; «Toscano, conocencia anliga 
Bien larga tengo de ti mismo, y te amo. 
No impido yo que tu ficción prosiga: 
Dar la vida por ti sólo reclamo. 

Erminia soy , un dia hija de reyes ; 
Después tu igual bajo de siervas leyes. 



LXXXII. 

» En querida prisión dos gratos meses 
Carcelero piadoso me tuviste, 

Y con modos servisteme corteses. 

Mira; esa soy: mi faz ¿no conociste?» 
Plega Erminia del velo los enveses, 

Y él conoce la faz hermosa y triste , 

Y ella sigue: «De mí vive seguro: 

Por ese ciclo, por su sol lo juro; 


LXXXllI. 

» Y aun de tu vuelta pido que á la hora 
Llévesme á la prisión que me guardara. 
Noche fatal y aborrecible aurora 
Misera vivo en libertad no cara. 

Si por espía aquf vienes ahora. 

Doy tropezaste con fortuna rara. 

De mi arcano sabrás que en larga duda 
Cansaría tu mente sin mi avuda.» 


.. . 
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Dice, y Vafrino imperlurbnble yací'. 
Recuerda la traición de .\rmida iinpia; 

Es cosa la mujer vana y falace ; 

Quiere y desquiere, y loco es quien se (ia. 
Asi pensando, «si venir te place. 

Rícela al fin , me ofrezco por tu guia. 
Convenidos en esto hora quedemo.s 
Y á otra ocasión tu arcano dejaremos.» 

LXXXV. 

Deciden del corcel sentar la huella 
Antes que el campo su partir señale. 
Vafrin del pabellón se aparta, y ella 
Entre las otras de ficción se vale. 

Se burla un tanto la sagaz doncella 
De su nuevo cani|)eon; mas pronto sale. 
Monta, á la cita va, y en la campaña 
Con Vafrino está ya que la acompaña. 

LXXXVI. 



Guando del real la vista era perdida 

Y ambos se ven cu solitaria vega , 
«Cuenta pues, dice aquel, cómo la vida 
De Godofredo á peligrar hoy llega.» 
Erminia cnlónces de la trama urdida 

La lela asi le c.vtiende y le desplega : 

• Hay dispuestos al caso ocho adalides, 

Y Ürraundo entre ellos afamado en lides. 
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LXXXVIl. 

A Estos con arle bárbaro y maligno 
Tratad (siempre sus hechos fueron tales) 

Que aquel gran (lia de membranza digno 
En que ambas huestes lidiarán campales, 
Lleven sus armas de la cruz el signo , 

Y vistan todos á lo franco, y cuales 
Adornados se oslcnlan por decoro 
Los guardias de bullón de blanco y oro. 

LXXXVIII. 

• Tendrá á más cada cual en su pertrecho 
Señal que entre ellos sus personas diga , 

¥ al mezclarse después confuso , estrecho 
En campo y otro en la marcial fatiga. 
Insidiarán el valeroso pecho 
Bajo el aspecto de custodia amiga, 

Finas puntas llevando emponzoñadas. 

Porque hieran de muerte sus espadas. 


LXXXIX. 

» y porque no hay pagano que ya ignore 
Que vuestro arnés conozco y sobrevestas, 

A que los falsos trajes les decore 
Me obligaron con voces y protestas, 
lie aqui la cau.sa, amigo, de que implore 
Porque me libres tú de obras molestas ; 

Que bajo toda faz me espanta el dolo, 

Y son virtud y honor mi norte solo. 



Cl^TO DICmONOIO. 


xc. 

« Eslas y oirás lambicu son las razones » 

Y aquí enmudece, y en cannin envuelta, 

Los ojos baja y los postreros sones 
Quiere apagar, y débiles los suelta. 

Vafrino penetrar las intenciones 
Quiere que ella ya encubre mál resuelta. 

Y «desconfiada, dice, con cautelas 

¿Por qué de quien te es fiel tu pecho celas?» 

XCI. 

Ella en su seno un gran suspiro aviva. 

Con temblorosa voz diciendo luégo: 

• Mal guardada vergüenza intempestiva. 

Huye, que aquí ya más no tienes juego. 

¿.4 qué buscas, cruel y en vano esquiva. 

Con tu llama celar de amor el fuego? 

Los respetos guardar debieras de ante; 

No desque vuelta estoy doncella errante.» 

XCII. 

Y luégo prosiguió. «La noche aleve 
Para raí, para .Vntiúquia y la morisma. 

Más de cuanto parece perdí en breve. 

Sin ella ser la que al d<dor me abisma; 

Porque un reino perder me fuera leve ; 

Mas con mi reino me perdí á mi misma, 

Y el corazón con él , y hasta el sentido , 

Para jamas cobrarlos he perdido. 
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XCIII. 

nSabps, Vafrino, que acudí temblando 
\1 ver la muerte , el robo , la violencia , 

A tu Señor y niio, á quien vi hollando 
Primero armado mi alta residencia, 

Y que postrado ante el dije gritando: 
¡ínclito vencedor, piedad, clemencia! 

No te demando vida ni tesoro; 

Sálvame sólo el virginal decoro. 

XCIV. 

>Y su mano tendiendo él á mi mano 
Cortó el clamor de mi dolor prolijo. 

Xo, virgen bella, me rogaste en vano, 

Y en mi hallarás tu defensor, me dijo. 
Entonce un no sé qué suave y liviano 
Bajó al pecho, y en él quedó tan fijo, 

(Jue invadiendo después el alma vaga , 

No sé cómo volvióse incendio y llaga. 

xcv. 

»Cien veces visitóme, y dulce haciendo 
Con sus consuelos fué mi suerte brava, 
Entera libertad te doy, diciendo, 

Y tornando riquezas á su esclava. 

¡Aymé, que robo fué, don pareciendo! 
Volvióme á mi cuando sin mi me hallaba. 
Él me dona favores que no impetro, 

Y de mi corazón me arranca el cetro. 
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\CVI. 

• Mal se oculta cl amor. X ti frecuente 
Por mi Sefior te dcmaiiilaba triste, 

Y al ver los signos de mi enferma mente, 

.\rdes de amor, Krminia, me dijiste. 

Te lo negué; mas tú ¡suspiro ardiente! 
Testimonio veraz del alma fuiste, 

Y tú ¡mi vista I en vez de idioma lardo. 

Bien mostraste el volcan en i|iie hora me ardo. 

XCVIl. 

»¡Tor]Hí silencio aquel! ¡Si huliiese al meno 
Medicina pedido al ansia mia. 

Pues que luego soltar debiera el freno 

Cuando nada valerme ya podia! 

Kn lin, parli. La llama ahogué en el seno, 

Y pensé que morir ella me hacia, 
l.uégo buscando vida, mi arrebato 
Rompió el yugo del miedo y del recalo. 

XCVIII. 

».V buscar mi Señor hizo que fuese. 

Porque él, que. me enfermó, me torne sana; 

Mas como al paso mió se atraviese 
Tropel de gente bárbara y villana, 

|Ay, poco fué que en su poder cayese! 

Llegué á tierra por fin yerma y lejana, 

Y allí moré pobrisima chocilla. 

Ciudadana del busque y pastorcilla. 
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XCIX. 

• Mas cuando el ansia aquella , sofocada 
Por el miedo algún tiempo, se despierta, 

Y otra vez busco la prisión amada , 

Desdicha igual á sucederme acierta. 

No escape cntónces. La rapaz mesnada 
Fue por raí casi encinta descubierta. 

Presa cai. Los que hora me prendieron 
Egipcios eran, y hasta Gaza fueron. 

C. 

«Vendiéronme á Einireno: de él sabido 
Fué mi alto origen con mi suerte impía: 

,\si inviolable y respetada he sido 
Yo de .Yrmida en la corte y compañía. 
ksi á manos diversas he venido 
Libre después, lie aquí la historia mia; 

Y ¡ay ! sus cadenas integras conserva 
La por dos veces libertada y sierva. 

CI, 

« ¡Plegue al ciclo que aquel que las alara, 

Y en torno al corazón firmes las hace, 

.Me acoja en mi prisión antiga y cara. 
Agradezca mi vuelta pcrtinace, 

Y no diga; Hembra errante, ve y te ampara 
De otro más vil lugar, y me rechace 1» 

Asi Erminia decía, y conversando 
Van la noche v el dia caminando. 


-1 
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CII. 

La senda principal cambia Vafrino 
Por un atajó rápido, mas cierto, 

Llegando á iin sitio ú la ciudad vecino 
Cuando el sol de la tierra es ya cubierto. 
Regado en sangre allí ven el camino, 

Y después á un guerrero enorme muerto, 

Que ocupa todo el paso y el semblante 
Vuelve al cielo, áun feroz y amenazante. 

CIll. 

Armas y arreo dicenle pagano; 

Bufa el bruto; Vafrino le espolea; 

Y prosigue, y encuentra no lejano 

Á otro nuevo campeón ; y allá en su idea 
Al observarlo dice: «Este es cristiano •; 

Mas por el bruno traje áun titubea. 

Deja el arzón: ya el casco tiene abierto, 

Y tjayraé!, grita. Tancredo está aijui muerto.» 

CIV. 

k contemplar al adalid feroce 
Detenido se había la cuitada. 

Cuando del son de la doliente voce 
Por meilio el corazón es traspasada. 

Al nombre de Tancredo ella veloce 
Acude á guisa de ebria y enlocada, 

Y al ver la faz bellísima marchita, 

-No se desmonta, no; se precipita. 
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cv. 


Y allí (Icl llanto la insecable vena 
Suelta, y con voz exclama de ayos mista: 

• ¿En qué misero punto y á qué escena 
Quiero bárbara suerte que yo asista? 

Tiempo ha largo que básente con pena, 
Tancredo, ¡y te bailo ahora, y no soy vista! 
¡Vista de ti no soy, aunque presente, 

Y al hallarte te pierdo eternamente I 


CVI. 

• ¡Nunca pensara ¡ay triste 1 que me fuera 
El contemplar tu aspecto doloroso, 

Y ciega por mi gusto boy me volviera. 

Pues gimo al verte, y áiin mirarte no oso! 

De tu mirada dulce y placentera 

El fuego ¿dónde huyó y el brillo hermoso? 
¿Dó están de tu mejilla los colores, 

Y la paz de tu frente y los albores? 



> 




('.MI. 

• Mas sin vista y escuálido, áun rae places, 

Y si ai¡ui dentro giras, alma hermosa, 

Si me oyes, á mis ímpetus audaces 
Perdona el hurto y á mi sed furiosa. 

It<ibe fria en tus labios los falaces 
Ilesos que ántes mi. boca ansió ardorosa; 
Besos que te disputen á la muerte 

Y un tanto animen tu despojo inerte. 
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CVIII. 

uliciiigno labio, (¡ue aliviar cii vida 
Con tus palabras mi dolor supiste, 

Justo será i|ue á mi cterual partida 
Dulce beso de amor de ti cooquisle. 

Si antes pedido liubierale atrevida, 

¡Quizá dado le habrías á una triste! 

Deja <[ue hora en tus brazos me consuele, 
Y entre ellos y en tu boca el alma vuele. 

CIX. 

"Tú la recoge, y donde eterno yace 
El espíritu luyo arrastra el inio. » 

,\si dice gimiendo, y se deshace 
Su rostro en llanto parecido á un rio. 

De riego tal á la calor vivace 
.Vbrió aquél algún tanto el labio frió 
Sin los ojos abrir, y hondo suspiro 
•Mezcló de Enninia al férvido respiro. 


ex. 

Siente gemir la dama al caballero , 

Y así exclama en su duelo más templado 
«Tancredo, abre los ojos al postrero 
Fúnebre honor con lágrimas pagado. 
Mírame que partir contigo quiero 

Y que busco morir aquí á tu lado. 

Tente; no tu partida hagas tan presta: 
La última gracia que te pido es esta.» 






JCRLSAUM LIICIITAOA. 






ClI. 

Los párpados Tancrodo alza, y los baja 
Graves después ; de Hrminia el duelo áuu dura, 

Y Vafriiio la dice : « Kl llanto ataja : 

La ocasión no es de llanto, mas de cura.» 

Y él desata el arnés, y ella trabaja 
Con la diestra que trémula se apura. 

Las llagas e.vauiina y las numera, 

Y experto juez, que ha de salvarle espera. 

CXIl. 

Ve que nace ese mal de atroz fatiga 

Y de la sangre que do quier reparte; 

Y, si no es con .su velo, ¿con qué liga 
Heridas Uintas en tan yerma parte? 

Mas á extraño remedio amor la obliga, 

Y vendaje la enseña nuevo al arte. 

Curta de su cabello la áurea mata, 

Y afanosa con ella enjuga y ala. 

CXTII. 

.Mas como por sutil el velo ilude 
.Y1 empeño alcanzar de tanta llaga; 

Como ditamo no halla que le ayude , 

A un murmurio apeló del arte maga. 

Ya el mortal sueño el paladiu sacude; 

Ya alzar puede la vista incierta y vaga. 

.V su escudero ve , y áun más vecino 
De una extraña el aspecto peregrino. 
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CXIV. 

€¿Cúmo, exclama, Vafrin, llegaste y cuándo? 

¿Quién eres tú, medica mia piadosa?» 

Y ella entre inquieta y leda suspirando 
Le responde, la faz teñida en rosa: 

«Ya todo lo sabrás: hora (lo mando. 

Pues tu médica soy) calla y reposa. 

La salud le daré : prepara el premio. • 

Dice, y blanda colócale en su gremio. 

CXV. 

Cómo le lleve, en tanto considera 
Vafrino, antes de oscuro, al campamento. 

Cuando descubre alli gente guerrera, 

Y’ que son de Tancredo ve al momento. 

Al retar al infiel con ellos era, 

Y les vedó seguirle al noble intento; 

Mas inquietos después por su tardanza. 

En su busca deber, amor los lanza. 

exvi. 

También otros registran sitio upue.slo; 

Mas de estos la fortuna es más brillante. 

Con sus tejidos brazos lian dispuesto 
Al enfermo señor lecho abundante. 

Y él dice entonces: «¿Quedará aquí expuesto 
De cuervos pasto el valeroso Argante? 

|Ah! no le abandonéis : no así de laude 
Si de sepulcro al noble se defraude. 
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CXVII. 

> Rencor ninguno á la ceniza muda 
Mi |>echo guarda. Él pereció de suerte, 

Que la honra e,\trenia en nuestro honor se escuda 
Que hacerse puede á tan heróica muerte.» 

.\si de muchos con la noble ayuda , 

Llevar se hace detras al héroe fuerte , 

Y cual custodio, á (¡uien la guardia toca, 

A sH lado Yafrino se coloca. 

CXVIll. 

Y el principe le dice: « .VI muro santo 
Que me conduzcas quiero ; pues , si cabe 
Que accidente mortal de mi quebranto 
Doble el rigor y con mi vida acabe , 

.Morir en donde Cristo sufrió tanto. 

Si cierta hará mi salvación ¿quién sabe? 

Designio al inénos cumpliré devoto 
Peregrino tocando al fin del voto.» 

CXIX. 

Dice, y llévanle allá, y es colocado 
En lugar do le embarga un sueño quieto, 

Y Yafrino otro albergue no apartado 
Halla á la virgen, y á la vez secreto. 

Después busca á Dullon, y es presentado 
Sin dilación el nunciador discreto, 

.Vunijuc entonces de pronta insigne empresa 
En fiel balanza los consejos pesa. 
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cxx. 

Del lei'lio en que la lánguida persona 
Posa Raimundo, el Jefe eslá á la orilla. 
En circo al rededor noble corona 
De los más sabios y potentes brilla, 

Y mientra el escudero aquí razona, 
Callado cada cual queda en su silla. 

• Señor, decia, cual mandaste anduve 
■\1 campo egipcio y en su centro estuve. 


CXXI. 

• Pero ¡ab! de aquella muchedumbre rara 
No esperes, no, que el número te cuente. 

Sí que vi que en sus marchas ocupara 
Llanos, valles, y montes juntamente; 

Que a do llega una vez y á do se para , 

La tierra tala y seca rio y fuente; 

()ue de Siria la mies no los sustenta , 

Y Asia toda á su sed aguas no cuenta. 

CXXII. 

» Mas aunque de jinetes y peones 
Se componen las huestes bandoleras, 

Uue orden no guardan ni comprenden sones, 

Y de lejos no más lidian tlecberas; 

Hay con todo también bravos campeones 
(jue acompañan de Persia las banderas; 

Y áun otra escuadra fuerte y de más fama, 
Uue es la dél Rey, y que inmortal se llama. 
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CXXIII. 

» Y nomínase asi porque defecto 
En su número dado no hay ni de uno; 

Que, en vez del que perece, al punto electo 
Es para aquel vacio siempre alguno. 
Emireno los manda, y más perfecto 
Jefe en valor é ingenio no hay ninguno; 

Y le ordena su Rey que con lodo arle 
Busque á campal batalla provocarte. 

CXXIV. 

« Y dos dias acaso ya no tarde 
En mostrarse la hueste desbordada.— 

Mas Reinaldo, Señor, es bien que guarde 
Su cabeza de muchas codiciada; 

Pues los que hacen de fieros más alarde 
Contra ella aguzan su furor y espada, 

Y .Yrmida al que la corte galardona 
Con el precioso don de su persona. 

CXXV. 

«Entre ellos es el valeroso perso 
Dicho .Yltamoro, rey de Sarmacanle; 

Y Adrasto que su reino tiene inmerso 
Dentro al confin del dia, y es gigante, 

Y mortal de otros hombres tan diverso, 

Que rige por caballo á un elefante; 

Y es también Tisaferno, á quien la fama 
Entre valientes por invicto aclama.» 
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CXXVl. 

Esto narra, y Reinaldo hora resuelto 
Ardese todo de impaciencia loco. 

Quisiera entre esos bravos verse envuelto, 
Y en él no cabe de la gloria el foco.— 

Al capitán Vafrino entonces vuelto. 

Dice: «Señor, cuanto te be dicho es poco. 
Lo importante oye pues. Las armas crudas 
Vanse en tu daño á renovar de Jiidas.» 


CXXVII. 

Y del comienzo al lin aquí le expu.so 
Todo aquel fraude y su infernal tejido, 

Y de las armas y ponzoña el uso , 

Y el premio y las jactancias que el ba oido. 
Demandáronle asaz, y asaz repuso, 

Y al fin silencio lúgubre ha seguido. 

Luego la vista alzando al noble viejo, 

«¿Y cuál, dice Bullón, es tu consejo?» 

CXXYIII. 

Que no, responde , cuando el alba nazca 
Cual se acordó de combatir se trate: 

Que la torre se estreche , y cual les plazca 
Salir no puedan, y el temor los ate ; 

Y que tu campo se conforte y yazca 
Fresco al trabajo de mayor combate. 

Tú luego pensarás si es bien que el choijuc 
Del contrario se alargue ó se provoque. 
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CXXIX. 

» Mas es bien , sobre todo , te prevenga 
Que fijes cii ti mismo inmensa cura. 
¿Quien victoria sin ti sera que obtenga? 
¿Quién la hueste dirige y la asegura?— 

Y porque noto á ser el traidor venga, 

De tu guardia el vestir cambiar procura. 
De ti el fraude sabido, así ser puede 
Funesto asaz al vil de quien procede.» 


cxxx. 

Responde el Capitán: «Cual en ti es uso 
.Muestras ánimo amigo y sabia mente; 

Mas lo que hubiste en duda sea concluso : 

En busca iremos de la egipcia gente ; 

Que en muro no ha de estar ni en valle cluso 
El campo insigne domador de Oriente. 
Pruebe el infiel la franca bizarría 
En campo abierto y al fulgor del dia. 


CXXXI. 

• Temblarán, cien victorias recordando, 
Al aspecto, no digo al formidable 
Cristiano acero, y el vencido bando 
Será de nuestro imperio apoyo estable. 

La torre en tanto rendiráse , ó cuando 
Sola yazca, será más expugnable.» 

Dice el Jefe magnánimo y se ausenta, 

Que sueño y negro horror la noche aumenta. 


i- . 
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Llega el ejército egipcio y da una sangrienta Ijatalla á los cristianos. Kl 
Soldán sale de la turre sitiada lí combatir eii U llanura. Aladino le sigue; 
pero espira á los golpes de esclarecida mano. Reinaldo aplaca los furores 
de Anuida. Los soldados de Godofredn hacen una Itorrible carnicería en 
sus enemigos, y el Capitán los lleva en seguida al templo del Señor, 
donde depone sus armas , y cumple el ofrecido voto de libertar el Santo 
Sepulcro. 
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I. 



k. 


Al trabajo ja el sol llamado había; 

Ya contadas de luz eran diez horas, 

Cuando de la alta torre la vigía 
Ve una sombra entre nubes voladoras. 

Cual niebla de la tarde a|parecia; 

.Mas muestra al (in las huestes defensoras, 
(jue el polvo hasta los cielos levantando 
Van prado v valle y montes ocupando. 

II. 

Como el clamor que de los tracios nidos 
Las grullas alzan emigrando ú cientos. 
Cuando del Cierzo huyendo los bramidos 
Huscan más dulces y templados vientos; 

.\sí los en la torre guarecidos 
Sueltan de gozo bárbaros acentos, 

Y la nueva esperanza aquí provoca 
Su mano al arco v al baldón su boca. 
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Conoce el franco bien cuál de esa ira 

Y de ese amenazar la causa sea, 

Y vuelto hacia la opuesta parle mira 
Que la gran hueste el campo ya sonihrea. 
llora cu sus ]>eclios bélicos respira 
Fuego de honor ansiando la pelea, 

Y en torno de Bullón junta rchrania 
La juventud y la sefial reclama. 

IV. 

Mas niega el sahio la batalla ántes 
De otro sol, y á sus furias pone freno; 

Y ni aun deja que en rápidas y errantes 
Escaramuzas se éntre al agareno. 

«Justo es, dice, <|ue plácidos instantes 
De paz den fuerza al trabajado seno.» 

En el contrario así el orgullo loco 
.\caso prolongar pretende un poco. 




V. 

En tanto que la ansiada luz destella, 
llebosa en cada cual noble alegría. 

Jamas el alba apareció tan bella 
Como al romper del memorable día. 

Dulce rie y esparce en torno de ella 
Rayos cual los que el .sol al orbe envía. 
También cual nunca fúlgido y sin velo 
Quiere el gran hecho contemplar el cielo. 
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VI. 

Eli cuanlo el rosicler ve iiiatulino, 
nullon su diestra gente saca fuera, 

Y ú llaimundo cercar al palestino 
Le ordena con la gente venturera 
Que del pais siriaco más vecino 
llura acogióse á la triunfal liandera: 

Gran número, y no solo; pues legiones 
Dos le deja también de sus gascones. 

VII. 

.\vanza, y lleva en su semblante el diice 
El presagio inmortal de la victoria. 

Ya el celeste favor i|iie le conduce 
Dobla en él de mil timbres la memoria; 

De juvenil verdor el brillo luce 
En su rostro radiando honor y gloria; 

En sus ojos del rayo está el efecto, 

Y algo de no mortal se ve en su aspecto. 

VIH. 

En espacio muy breve diligente 
Llega al dispuesto ejército pagano, 

Y hace ocupar un monte prontamente 

Que está á su espalda y á la izquierda mano. 
En formación después de largo frente 

Y leve fondo e.vtiéndese hacia el llano. 

Los infantes en medio son su norma, 

Y los caballas en las alas forma. 


50í» 
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IX. 


Por la izquierda, que apoya á lo más yerto 
Del ocupado monte, se asegura; 

Pone allí al grande y al menor Roberto, 

Y del centro á su hermano da la cura. 

Él se alarga ú la diestra, do lo abierto 

Y peligroso está de la llanura; 

Do el contrario, que. en número le excede, 
Formar designio de envolverle puede. 

X. 

Planta á su grey lorena aquí arrogante, 

Y á la por fuerte y bienarmada electa, 

Y entre ginetes ile arco, algún infante 
.Vvezado á esa lid une y colecta. 

Luego una escuadra forma de la andante 
(lente invencible, y de otra así selecta; 

Y los separa aparte al lado diestro, 

Y de. ellos á Reinaldo hace maestro. 

XI. 

Y le dice: «Señor, es á tu cuida 
Hoy la victoria y suma de las cosas. 

Ten tu escuadra algún tanto recogida 
Tras de las alas grandes y espaciosas, 

Y’ al mirar de esas hordas la embestida, 

(Jue liarán por envolvernos numerosas 
(Si mi cuenta no falla), tú su flanco 
Haz prestamente de tus furias blanco. « 
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XII. 

Luego en veloz corcel toda bandera 
Kecorre entre jinetes y entre infantes. 
.Muestra su ntd)le faz la alta visera 

Y los ojos de fuego centellantes. 

Al tibio da ardimiento, fe al que espera; 
Recuerda al fuerte acciones arrogantes; 
Sus dichos al audaz; ú este mayores 
Sueldos promete ; á aquel ofrece honores. 

XIII. 

Al lin paróse alli donde Tigura 
Lo más florido de la hueste franca 

Y á arengar comenzó desde una altura, 

Tal que de lodos el asombro arranca. 

Como en torrentes por la roca dura 

Las nieves lanzíi Abril i|ue Enero estanca, 
Asi fáciles corren y veloces 
Del labio suyo las canoras voces. 

XIV. 

• ¡Oh de las huestes de Salan castigo! 
¡Oh campo mió domador de Oriente! 

El postrimero sol, el sol amigo 
Que baheís tanto anhelado ¡ved presente I 
No sin alta razón, que el enemigo 
Puehlo unido aparezca Dios consiente. 

Para acabar cien guerras en un punto , 

Hoy aqui el [wganismo os pone junto. 
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XV. 

» ¡Cuántas victorias ganareis en una, 

Sin ser más grande el riesgo ó la fatiga! 

No, no os inspire iucerlidumbre alguna 
Tamaña contemplar hueste enemiga. 

Ella, entre sí discorde, mal se aduna , 

Y en su propia grandeza se atosiga. 

Poco el número importa: son mal duchos; 

Valor faltará á todos; sitio á muchos. 

XVI. 

• Los que al frente hora veis, hombres desnudos 
Son todos casi, sin vigor, sin arte, 

Que de holganza, ó trabajos torpes, rudos 
Por fuerza arrastran al horror de Marte. 

Latir miro sus lanzas , sus escudos , 

Sus banderas temblar de aquella parte; 

Y el son incierto, el movimiento vago. 

Todo me anuncia sin dudar su estrago. 

XVII. 

• Ese que ostenta allí púrpura y oro. 

Rige el campo y tan fiero es á la vista. 

Si venció un dia al áralm y al moro. 

No será que á nosotros nos resista. 

¿Qué hará, aunque sabio, en el común desdoro 

Y entre ralea tan confusa y mista? 

¿Le conocen? ¿Conoce acaso el triste? 

¿.Y quién pues le dirá: yo fui, tú fuiste? 
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XVIII. 

» Mas la insigne falange á mi sujela, 

En Iralmjos y en lid rae es conocida, 

¥ tiempo lia ya que mi poder respeta, 

¿Y de quién patria y grey no rae es sabida? 
¿Ijué espada desconozco, ó qué saeta. 

Aún silbando en los aires suspendida, 

No diré si es latina ó si de Irlanda, 

Y hasta el brazo de cierto que la manda? 

XIX. 

» l'sadas cosas pido. Aqui no pierde 
El valor cada cual con que le he visto; 
Mantenga pues su nombre, y se recuerde 
Su celo, el mió, y el honor de Cristo. 

Id al impio, y mientra el polvo muerde, 
Destruid, coronad el santo aquisto. 

¿Á qué más os detengo? Ardor sobrado 
En vuestros ojos miro: habéis triunfado.» 

XX. 

Pareció que al decir palabras tales 
Bajaba un lampo lúcido y sereno. 

Como aquel que en las horas nocturnales 
Suele un astro lanzar al cielo ameno; 

Si bien éste vivisimos raudales 
Lleva del sol en su encendido seno, 

Y de Bullón las sienes circundando 
Acaso otra corona está anunciando. 
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XXI. 

Quizá (si debe en célicos arcanos 
Entrar lengua mortal) ángel venido 
Pudo ser de los coros soberanos, 

Que en sus alas custodio le ha acogido.— 

Mientras formó Gofredo á sus cristianos 

Y los hubo en tal guisa enardecido, 

No menos Eniircno diligente 

Filé en ordenar y en confortar su gente. 

XXII. 

Y venir viendo al franco denodado. 

En dos alas su grey también dispuso 
Itc jinetes provistas, y ocupado 
De infanteria el medio, como es uso, 

Y para si guardando el diestro lado 
,\l mando de Altamoro el otro puso. 

Muley Hacera de los infantes cuida 

Y está en mitad de la batalla .Armida. 

XXIII. 

A la diestra la guardia, el Itey de indianos 

Y Tisaferno ostentan noble celo; 

Ylas do puede extender en largos Manos 
El ala izquierda su cx|)edilo vuelo. 

Son los reyes de persas y africanos, 

Y los dos de aún más duro ardiente suelo. 

De aquella parte á obrar se muestran listas 
Sillmntes cuerdas, hondas y balistas. 
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Así el jefe los forma, y va ligero 
Por las Glas después con frente augusta. 

Por si, 6 por otro exhórtales .severo 
Con palabra hora plácida, hora adusta, 

Y á uno dice parándose: «Guerrero, 

¿Porqué la faz tan triste? ¿Que te asusta? 
Ellos pocos ¿podrán contra inQnilos? 

No; que á espantarlos bastan nuestros gritos.» 

XXV. 

Y á otro: «Con ese aspecto ve valiente 
Á recobrar la presa á nos robada.» 

Y al que la imágen concibió, en su mente 
La acrece y cuasi viva la traslada 

De la patria infeliz y la doliente 
Familia cara en lágrimas bañada; 

«Y créeme, le decia, necesita 

De tí tu pueblo y por mi voz te grita; 


«Ven; mis leyes defiende y mis altares. 
Mi sangre ataja con tus fuertes manos. 

Salva las tumbas patrias y los lares 

Y las vírgenes roba á sus tíranos. 

A tí piden gimiendo sus hogares 

Y mostrando sus canas los ancianos; 

A ti enseña la viuda madre el pecho. 

La cuna, el hijo, el marital su lecho.» 
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XXVII. 

Y á muchos anadia. «Sois campeones 
Kn quien funda hoy el .Ysia su esperanza, 

Y contra pocos bárbaros ladrones 
Justa vais á lomar y atroz venganza.» 

.\si con arte vario y varios sones 
Las varias gentes á la pugna lanza. 

Mas ya callan los jefes; que vecinas 
Son las huestes de Egipto y las latinas. 

XXVIII. 

¡Grande, admirable cosa de ver fueras, 
Guando al ir á chocarse las legiones , 

Con buen orden despléganse ligeras 
Revelando su intento en sus acciones! 

¡Cómo ondean al aire las banderas ! 

¡Cómo vuelan del yelmo los airones! 

.Vúreo arnés, rica empresa, traje gayo 
Cual lampo brillan precursor del rayo. 

XXIX. 

Dirás, por tanta pica, que floresta 
Espesa cada campo en medio esconda. 

La lanza en ristre, el dardo en la ballesta 
Sun, y cruje el acero y silba la honda. 

El fogoso corcel se manilicsla 
Como que airado á su señor responda; 
Tasca el freno, relincha, bota, gira, 

Y humo entre fuego su nariz respira. 
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XXX. 

j.\b! DO falta á esa ímágeD su hermosura; 
Que hasta inspira entre el miedo un grato efecto, 

Y acaba do las trompas la bravura 

De hacer tal goce con su horror perfecto. 

Pero el fiel campo, aunque menor figura, 

Más admirable aun es en son y aspecto, 

Y sus trompas más bélicas gorjean , 

Y más vivas sus armas centellean. 

XXXI. 

.VI cristiano clarin ha respondido 
.Veeptando la egipcia grey la guerra. 

Los francos se arrodillan, y pedido 
De su Dios el favor, besan la tierra. 

Ya el campo entre ambas huestes se ha perdido; 
Ya con el un contrario el otro cierra; 

Ya el combate en las alas es pujante, 

Y á entrar se acerca el ordenado infante. 

XXXII. 

Dime hora, oh musa, el lidiador cristiano 
Que antes que todos al egipcio embiste. 

Tú, gran Gildipa, lias sido; tú al hircano 
Que reinaba en ürraus primero heriste; 

Tú (¡gloria tanta á la femínea mano 
Concede el ciclo!) el pecho le partiste; 

Y él mientras rueda y con la muerte lucha, 

Al contrario aplaudir el golpe escucha. 
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XXXIII. 

Rolo el duro lanzon, luego desciñe 
Del flanco el fierro la hembra denudada; 

Y no al persa le vale que se apiñe; 

Que sus filas veloz rompe y horada. 

Hiere á Zopiro do el arnés se ciñe, 

Y casi en dos divídelo su espada. 

Luego acierta en la gola y trunca á Arlaso 
Del manjar y la voz el doble paso. 

XXXIV. 

Da á Jérjes de reves, á .Argón de punta: 
Muerto al uno, aturdido al otro deja. 

Corta el nudo á Ismael por do conjunta 
Móvil la izquierda al brazo se empareja: 

Suelta la mano el freno, y cae difunta; 

El golpe, del corcel silba en la oreja, 

Y él, que brida no ve que le embarace. 

Entre las filas huye y las deshace. 

XXXV. 

A estos y otros rindió la dama bella 
Con brillo que la edad borró envidiosa. 

La persa grey la cerca , y se atropella 
Por alcanzar conquista tan gloriosa. 

Mas el marido fiel tiembla por ella 

Y va en socorro de la dulce esposa. 

Asi conjunto el par valiente y noble, 

¿Qué mucho que en su unión las fuerzas doble? 


XXXVI. 

¿Xi que ciencia de pugna nunca oida 
El un amante y otro manifieste? 

Ue si dejan la guarda, y la otra vida 
Defienden con empeño aquella y este. 

Para el golpe la bélica homicida 
Que á su caro Señor dañe ó moleste. 

De tiros él con su pavés la escuda : 

1.0 baria aún con la cerviz desnuda. 

XXXVII. 

Propia la ajena cura, y propia hace 
Cada cual del esposo la venganza. 

El la vida á .Vrtabano quita audace, 

Ijue la isla de Doecan rigió en bonanza, 

Y postrado á sus piés .\lbanto yace 
De quien un golpe á su Gildipa alcanza. 
Entre una ceja y otra ella á Arimarte, 

Que á Odoardo ofendió, la frente parte. 

XXXVIll. 

Mientra asi el noble par al persa hiere, 
Al franco abate el Rey de Sarmacante. 

El do enviar su bridón ó espada quiere , 
Derriba ó mata caballero, infante; 

¡Y venturoso aquel que al punto mucre 
Sin más sufrir bajo el corcel pesante!; 

Que si áun medio espirante se menea. 

Le muerde el bruto fiero y le patea. 
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XXXIX. 


Brunelon el membrudo de improviso 
Cae bajo Allamor, y .\rdonio el fuerte. 

.\1 uno la cerviz tal le ha diviso, 

Que en dos sobre sus hombros cuelga inerte. 
Al otro lucre por do nace el riso 
Que alegres gozos en el alma vierte; 

Tal, que (¡extraño espectáculo y horrendo!) 
Con forzado placer mucre riendo. 


Ni á estos tan sólo el homicida insano 
De los goces lanzó del dulce mundo. 

Ruedan también bajo su invicta mano 
Güido, Guaseo, Genton y el buen Rosmundo. 
Mas ¿quién podra narrar los que el pagano 
•Ante el caballo abate furibundo? 

¿Quién de los que mató los nombres todos? 
¿Quién de sus muertes los variados modos? 


No hay quien afronte al bárbaro, en quien brilla 
De ardimiento y poder doble corona. 

Sólo á él vuelve Gildipa la cuchilla, 

Y esc dudoso trance no perdona. 

Jamas del Termodonte allá en la orilla 
Brilló en la lid impávida amazona 
Cual esta que veloz se lanza adversa 
Contra el furor del formidable persa. 
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XLII. 

Hirióle (lo (d riibi y el oro esmalta 
Sobre el yelmo barbárica diadema, 

Y la rom[»c y desparce ; con que la alia 
Cerviz humilla con insania extrema. 

Que es brazo poderoso el que le asalta 
El Iley conoce, y el furor le quema; 

Mas no larda en pagar el mal sufrido; 

Y su mengua y venganza á un tiempo han sido. 

XLIII. 

Y con fcmliente tan horrenda y viva 
A herir alcanza á la amazona bella, 

Que de sentidos y vigor la priva, 

Y cae si el amante no ase de ella; 

Mas fuese azar ó muestra compasiva, 

Sigue aquel, y á la inerte no atropella; 

Como n(d)lc león, (|ue presa escasa 
Juzga yerto enemigo, y mira y pasa. 

XLIY. 

En tanto Ormundo, á cuyas fieras manos 
Confió el averno la alevosa cura. 

Disfrazado se mezcla á los cristianos 
Con la impia tropa de la vil conjura. 

Como nocturnos lobos, ((ue de alanos 
Fingiendo el porte ¡mr la niebla oscura. 

Van al redil, y espian cómo se éntre, 
l.a maldecida cola uniendo al vientre; 
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XLV. 

Asi tácitos van , y ürraundo el (lanco 
Á ganar del Caudillo se da prisa; 

Mas en cuanto Itiillon el oro y blanco 
Ye lucir de la pérfida divisa, 

• He ai]ui el malvado, prorrumpió, que franco 
Se osa fingir con simulada guisa: 

I.a gente ved que á la traición ya avanza.» 

.Vsi diciendo, al criminal se lanza. 

XLVI. 

Y hiérele y acósale y envuelve; 

Y él ni para ni da ni se retira; 

Y aunque fué tan audaz, piedra se vuelve, 

Como el mortal que á la Gorgona mira. 

Toda espada contra ellos .se revuelve; 

Todo carcax en ellos vierte su ira, 

Y en tan leves pedazos van al cielo. 

Que ni despojos hoy dejan al suelo. 

XLVll. 

I. liego que en sangre ve su espada inmersa, 
Gofredo entra en la lid, y lanza en cuja 
Se encamina á do invicto el jefe persa 
Toda espesa legión rompe y estruja ; 

Tal, que la muchedumbre va dispersa 
Cual arena sutil que el Austro empuja. 

A su gente Huilón amaga, asiste; 

Y" para al que huye, y al que ahuyenta embiste. 
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XLVIII. 

De ambos empieza aqui la fuerte diestra 
Guerra cual nunca vieron Ida ó Janto.— 
Mas de infantes la lucha arden siniestra 
Muley Ilacem y Baldovino en tanto; 

Y Ho la ecuestre lid menor se muestra 
Hacia el collado; que su hervir da espanto. 
El jefe allí de las egipcias gentes 
Lidia, y con él dos bárbaros potentes. 


XLIX. 

Entra el insigne .Yrraenio al un Roberto, 
É iguálase su esfuerzo en la batalla, 

.Mientras al otro hermano el indio ha abierto 
El casco y rolo del arnés la malla. 

Digno rival de su poder por cierto 
En largo espacio Tisaferno no halla ; 

.Mas corre do la turba el sitio ahoga, 

Y con cien muertes su valor desfoga. 


L. 

Las dos huestes así lidian á trechos. 
Entre esperanza y miedo balanceadas. 

El campo abruman bélicos pertrechos. 
Casco, rolo broquel, picas y espadas: 
Éstas áuu fijas en los rotos pechos ; 

Esas entre cadáveres sembradas, 
yuc ya son boca abajo y ya supinos, 

De revueltos paganos y latinos. 
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Ll. 

Yace cl corcel ilc $u señor al lado , 

Al compañera cl compañero unido ; 

Y el que aun respira, sobre el cuerpo helado; 

Y el vencedor feroz, sobre cl vencido: 

Ni clamor ni silencio hay dcHilarado; 

Mas se oye un no sé cuál ronco sonido; 
Murmurio de furor, grito de ira, 

Lamento del que sufre y del que espira. 

LlI. 

Las armas que ostentaron franco y nioj-n 
Vista ya ofrecen triste y pavorosa. 

Perdió el fierro la luz , cl lampo el oro 

Y sus matices la color joyosa : 

Todo pLsado está cuanto decoro 

De arnés ha sido y de cimera airosa: 

Toda veste está en polvo ó sangre tinta: 
¡Tanto es del campo la expresión distinta! 

LUI. 

Los africanos y árabes guerreros 
Uue hacen la punta del izquierdo flanco, 
ibansc desplegando hora ligeros 
Para envolver por la derecha al franco; 

Y ya los sagitarios, los honderos 
Esa ala de sus tiros hacen blanco. 

Cuando Reinaldo con su heroica gente 
Rompe cual terremoto ó rayo ardiente. 
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LIV. 

Asimiro de Mcroe en el aduslo 
Etíope escuadran era el más fuerte. 

Dale Heinaido do se anuda al husto 
El negro cuello, y le derriba inerte; 

Y asi que de la gloria probó el gusto 

Y el sabor de la sangre y de la muerte , 

El vencedor acérrimo bizo cosas 
Espantables, borrcndas, fabulosas. 

LV. 

Más muertes da que golpes, y frecuente 
Caer la espada y sin descanso deja. 

Como vibra tres lenguas la serpiente 
(Que la presteza de una lo semeja) ; 

Tal triple acero la asustada gente 
Juzga que el liero paladín maneja; 

Pues raudo el movimiento al ojo engaña 

Y el miedo aürma la ilusión extraña. 
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LVI. 

A los reyes de Libia y Etiopia 
Aquél derriba con impulso leve, 

Y á los otros arrójase á porfía 

Su noble grey á quien .su ejemplo mueve. 
Bajo sus golpes bórridos caía 
Sin defenderse la oprimida plebe. 

Mueven esos el brazo, estos la gola, 

Y es la que áutes fue lid, matanza sola. 
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Mas no por largo tiempo dan la cara, 

Los golpes recibiendo en noble parte. 

Huyen, y tanto el miedo los dispara, 

Que pierden en su fuga el orden y arte. 

El vencedor detras no se separa 
Hasta (joe al lin los rompe y los reparte; 

Y cntónces , y no más , toma descanso , 

Con el que huye vencido .sólo manso. 

LVIII. 

Cual contra opuesto monte ó selva el .Noto 
Dobla el brio en la lucha y dobla el ira; 

Mas con soplo tranquilo y cuasi inmoto 
Por los tendidos campos luego aspira: 

Como ruge entre sirtes mar ignoto 

Y en el golfo después plácido gira; 

.\si emplea su ardor el gran Iteinaldo, 

Según contrario ve noble ó ribaldo. 


LIX. 

Y desdeñando en multitud ilesnuda 
Hura gastar su intrepidez, en vano, 
Hácia la infantería el curs<» muda 
Del árabe asaltada y africano. 

Sola está de esa parte , y el que ayuda 
Darla debiera ha muerto ó es lejano. 
Llega de llancu pues , y en la pedestre 
Hace entrada feroz la turba ecuestre. 
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LX. 

¥ cu ella raudo penetró y violento, 
Vallas burlando, lanzas y paveses. 

La rompió, la aterró; tempesta ó viento 
No abate tan veloz las blandas niiescs. 
Vislcse el campo con tapiz sangriento. 

Con rolos miembros hórridos y arneses, 

¥ en él la escuadra desbocada hollando 
Mala, y destrozos más corre buscando. 

LXI. 

Reinaldo llega á do en su carro alzado 
Se ostenta Armida en militar semblante. 

De la guardia ceñida á cada lado 
De los que forman su cortejo amante. 
Conocióle en la empresa, y le ha mirado 
Con enojada vista aunque anhelante. 

Él se conmueve un tanto: ella de fuego 
Al verle se sintió; de nieve luego. 


LXII. 

Pasa delante de ella el caballero 
¥ hace como que el carro no |)ercibc; 

Mas no le deja sin lidiar primero 
De rivales la escuadra; y le recibe, 

Quien fija el asta en él, quién el acero; 

¥ ella misma sus dardos apercibe; 

Mas si el enojo intrepidez la imprime, 

Á un tiempo amor la aplaca y la reprime. 
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LXIII. 


Amor, que sale contra el ira, y vende 
La llama que aun vivaz arde secreta. 

Tres veces saetear ella pretende, 

Y detiene otras tres su mano (juieta. 
Triunfa el enojo al fin, y el arco tiende 

Y hace volar la rápida saeta: 

Vuela, y con ella un voto repentino 
Porque pierda el metal violencia y tino. 



LXIV. 

Y áun ansia Arrnida (|ue el astil pungente | 

-Ytras retorne al pecho que le envía. ! 

Si tanto triste amor puede en .su mente, 5 

Victorioso y feliz ¿qué no podría? | 

.Mas después de ese impulso se arrepiente 5 

Y arde el discorde seno en rabia impía. < 

Sigue su vista asi la rauda fusta, j 

Y ya anhela que alcance, y ya la asusta. 5 


LXV. 

No la azcona fue en vano encaminada , 
Pues del héroe tocó la dura cota : 

Dura de sobra á femenil punzada; 

()uc en vez de herir la punta, en ella es rota. 
Tuerce él la rienda. Armida, desdeñada 
Juzgando ser, su aljaba en él agola; 

-Mas toda flecha sin herirle muere, 

Y miénlras ella lira, amor la hiere. 
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LXVI. 


«¿Conque lün firme é impenetrafile es este, í 

Clamaba, (|iie lie hostil rigor no cura? í 

¿Ó será que dureza al cuerpo preste ; 

El mármol de que tiene el alma dura? í 

Vano es que golpe ó tiro se le aseste; j 

Tal el temple es atroz que le asegura; < 

Y soy vencida inerme , y soilo armada , s 

Y enemiga y amante al par tratada. < 

LXVII. 


» ¿Qué senda pues le queda á tu venganza, 
.Yrmida, ya, ni á tus ficciones locas. 

Ni en tus campeones, triste, que esperanza 
Fundar podrás, ¡los de jactantes bocas!. 
Cuando juzgas; lo ves, que á esa pujanza 
Breves las fuerzas son, las armas pocas?» 

Y era verdad; que en torno ellos caldos, 
Todos eran ó muertos ó vencidos. 


LXVIll. 

Y á defenderse sola pues no basta. 

Ya se imagina aprisionada y sierva, 

Y arroja (que áun llevaba el arci> y asta) 

De Diana las armas y Minerva. 

Como el limido cisne, á quien contrasta 
Con garra audaz el águila proterva. 

Que las alas replega y se une al suelo; 

Tal de .Vrmida es la acción, tanto el recelo. 
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Mas AUamoru aquí (que hasta ese instante 
ha fuga (le los persas ocupólo, 

Y con el fierro pudo y voz tonanle 
Contenerlos con harta |ieua él solo) 

El riesgo al ver de la que adora amante, 

Xo corriendo, volando provocólo. 

¡Triste! y su honor olvida y su haiidera: 

Con tal que ella se salve, ¡el orbe muera! 



I.XX. 

Custodia él hace al carro mal guardado, 

Y le abre paso de su acero al brillo. 

Mas lleinaldo y Huilón han destrozado 
Su hueste aquí, torneándola un ovillo. 

Y lo mira, y lo sufre el desdichado, 

.Mejor asaz amante (¡tic caudillo, 
l’one á .\rmida en seguro, y diligente 
Vuelve (i es ya tardo!) á defender su gente. 


LXXI. 

(jue allí el pagano su baldón no lapa 
E irreparablemente huye deshecho. 

Mas á la opuesta parte, en sangre empapa 
La tierra el franco huyendo largo trecho. 
De morir un Roberto apena escapa, 

.Mal herido de sobra en rostro y ¡lecbo; 

.M otro prende Adraste. De esta guisa 
Signe la horrenda lucha aún indecisa. 
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LXXII. 

Toma cnlónccs Bullón plazo oporfuno; 
Al úrJeii vuelve que el furor Iraslornn, 

Y a la pugna otra vez: así eon uno 
El otro entero cuerno lá chocar torna. 
Limpio de sangre hostil no es ya ninguno; 
Ya de trofeos cada cual se adorna ; 

Brillan honor, victoria en cada |iarle, 

Y en medio inciertos son Fortuna y Marte. 

LXXlll. 

Mientra asi los sectarios de .Mahumn 
Pugnan en dura lid con el cristiano, 

Por la alta almena Solimán se asoma 

Y mira, aunque de lejos, el pagano. 

Cual quien de. escena ó circo lo alto loma. 
La iinpia tragedia del orgullo humano, 

Y entre los juegos grandes de la suerte 
El trance audaz, la confusión, la muerte. 

LXXIV. 

Queda por hreve punto eslu|>efacto 
k esa vista primera: luego ansia 
(Y de guardar la torre olvida el pacto) 
Correr los riesgos de la atroz porfía; 

Y sin lugar del pensamiento al acto. 

Ciñe el yelmo, ijue entero arnés veslia, 
Crilando: • ¡Arriba, juventud guerrera! 
Dia es hoy que se venza ó que se muera.» 
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LXXV. 



Sea pues ultra del querer divino 
(Juc asi arrebata su furiosa mente, 
l’orque sean allí del palestino 
Trono Y fuerzas deshechos juntamente ; 

O sea que á la muerte hora vecino, 

De salir á encontrarla impulso siente; 
Raudo, impetuoso por las |)ucrtas cierra, 
V al campo lleva inesperada guerra. 


LXXVI. 


Y no aguarda que admitan sus soldados 
La fiera invitación. Solo se mete 
Desaliando enemigos mil formados, 

Y rompiendo broquel y duro almete. 

Mas los demás le siguen arrastrados 
De su furor, y el Rey mismo ai'omele. 

Va no duda quien vil, quien cauto fuera, 

V nada teme aun el que poco espera. 


l.XXYll. 

Los que encuentra delante el turco atroce 
Uuc á sus golpes sucumban es preciso, 

Y en rematiir su vida es tan veloce, 
yiie es del golpe el cadáver solo aviso. 

■\1 primero clamor de voce en voce 
Pasa la nueva triste de improviso; 

Con i|ue á fuga en tumulto ya se tlaban 
Los sirios fieles que el torreón cercaban. 
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LXXVIll. 

Mas con menor espanto guardar pudo 
Orden y sitio el gaseo valeroso, 

Aunque por más cercano at riesgo crudo, 

Le entró el Turco rompiéndolo furioso. 

Garra alguna jamas ni diente agudo, 

<) de silvestre ó de animal plumoso, 

Reses mató , rasgó pájaros bellos , 

(ionio la espada del Soldán entre ellos. 

LXXIX. 

Parece que de. miembros va vorace, 

(juc lanza muertes y que sangre fluye. 

El Rey con él y su legión secuacc 
Al ántes sitiador rompe y destruye. 

Mas corre el Tolosano á do deshace 
Su gente Solimán, y no le huye, 

.\unque la (iera mano reconoce 

(jue con golpe le hirió mortal y atroce. 

LXXX. 

Y otra vez le arremete, y otra cae 
Cual la primera y en la frente herido. 

(inipa de larga edad es si decae 
Así el cuerpo sin fuerzas y abatido. 

(iien lanzas, cien escudos hora atrae, 
lie todos asaltado y defendido; 

.Mas prosigue el Soldán, pues imagina 
(jue es muerto, ó presa á su valor mezquina. 
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LXXXl. 

Y cnire otros haré riza ; y pronto llena 
De altos hechos de honor espacio breve; 

Y en alas del furor que le enajena 
Otro campo á buscar va do se cebe. 

(h)mo de pobre mesa á rica cena 

Pasa mortal á quien el hambre mueve; 

Así parte á más guerra, en que desfoga 
La fiera sed de sangre que le ahoga. 

LXXXII. 

Desciende pues de la ruinosa altura 

Y guia á la gran lid su planta o.sada. 

Mas la audacia en su tropa, y la pavura 
Queda en la adversa gente derramada; 

La hueste impía continuar procura 

La que él dejó victoria no acubada; 

La cristiana resiste, y evidencia 
Pronta fuga en su iléhil resistencia. 

LXXXllI. 

Retirarse el gascón en tilden prueba, 
Auni|uc disperso el auxiliante siró; 

Y su impulso tan próximos los lleva, 

Que Tancredo los oye en su leliro. 

De su lecho el ¡lostrado cuerpo eleva , 

Su dintel pisa, y de su vista á un giro 
.Mira al yaciente Conde, y retirarse 
l'nos, y otros á torpe fuga darse. 
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LXXXIY. 

El valor que en los héroes nunca falla, 
Xiinquc el cuerpo fallezca, no fallece, 

Y en sus heridos niiemhros hora salta, 

Y en vez de sangre y fuerzas aparece. 
Toma el muy grave escudo, y no muy alta 
Carga á su hraz<( evangiie le parece ; 

Su diestra empuña el desnudado acero, 

Y armas de sohra son á tal guerrero. 

LXXXV. 

Salió, y a¿adónde camináis?, les dijo, 
Vuestro dueño al inliel asi entregado? 

¡ Dejad trofeo de sus armas lijo 
En el impuro templo del malvado, 

Y á (ia.scuña al volver decidle al hijo 
Que el padre do fugisteis ha quedado! » 
Dice, y su pecho aun lánguido, desnudo. 
De mil fuertes y armados es escudo. 

LXXXVI. 

Y ostentase Tancredo lirme, enhiesto, 

Y con la inmensa adarga que sujeta 
Siete cueros de turo , y sobrepuesto 
De lino acero ancho rodel completa. 

Cubre á Raimundo, y tiéuele repuesto 
De cuchilla y arpón, lanza y saeta; 

Y con la espada ahuyenta al enemigo, 

Y al Conde guarda bajo el alto abrigo. 
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LXXXVII. 

Á su amparo respira, y los sentidos 
Recobra el viejo, y álzase derecho, 

Y siente casi á un tiempo poseidos 

El rostro de rubor, de enojo el pecho. 
Vuelve do quier los ojos encendidos 
l’or ver del liero turco qué se ha hecho, 

Y no viéndole más, venganza rara 
K tomar en su gente se prepara. 

LXXXVIII. 

La hueste, á quien Tancredo así redime. 
Sigue á Raimundo, á la venganza atento. 
.\quel que osaba de antes hora gime; 
Conviértese en pavor el ardimiento; 

Cede quien ya venció; quien huye oprime, 

Y muda todo así breve momento. 

|llien se venga el Señor, y una vergüenza 
Con muertes ciento á descontar comienza ! 




LXXXIX. 

Y en tanto (|ue los ímpetus de su ira 
Descargar en lo.s dignos se te antoja, 

Al robador del noble reino mira, 

(Jue delantero lidia, y á él se arroja: 

Le da en la frente; el brazo atras retira; 
Dobla y redobla y su furor no afloja; 

Con que el Rey cae, y con singulto horrendo 
La tierra en que reinó muerde muriendo. 
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xc. 

La turba del infiel vaga indecisa, 
Muerto ya el Rey, distante el Turco fiero. 
Unos de belvas túrbidas á guisa 
De pechos danse contra el nudo acero; 
Otros en su pavor corren aprisa 
,\1 sitio que favor les dio primero; 

Mas al vencido el vencedor conmisto 
Entra y corona al fin el noble aijuisto. 

XCI. 

Ganado es el castillo: muere en la alta 
Puerta ó escala el que en la fuga asciende; 
Á la altura mayor Raimundo salta; 

Al e gregio pendón la mano extiende, 

Y de ambos campus á la vista exalta 
La triunfante señal que el aire hiende. 

Mas no mira el Soldán cual .se desplega; 
(Jue es ya bien lejos, y á la |iiigna llega. 

XCIÍ. 

Y á la campiña toca, en que vertida 
Por grados más y más la sangre ondea , 

En reino de la muerte convertida 
Do su estandarte vencedor pasea. 

Ve allí un corcel que con pendiente brida. 
Sin jinete, extraviado galopea. 

Del freno le ase, y al arzón vacio 
Salla, y se lanza con pujante brío. 
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XCIII. 

Grande ayuda aunque breve él apareja 
.4 la pagana grey tímida y lasa, 

Y rayo ardiente y rápido asemeja 
Que se desprende inesperado, y pasa, 

Y de su curso uimnenláuco deja 

Gn el ruto breñal huella no escasa. 

Ciento y más abatió; pero la historia 
Guardará de dos solos la memoria. 


XCIV. 

Gildipa y Odoardo, vuestro duelo 
.Vmargo asaz, vuestra inmortal bravura, 

.4 eternizar hoy mi toscano vuelo 
Entre ingenios preclaros se apresura, 
Porque de afecto y de virtud modelo 
Os señale hasta el nn la edad futura, 

Y algún siervo de amor os dé su llanto 

Y honor á un tieiii|)o á nuestro flébil canto. 




XCV. 

La magnánima fembra va vcloce 
Á do las lilas derrotaba el crudo, 

Y logra que su espada le destroce , 
Hiriéndole en el flanco, el ancho escudo. 
El innd, que en las armas los conoce, 

• ¡He aquí, grita, la vaga y el cornudo! 
Más la aguja ó el huso, aventurera, 

Oue el amante y la espada te valiera.» 
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XCVI. 

Dijo, y (le furia como nunca lleno, 
Dcscarg(( un golfic en ella tan maligno, 

Ouc las armas rompiendo, enlró en el seno 
Que (le heridas de amor sólo era digno, 
lilla de pronto abandonando el freno. 

Mostró en su cara de la muerte el signo, 

Y ¡ay! bien lo ba visto el misero Odoardo, 
Poco felice defensor, no tardo. 

XCVII. 

¿Que hacer en trance tanto? Igual le atrae 
.V(]ui la compasión, y alli la ira; 
lisa al socorro de su bien (iiie cae; 
lista á vengarse en el que vivo Aun mira; 
y á venganza y piedad amor le trae , 

Y ambos afectos á la par le inspira. 

Así su iz(|uierda á la yaciente avanza, 

Y con la diestra á combatir se lanza. 


XCVlll. 


Mas fuerza ó voluntad asi partida 
Luchar no puede con varón tan fuerte: 
Ni la sostiene pues, ni al homicida 
De su adorado bien le da la muerte. 
Sólo alcanza que el Turco le divida 
Kl brazo, apoyo de la amada inerte: 
Caer la deja, y con su cuerpo oprime 
El cuerpo de ella que espirante gime. 
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Se amarida y con el blanda se cierra, 

Si hacha le trunca, si Aquilón le acosa, 

Á su compaña vid consigo aterra, 

Y el racimo que el néctar ya rebosa 

Con las hojas que troncha él mismo cntierra, 

Y parece se duele y que suspira 

No más por esa que á su lado espira; 

C. 

Asi cayendo aquel, sólo se duele 
De la que mitad suya fué en el suelo. 
(Jtiicrcn hablar; mas son la voz no expele; 
Suspiras sí, que voces son de duelo. 

Cada cual mira al otro, y como suele 
Cíñese á él, miéntras lo otorga el cielo; 

Y sus ojos á un tiempo hora se velan , 

Y las piadosas almas juntas vuelan. 

CI. 

La fama con sus trompas diligente 
El caso triste á divulgar acierta: 

Llega á Reinaldo el ruido vagamente, 

Y de un nuncio después nueva más cierta. 
Siente dolor, piedad, enojo ardiente, 

Y á la venganza el corazón despierta ; 

Mas el paso le cierra y da contrasto 

vista del Soldán el gran Adraste. 
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Cll. 

Gritaba el Rey feroz; «Por las señales, 

Eres (le cierto al fin el que redamo. 

Viendo empresas y arreos voy marciales , 

Y en balde con tu nombre á lodos llamo. 

Hora mis votos cumpliré fatales 

Tu cabeza entregando á la que amo. 

.Midámonos aquí (y el sol testigo) 

Yo de Armida campeón, tú su enemigo.» 

CIII. 

.Asi le excita, y en la sien le ofende 

Y cu el cuello con bárbara embestida; 

Y aunque el yelmo inrompible le defiende, 
l.a silla azota en doble sacudida. 

Mas Reinaldo en el flanco tál le hiende, 

(juc arle médico es vano á tanta herida. 

Cae el gigante Rey del campo á vista, 

Y solo un golpe el alto honor conquista. 

CIY. 

Hondo estupor, de espanto y de horror misto, 
De los que en torno están la sangre hiela; 

Y Solimán, que el hecho insigne ha visto, 
Palidece, contúrbase, recela, 

Y claramente su morir previsto. 

Lo que teme no sabe ó lo (|ue anhela. 

Cosa insiilita en él; mas ¿quién sujeto 
No está del ciclo al clernal decreto? 
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IC>rs.U.r.H UtESTltA. 

CY. 

Como entre torvos partos de Morfeo 
Visiones ve el enfermo ó el insano, 

Y piensa ya correr, y en su deseo 
Los miembros tiende y se fatiga en vano; 
()uc de sus fuerzas al creciente empleo 
Atado siente el pié, yerta la mano; 
Quiere gritar, y que la boca se abra 
Alcanza sólo, sin formar palabra; 


CVI. 

Así el Soldán con voluntad tardía 
Quisiera huir la lid; y aun(|uc se esfuerza. 
La sólita bravura hoy siente fria 

Y hallar no puede su pujanza y fuerza. 

Si áun arde chispa en él de valentía, 
Hondo terror le impide que la ejerza; 

Y pensamiento vario en sí revuelve; 

Y ni apartarse, ni avanzar resuelve. 

CVII. 

Llegar en esto al gran Iteinaldo mira , 

Y de cerca parécele que lanza 

Rayos de gloria, de ardimiento, de ira. 

No de mortal criatura á semejanza. 

Poeo resiste ya; mas mientra espira, 

■No olvida, no, de su valor la usanza. 

Ni logra golpe atroz que un grito mande, 
Ni hace ademan sino soberbio y grande. 
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CMTO vicÉsixa. 

CVIIl. 

Cuando el Soldán, que lauto eu larga guerra 
Cayó y se levantó cual nuevo Anteo, 

Para nunca se alzar muerde la tierra, 

De la nueva la fama va correo. 

La fortuna que instable y varia yerra. 

No osa dudar del bélico trofeo, 

Y obediente á los pios capitanes, 

Tne.se al franco y pira eu sus afanes. 

CIX. 

Cual los demas la escuadra huye guerrera 
Donde del .Asia está la flor y el niervo. 

Si fue dicha inmortal, bien es que hoy muera 
Con baldón de ese titulo superbo. 

Einireno al que arrastra la bandera 
Para en su fuga, y dice en tono acerbo; 

«¿Y eres tú el que entre miles escogido 
Para ostentar nuestro estandarte has sido? 

ex. 






• Para llevarle huyendo, el signo amigo 
()uc no te he dado, Rimedon, advierte. 
¿Conque cobarde en medio al enemigo 
Dejas solo á tu jefe de esta suerte? 

¿yuc buscas?; ¿el vivir? Vuelve conmigo; 
Que el camino que sigues va ú la muerte. 
Nuestra salud se cifra en la contienda, 

Y boy la senda de honor, de vida es senda. » 
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Para aquel, de rubor todo abrasado, | 

Y con hablar más duro á unos contiene, i 

Y á otros hiere también; con (|ue asustado ^ 

El que evitaba el fierro, al fierro viene. { 


Asi anima en el flanco destrozado 
Gran inucheduiubre, y esperanza áun tiene; 
Que, sin volver la espalda, á Tisaferno 
Halla lidiando en el derecho cuerno. 


Prodigios Tisarerno hizo á porfía. 
Los normandos por él fueron deshechos, 

Y á Gerardo y Itugiero al Orco envía, 

Y á cientos abre tos flamencos pechos; 
Mas aunque prolongar logra este dia 
Su vida breve con heroicos hechos. 

Casi cansado de la vida se halla, 

Y al riesgo va mayor de la batalla. 


Y halló á Reinaldo, y aunque en negro y rojo 
Su azulado color se ha convertido, 

Y en sangre el ave real bañó á su antojo 
L’ña y pico, el infiel le ha conocido. 

«Ved, exclama, el mayor de lodo arrojo. 

Aquí ¡oh Mahoma! tu favor yo pido. 

Obtenga .Armida el anhelado ejemplo, 

Y sus despojos colgaré en tu templo.» 
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CASÍO VIG¿ámO. 

CXIV. 

Asi ruega , y no alcanza que del ruego 
Sil impntenlc Mahonia se aperciba. 

Cual león que las garras pone en juego 
Para indamar su inlrepidez nativa, 

Tal despierta sus iras y en el fuego 
Pe su amor las aguza y las aviva: 

Sus fuerzas todas une, el asta en cuja 
Pone, y para asaltar el bruto empuja. 


CXV. 

Contra el que en acto de embestir repara. 
Dirige el suyo el paladin cristiano; 

A" abre plaza y atento se separa 

MI que á la horrenda lid se halló cercano. 

Tal la contienda fue, tan viva y rara 
Del italo señor y del pagano, 

AJue el terror y el asombro, como hechizo, 
Sus casos propios olvidar les hizo. 

exvi. 

l’no acierta, y el otro acierta y llaga. 

De armas mejores y vigor ceñido. 

Tisaferno de sangre el suelo plaga, 

Kl yelmo roto y el broquel partido. 

.Mira de su campeón la hermosa maga 
Destrozado el arnés, el cuerpo herido, 

Y en miedos tales á la gente suya, 

Uuc cerca está que la abandone y huya. 

TOVA II. ti 
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Sola en su carro es ya la que ceñida 
Pe guardias ántes y campeones era. 
Teme lu esclavitud, odia la vida, 

Y de triunfo y venganza desespera. 
Baja, y entre furiosa y pavorida. 

En su nolilc corcel monta ligera. 

Se aleja, y corre, y sígnenla crueles 
■\mor y enojo al flanco cual lebreles. 



ex VIH. I 

Tal Cleopatra, en el siglo allá vetusto, < 

Del mar y los peligros sola buia, I 

Dejando al frente del dichoso Augusto < 

El caro bien en la contienda impía. < 

El por amor consigo propio injusto, t 

Pronto las velas bárbaras seguía; } 

Y también Tisaferno hoy la siguiera, 5 

Mas le impide Reinaldo la carrera. l 



CXIX. 

Palto del que le anima aspecto gayo , 
.Anúblase al inflel ya el horizonte, 

Y ai que le enfrena allí hiere al soslayo, 

Y áun hace el ira que feroz le afronte. 
No á fabricar el retorcido rayo, 

•Más veloz el martillo cae de Brontc, 

Y al latino tal golpe al casco allega. 

Que contra el pecho el cuello le doblega. 
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Mas Reinaldo enderézase v apunta 
Al i'orazon la espada cortadora: 

Rompe escudo y arnés, y entra la punta 
Uasta el lugar donde la vida mura; 

Y aun hiende más; y herida á herida junta, 

Y aquí el pecho, y la espalda allí perfora, 
Dos anchas puertas fáciles abriendo 

Por do pueda salir el alma huyendo. 


CXXl. 

Párase entonce á contemplar el fuerte 
Quién pida su favor y de cuál parte; 

Y paganos en orden ya no advierte , 

Y por el suelo ve todo estandarte. 

Pone aquí Gn al daño y á la muerte, 

Y el enojo se apaga en él de .Marte. 
Blanda es su mente ya: después hirióla 
La que airada partió doliente y sola. 


CXXII. 



Yió su fuga, y piedad y cortesía 
Á haber le obligan de la triste cura. 
Recuerda bien que prometióla un dia 
Ser su campeón, dejándola en tristura; 
Asi por do el caballo abrió una vía 
Á seguirla Reinaldo se apresura. 

Ella á un sitio llegaba en tal momento 
Propio de muerte al solitario intento. 
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ji:niíiALi;]i libeitada. 



CXXIII. 

Plácnlc asaz que á parle tan selvosa 
Sus huellas el acaso haya impelido: 

Del palafrén desciende, y aquí posa 
Cuantas armas en vano se ha ceñido. 

«armadura de oprobio, dice airo.sa. 

Que enjilla del combate así has salido; 

Pues mi ofensa con él dejaste inulta, 

Quédale ]iara siempre aquí sepulta. 

CXXIV. 

o Y entre armas tantas de esplendor brillante 
¿No hará una sola en sangre sus estrenos? 

Las que halláis á los hombres de diamante 
¿No romperéis los femeniles senos? 

Ln el mió, que nudo habéis delante, 

(ilorilicáos de triunfar al niénos. 

Itlando es este á los golpes: blando le halla 
.Ymor, que saeteando en él no falla. 

CXXV. 

• Mostraos lirmes abriéndole honda brecha, 

Y la pasada mengua yo os perdono. 

¿Y esta via no más le. queda estrecha 
¡Triste .Yrmida! en tu mísero abandono? 

¡.Vh! pues otro remedio no aprovecha 
Que la herida curar con nuevo encono, 

Sane llaga de amor llaga acerina, 

Y dé la muerte al alma medicina. 
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CAMTO vme^ijio. 


CXXVI, 

> ¡ DicLosa si al morir oo llevo impuro 
Mi mal ésle á infestar al mismo inlieroo! 
üuede el amor; el odio es (|uien procuro 
Que á mi implacable sombra dé gobierno; 
O que ella torne desde el reino oscuro, 

Y al que ha labrado mi suplicio eterno 
Tal se le muestre, que le robe impía 
ha noche el sueño y el sosiego el día.» 

CXXYll. 

Dice, y cediendo al ímpetu primero 
Elige flecha punzadora y fuerte; 

Y llega en esto, y vela el caballero 
Tanto cercana á su postrera suerte. 

Ya en acto se halla despechado y. fiero; 

Ya al rostro asoma palidez de muerte, 
Cuando el detras del brazo la sujeta 
Oue apoyaba en el pecho la saeta. 

CXXVIll. 

Volvióse Armida, y vióle de improviso 
Ijiie su tácito andar no la previene. 

Arrojó un grito, y del amado quiso 
ha vista huir, y á desmayarse viene. 

(ionio ramo cayó que medio inciso 
Dobla lento su cuello. Él la sostiene, 

Y una mano es coluna al talle leve, 

Y otra el blando cendal del pecho mueve. 








JERCSlLtlI LIBMTlDt. 


CXXIX. 

El bello rostro y seno á la mezquina 
Bañó (le alguna lágrima piadosa, 

Y cual á blanda lluvia matutina 
Se reverdece marcbilada rosa, 

Tal ella, en sí volviendo, la divina 
Faz de llanto no propio alzó llorosa. 

Tres veces vió al autor de sus enojos, 

Y tres apartó de él los fieros ojos. 

cxxx. 

Y con diestra impotente el fuerte brazo 
Que su apoyo es aqui rechaza esquiva; 

Mas sin zafarse del ceñido abrazo 
Que con presión la estrecha más activa. 

Dándose al fin entre el forzoso lazo, 

Tan caro un dia, lánguida cautiva. 

Sin levantar los ojos al que aun ama. 

Vertiendo llanto á ri(ts asi exclama : 

CXXXI. 

«Con seguirme hasta aqui ¿qué te propones. 
Crudo en volver, si crudo en la partida? 

¡Mérito extraño, que al morir te opones 
De aquella de quien fuiste el homicida I 
¿Quiéresme tú .salvar? ¿Y á ijuc baldones 

Y penas guardas á la triste Armida? 

Ya sé tus artes, tu ficción, tu llanto; 

¿Y morir no sabré yo, que sé tanto? 
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cxxxn. 

» ¡ Cierto , poco es tu honor si señalada 
No es de tu carro triunfador delante 
Mujer hora aqui opresa, antes burlada! 
¡Trofeo digno de valor brillante! 

Dora la muerte recibir me agrada, 

Si un tiempo vida y paz te pedí amante. 

Mas no de ti la quiero; que no hay cosa 
Que viniendo de ti no halle enojosa. 

CXXXllI. 

• Por mi misma, cruel, sabré arrancarme 
k la piedad de tu feroz castigo; 

Que si atada boy por ti, pueden faltarme 
Precipicios, cordel, veneno amigo, 

Yias seguras sé que arrebatarme 

Tú no podrás, por las que á Ala bendiga. 

Tus caricias aparta. ¡ Ab ! la honda llaga 
¡Cómo el ímpio en el pecho enfermo halaga!» 

CXXXIV. 

Tal se duele, y al lloro que el violento 
.Vmor vertió por su mejilla opaca, 

K1 junta el largo suyo, y el lamento 
Que púdica piedad del pecho saca; 

\ exclama dulce con templado acento; 

• La alterada razón ¡Oh Armida! aplaca. 

Yo, no enemigo, mas campeón y siervo. 

No ai baldón , sino al trono te reservo. 








JCRl'SALEX LIBEILTARI. 

cxxxv. 

• Mira en mis ojos si mi lengua míenle, 

Y en ellos lee de mi lealtad el celo. 

De lus mayores al dosel polente 
Volverte juro, y ¡ah, pluguiese al cielo 
(jue de sus rayos uno allá en tu mente 
Del paganismo disolviese el velo! 

¿Cuándo del Asia enlónces femlira alguna 
Te igualaría en la imperial fortuna?n 

CXXXVI. 

Habla asi, y á sus ruegos acompaña 
Breve lágrima ó lánguido respiro; 

Y cual suelta la nieve el sol que baña 
Helada cumbre en su caliente giro, 

Asi extingue de Anuida la impía saña. 
Sólo de amor dejándola el suspiro. 

«He aquí tu esclava, dicele. Mi empleo 
Servirte es ya: mi ley es tu deseo.» — 

CXXXYII. 

•Mas en el campo el Capitán de Egito 
Rodar por tierra su estandarte mira, 

Y ve que á un golpe, de Gofredo invito 
Con él cayendo, Rimedon espira. 

Muertos ve á los demas ó en gran cunllilo, 

Y á terminar con gloria solo aspira, 

Y va buscando intrépido (y no en vano) 
Ilustre muerte de famosa mano. 
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CAMO VIUtSIlO. 


cxxxvni. 


Cmitra el mayor Huilón se precipita ; 
Que 00 sabe contrario bailar más digno: 

Por donde pasa y el acero agita, 

Deja de brio despechado el signo, 

Y antes que llegue á ai|uel, de lejos grita; 
a Yo (|uc á ti vengo, á muerte me resigno; 
Mas en el trance, el último de Marte, 

Podré acaso en mis ruinas sepultarte.» 

CXXXIX. 

Dicele así, y al punto decidido 
El uno contra el otro á herir se avanza. 
Hoto el broquel y el brazo izquierdo herido 
Filé de Huilón por la enemiga lanza; 

Éste al rival con golpe desmedido 
De la mejilla cu el confín le alcanza, 

Y hace que aturdimiento sordo le éntre, 

Y miéntras vuelve le traspasa el vientre. 


Muerto el jefe Emireno, el sol aclara 
Del bárbaro el estrago asaz distinto. 
Gofredo persiguiéndole, repara 
Alli á .Xltamoro en pié, de sangre tinto. 
Con medio yelmo y medio alfanje para 
Golpes de lanzas mil de que está cinto; 
Mas grita aquel: «Cesad, y prisionero 
Tú date ú mi; Yo soy Bullón, guerrero.» 
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JEHl'üALEX LIBEHTADE. 


CXLÍ. 

El valiente, que á signo vergonzoso 
No rindió nunca el alma denodada , 

Al escuchar el nombre que famoso 
Corre del Indo á la región helada, 
Responde: «Haré lo que ordenaste; honroso 
Es darme á ti (y entrégale su cspaila); 

Mas tu victoria en lin sobre Allamoro 
No será pobre ni de honor ni de oro. 

CXLII. 

»Mi riqueza y sus joyas el cuidado 
Te ofrecerá de la consorte niia.» 

Y Bullón replicó: «No llios me ha dado 
Pro|iensa el alma á la coclicia impla. 

Guarda el oro del indico tu estado 

Y cuanto Persia en sus entrañas cria; 

Pues precio por las vidas no pretendo; 

(Jue lidio en Asia yo; no compro y vendo.» 

CXLllI. 

Dice, y de él á sus guardias <la la cura, 

Y á los vencidos sigue, que tardíos 
A su campo se acogen con presura, 

¡Defensa inútil á los francos lirios I 
Ganan estos de pronto la llanura; 

Corre de tienda en tienda sangre á rios; 
Arde el hotiu; de un rojo lago en torno 
Nada la pompa v barbaresco adorno. 



^ — 






<U*fTO V|6£»IX0. 



CXLIV. 

Asi vence Bullón; y áun lucen tanto 
Los resplandores puros de aquel dia, 

One al feliz conquistado muro santo 
Á sus campeones victoriosos guia. 

Sin deponer ni el sanguinoso iiianlo, 

De ellos al templo marcha en compañía; 

V aqui cuelga sus armas; y devoto 
Adora el gran Sepulcro y cumple el voto. 


1 
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